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T A B L A 
De lo que se contiene en esta 
Obra. 
D I A P R I M E R O . 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Del fin del hombre, Pag, i 
PUNT. i . E l hombre está en el mundo pa-
ra servir á Dios, 3 
§. i . E l hombre no está en el mundo sino 
para servir á Dios, 3 
§. 11. Hasta donde se extiende la obli-
gación que tiene el hombre de servir 
á Dios, 8 
§. ixr. Que es lo que el hombre, que sirve-
á Dios, puede esperar, a s í en la otra 
vida, como en la presente, 14 
PUNT. 11. Todas las demás cosas de la 
tierra fueron criadas para el hombre,. 19 
§. 1. Que se debe entender por estas pa-
labras : Todas las cosas de la tierra, ib. 
§. 11. Que reglas debemos seguir y prac-
ticar para usar de todas las cosas d$ 
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la tierra, según la intención de su 
mismo Criador, 2$ 
§. n i . Quanta necesidad tenemos,y quan* 
to nos importa seguir estas reglas, 34 
MEDIT. i i . Sobre la Pasión de Cbristo 
en getieral, 42 
PUNT. 1. Christus passus est, Jesu-
Christo padeció, 44 
PUNT. n. Passus est pro nobis. Pade-
ció por nosotros, 48 
PUNT. n i . Relinquens exemplum, ut se-
quamini. Para que me imitéis , y 
sigáis mi exemplo, 51 
D I A I I . 
MEDITACION PRIMERA. 
Del mayor impedimento para conseguir mes-* 
tro fin', es decir: Del pecado mortal, 5¿ 
PUNT. 1. Que cosa es el pecado mortal, ib. 
§. 1. Es el único mal respecto de Dios, 57 
§. 11. Es el único mal respecto del hombre, 62 
§. ni . E l pecado es el único mal, sin mez-
cla de algún bien, 69 
PUNT. H. Castigos del pecado mortal, 73 
§. i . Penas del pecado en los Angeles 
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reheldes, ibid. 
§. i i . Castigo del pecado en la persona 
de Adán, 79 
§. ni . Castigos del pecado en una multi-
tud de otros hombres, 84 
MEDIT. m Del pecado venial, 90 
PUNT. 1. E l pecado venial es la cosa 
que mas aborrece Dios,y mas cas-
tiga después del pecado mortal, 91 
PUNT. m E l pecado, que solo es venial 
. en la apariencia, es muchas veces 
mortal en la realidad, 96 
PUNT. n i . E l pecado,que ciertamente no 
es mas que pecado venial, es cierta-
mente disposición para el mortal, 100 
MEDIT. n i . Oración del Huerto, 107 
PUNT. 1. Que excesivas fueron las pe-
nas interiores de Jesu-Christo, 108 
PUNT. 11. Adonde buscó Christo el con-
suelo en su tristeza y en sus penas, 113 
PUNT. n i . Que consuelo encontró Jesu-
Christo en sus penas y agonías, 117 
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D I A I I L 
MEDITACION PRIMERA» 
De la Muerte, 119 
PUNT. i . Lo que hay de incierto en la 
muerte, I 2 Ó 
PUNT. 11. Lo que hay de cierto en la 
muerte, 12 cj 
PUNT. tu. Lo que hay de cierto y de in- n 
cierto en la muerte, 129 
MEDIT. 11. De los diferentes géneros de 
muerte, ^SS 
§. 1. L a muerte del pecador, ibid. 
§. 11. L a muerte de un hombre tibio, 139 
§. ni. L a muerte del Christiano fervo-
roso y verdadero, • 14$ 
D I A I V . 
MEDITACION PRIMERA. 
Del Juicio, 145 
PUNT. i . Del juicio particular, 14^ 
§. 1. Recogimiento solitario y forzado 
en el tribunal de Dios. Que verá en 
él el pecador, 149 
T A B L A . V 
§. ir. llanos pretextos aniquilados en el 
justo tribunal de Dios, que responde-
rá el pecador? 159 
ni . Desorden condenado según toda su 
extensión, y según toda siP malicia 
én el severo tribunal de Dios, ¿1 
quien recurrirá el pecador̂  164 
PUNT. 11. Del juicio universal, 169 
§. i . Comparación con multitud de Gen-
tiles, 171 
§. 11. Comparación con una multitud de 
Fieles, 173 
MEDIT. 11. E l Salvador en poder de los 
Judíos. De el sacrificio que hizo, por 
lo que tocaba á sus amigos, 178 
PUNT. 1. Lo que Jesu-Christo padeció 
de los amigos pérfidos, 179 
PUNT. 11. Lo que Christo padeció de los 
amigos flacos, é inconstantes, 185 
PUNT. n i . Lo que Christo padeció de los 
amigos constantes y generosos¡ 188 
D I A V . 
MEDITACION PRIMERA. 
Del infierno, 192 
VI T A B L A . 
PUNT. SÍ Be las penas del infierno, ibid. 
§. i . Un fuego devorador, 193 
:§. 11. Un Dios enemigo, 199 
§. ni . Un gusano roedor, 202 
PUNT. 11. De*la eternidad de las penas 
del infierno, 205J 
.§. % Eternidad de las penas: esto es 
verdad, ibid. 
§. 11. L a pena de la eternidad; esto es 
3 cosa terrible, 213 
§. n i . L a eternidad de las penas. Esto 
habla con nosotros mas de lo que po-
demos imaginar, 219 
MEDIT. 11. Del pensamiento del infierno, 221 
PUNT. í. Un gran reconocimiento en los 
mas ingratos, 222 
PUNT. 11. Un gran fervor en el servicio 
de Dios á los flacos , y á los mas ti-
, bios, 227 
PUNT. n i . Un gran temor dios mas jus-
tos, , 231 
MEDIT. n i . Christo . en los Tribunales. 
Del sacrificio que hizo en ellos de su 
honra, 233 
PUNT. 1. E l Rey de Reyes tratado co-
mo un vil esclavo, 234 
PUNT. i i . L a misma sabiduría, el Sa-
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hw de ¡os Sabios tratado como un lo-
• co, y como un mentecato, 238 
PUNT. n i . E l Santo de los Santos tra-
tado como un infame ladrón, 242 
MEDIT. iv. De la perfecta conversión 
en la parábola del hijo Pródigo, 244 
ÍUNT. 1. Desaciertos del hijo Pródigo, 245 
§. 1. Principios de sus desaciertos, ibid. 
£ ü. Progresos de sus desórdenes, 248 
§. n i . Conseqüencias de sus desaciertos, 249 
PUNT. 11. Arrepentimiento del hijo P r ó -
digo, , *$f 
PUNT. n i . Recibimiento del hijo Pródigo, 254 
D I A V I . 
MEDITACION PRIMERA. 
De les frutos de la penitencia, ó de la 
i necesidad que tenemos de hacer una 
vida penitente y mortificada, 260 
PUNT. 1. Grandes deudas que pagar, 262 
PUNT. úi Inveteradas,y perversas eos' 
tumbres que corregir, 267 
PUNT. n i . Tibieza y relaxacion en el 
servicio de Dios que vencer, 271 
MEDIT. 11. Jesu-Christo en el Pretorio 
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de PUatos-^y en el calvario. Del sa~ 
crificio que hizo en él de su cuerpo, 277 
PUNT. t% Azotes á la columna, 278 
PUNT. 11. L a coronación de espinas, 283 
PUNT. i iE L a crucifixión, 2 86 
MEDIT. n i . De la preparación para la 
muerte, 28^ 
PUNT. 1. ÍSivir como quien puede morir 
inmediatamente, 290 
PUNT. 11, Vivir como quien- con efecto 
ha de morir inmediatamente, 293 
PUNT. n i . J^ivir como si efectivamente 
hubiéramos muerto ya, 298 
D I A V I I , 
MEDITACION PRIMERA. 
Jesu-Christo Redentor, ó de la reden-
ción de Jesu-Christo, 30a 
PUNT. 1. L a necesidad que teníamos de 
la redención de Jesu-Christo, 304 
PUNT. 11. L a abundancia de la reden-
cion de Jesu-Christo, 310 
PUNT. 111. Obligaciones que ?ws impone 
una redención tan copiosa, 313 
MEDIT. i i . Jesu-Christo al morir. Del sa-
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crificto de su vida, que hizo en la 
Cruz, 316 
PÜNT. i . Desasimiento de Jesu-Christo 
de los vínculos mas estimables,y mas 
dificultosoŝ  317 
PUNT. u, Constancia deJesu-Christo en 
' los mas vivos dolores. 324 
PUNT. n i . Confianza de Jesu-Christó 
en medio de las mas terribles pruebas, 328 
MEDIT. n i . Sobre el uso del Crucifixo, 330 
PUNT. i . Amar á yesu-Cbristo^ 331 
PUNT. 11. Temer ci Dios, 336 
PUNT. n i . Atender a nuestra salvación, 
j á la de nuestros hermanos, 339 
D I A V I I I . 
jfesu-Christo Cabeza, ó la vida de Je~ 
su-Christo en los Christianos, 34̂  
PUNT. 1. En qué consiste la vida de Je-
su-Chrisio en nosotros, 346 
PUNT, 11. De qué nos sirve la vida de 
Jesu-Christo en nosotros, 351 
PUNT. m. A qué nos obliga la vida de 
Jesu-Christo en nosotros, 356 
MEDIT. 11. Jesu-Christo en el sepulcro, 359 
PUNT. I. Extrema soledad de Jesu-
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Chrtsto en el sepulcro. 360 
PUNÍ. 11. Absoluta dependencia de Je~ 
su-Christo en el sepulcro de la vo-
luntad agena, 366 
PUNT. 111. Union inseparable de Jesu-
Christo en el sepulcro á la divini-
dad^ 367 
MEDIT. n i . De la conversión de algunos 
grandes Santos, 3^0 
PUNT. 1. Se convirtieron siendo poco mas 
ó menos de nuestra misma edad, 3^ 1 
PUNT. 11. Después de su conversión en 
nada se perdonaron, 37c; 
PUNT. n i . Después de su conversión j a -
mas se desmintieron, 379 
D I A I X . 
MEDITACION PRIMERA. 
Jesu-Cbristo , Maestro , modelo y 
J M Z , 382 
PUNT. I. Jesu-Christo Maestro y Le-
gislador de los hombres, 383 
PUNT. 11. Jesu-Christo, imagen y mo-
delo de los predestinados, 389-
PUNT. m. Jesu-Christo, Juez soberano 
T A B L A. XI 
' de los vivos y los muertos, 394 
MEDIT. 11. Jesu-Cbristo resucitado, ó de 
la gloriosa vida de Jesu-Christo des-
pués de su Resurrección, 39^ 
PUNT. 1. L a vida nueva que debemos 
hacer, como sinceramente converti-
dos, 398 
PUNT. 11. L a vida gloriosa que debemos 
esperar, como fieles imitadores de 
Christo, 404 
D I A X. 
De la bienaventurada vida de Jesu-
Christo en el cielo, 407 
PUNT. 1. Jesu-Cbristo en el cielo no tie-
ne mas que padecer, 409 
PUNT. 11. Jesu-Cbristo en el cielo no tie-
ne mas que desear, 412 
PUNT. ni . Jesu-Cbristo en el cielo no tie-
ne mas que temer, 416 
MEDIT. De la perseverancia, 420 
PUNT. I. Inmutabilidad de Dios: pri-
mer motivo de nuestra perseveran-
cia, 421 
PUNT n. L a grande, y larga pacien-
cia de Dios: segundo motivo de núes' 
XII T A B L A, 
tra perseverancia, 427 
PUNT. n i . Eternidad de Dios : tercer 
motivo de nuestra perseverancia, 433 
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R E F L E X I O N E S 
C H R I S T I A N AS. 
D I A P R I M E R O . 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Del fin del hombre. 
E l hombre está en el mundo para, conocer 
á Dios , para amarle , para servirle , y 
para merecer de este modo la salvación 
y la bienaventuranza eterna : todas las 
demás cosas que están sobre la tierra 
fueron criadas para servir al hombre', 
es decir , para ayudarle á conseguir 
este fin. 
ístas son las dos grandes verdades, 
que ahora se proponen á nuestra me-
ditación. E l fin de ella no es excitar 
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nuestro reconocimiento á Dios por el 
beneficio de la creación, ni por el ser-
vicio que las criaturas nos tributan; 
sino imprimir profundamente en nues-
tro corazón la grandeza de nuestro 
destino, y el fin de todas las cosas 
criadas , para movernos á llorar nues-
tra ceguedad por lo que toca á lo pa-
sado , y á tomar una fuerte resolu-
ción de gobernarnos en lo futuro por 
las reglas de la verdadera prudencia; 
cuya propiedad es dirigir todas las 
cosas á su legítima institución, y á su 
verdadero fin. 
P U N T O P R I M E R O . 
E l bombre está en el mundo para servir 
d Dios. 
Esta primera verdad debe ser el 
fundamento y la basa de la conducta 
del hombre sobre la tierra. Para pene-
trar bien toda su extensión conside-
remos lo primero , que el hombre ni 
está , ni puede estar en este mundo, 
sino para servir á Dios: lo segundo, 
CHRISTIANAS. 3 
hasta donde se extiende esta obliga-
ción deservir á Dios : lo tercero, qué 
es lo que puede esperar sirviendo á 
Dios, así en la otra vida, como en la 
presente. 
§. t 
E l hombre no está en el mundo sino para 
servir á Dios. 
Dios era Dios por toda una eter-
nidad , sin que hubiese mundo en el 
mundo. Contento el Supremo Ser con 
su ser mismo , habia pasado sin el mun-
do siglos de siglos , y sin él podia 
eternamente pasar. Crió al mundo con 
un solo simplicísimo acto de su divina 
voluntad : trabajando, digámoslo así, 
sobre la nada, fabricó todo este con-
junto tan hermoso y tan admirable, 
que vemos y admiramos; colocó en él 
al hombre , para quien se habia hecho 
todo lo hecho : D i x i í , & f a c í a suní: 
mandavit, & creata sunt. 
Pero dexemos lo que toca á los de-
mas: pensemos únicamente en lo que 
pertenece á nosotros mismos. Habia 
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durado el mundo mas de seis mil años, 
sin qne en él se acordase nadie de mí. 
¿Que cosa era yo un siglo ha ? ¿Don-
de estaba entonces? En fin, hálleme 
sin saber como , en el mundo. ¿Quien 
me traxo á el ? ¿Yo mismo ? Era nada, 
y la nada nada puede hacer; Ipse fecit 
nos, S non ipst nos. ¿Traeríame al mun-
do la casualidad? ¡Término chimérico! 
Fuera de que la casualidad no puede 
hacer cosa alguna perfecta y perma-
nente ; esto que se llama casualidad, no 
es otra cosa, que una concurrencia de 
causas, ya sean libres, ya necesarias, 
cuya conjunción y cuyos efectos á la 
verdad son desconocidos á nosotros; 
pero nada se le oculta á aquel que 
las congregó, y las puso en movimien-
to : así pues lo que se llama casuali-
dad puede serlo para m í ; pero res-
pecto de Dios es una obra premedita-
da y dispuesta con inefable sabiduría. 
Pero mis padres , aquellos que se 
cree me traxéron á este mundo, ¿ no 
fueron los autores de mi ser? De esa 
manera me hubieran formado sin de-
fectos , sin imperfecciones , una vves 
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que hubiesen sido los artífices de la 
obra , aunque no fuese mas que por 
su misma gloria , y por su propia uti-
lidad. Pero no; mis padres pueden de-
cir con la madre de los Macabeos: 
Nescio quaüter in útero meo apparuistis^ 
ñeque enim ego spiritum, & animam do-
navi vobis. Yo no sé como , ni de que 
manera fuisteis formados dentro de mis 
entrañas; porque ciertamente no fui 
yo la que os di el alma, el espíritu 
de la vida, ni tampoco la que ordenó 
y dispuso vuestros miembros , para 
que resultase de ellos un cuerpo tan 
hermosamente organizado. E l Criador 
del mundo es el que formó al hom-
bre desde su misma concepción, y el 
que dió el ser á todas las cosas que 
existen. 
Luego ninguna cosa puedo decir, 
ni pensar racionalmente de mí mismo, 
míe'ntras no suba con la consideración 
al primer origen , y á la causa uni-
versal de todo lo criado. Dios es el 
que hixo en mí todo lo que soy: Dios 
el que formó este cuerpo que tengo, 
siendo tan vi l y tan material, como 
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efectivamente lo es en sí mismo; sin 
embargo, así en el uso, como en la dis-
tribución de sus miembros no dexa de 
ser un milagro, y un esmero del po-
der y de la sabiduría : Manus tuce fe-
cerunt me, S plasmaverunt me totum in 
circuitu. 
Dios me' dio este espíritu de vida, 
esta porción preciosa de inmortalidad, 
esta imágen del poder que él mismo 
tiene para pensar, para querer, y para 
Obrar sin apremio. Esto supuesto, va-
mos discurriendo. 
¿A que fin me traxo Dios al mun-
do ? ¿Con que intento me colocó en 
él ? Porque una sabiduría tan admira-
ble como la que se descubre en la fá-
brica de mi sér , no es posible que 
obrase á ciegas, y sin algún designio. 
¿Pues que fin pudo tener quando me 
crió? Ya sé que se pudo pasar sin mí , y 
también, que se pudo y se supo pasar 
sin el mundo entero. Si hubiera otro 
sér mayor y mejor que el suyo, pu-
diera trabajar por la gloria de aquel 
sér superior á él. Pero no: siéndolo él 
todo, y mereciéndolo todo, es impo-
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sible que se hubiese propuesto otro ob-
jeto que á sí mismo : luego me hizo 
para é l , y no me pudo hacer para otro^ 
que para él , tanto, que el derecho que 
tiene sobre mí y sobre todo lo criado 
es inagenable: quando él dexe de ser 
Dios, podré yo comenzar á ser de otro; 
pero miéntras tanto, ni él mismo, con 
ser Dios, me puede dispensar en que 
sea todo suyo. No era necesario que 
yo existiese; pero una vez que exista, 
es necesario que no pueda ser de otro, 
que de Dios. 
¡O Dios mío, solo criador, y solo 
conservador de mi sér ! ¡ Que triste, 
que dolorosa imagen se representa á 
mis ojos ! Porque al fin , ¿que. ha 
sido hasta aquí toda mi conducta, 
sino un desorden , un trastorno , una 
extraña y continua injusticia ? He v i -
vido , poco mas, ó menos , como si 
hubiera sido criado para mí mismo. ¿A 
quien he amado, sino á mí mismo? 
¿Por quien he trabajado, sino por mí 
mismo ? Asegurábame con la conside-
ración de que lo mismo hacia la ma-
yor parte de los hombres; pero estas 
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eran tan ciegas, tan indignas, tan in-
gratas criaturas como yo. Esto es lo 
mas que puedo decir; ¿pero su desca-
mino podrá nunca justificar el mió? 
¡Quanto os debo, Señor, porque os 
hayáis dignado de abrirme los ojos en 
este dia! Bien merecido tenia, que es-
tuviesen siempre cerrados á estas sa-
ludables verdades : Notam fac mihi. 
Domine, viam tuam. Haced me conocer, 
hacedme , mi Dios, penetrar cada dia 
mas y mas qual es mi verdadero destino» 
§. 11. 
Hasta donde se extiende la obligación que 
tiene el hombre de servir á Dios, 
Desenvolvamos mas esta verdad 
( el hombre fué criado para servir á Dios ) 
de manera , que siempre nos la haga-
mos propia y personal. 
Soy de Dios: luego debo servir á 
Dios : esto es evidente ; pero no solo 
soy de Dios, sino que soy de solo Dios: 
ningún otro contribuyó á mi ser, ó si 
algún otro contribuyó, fué solo como 
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instrumento de su voluntad : luego á él 
solo debo servir: á ningún otro debo 
atender , ni aun á mí mismo: inten-
ción pura, simple, invariable de agra-
darle , y de glorificarle. Soy todo de 
Dios : el alma, el cuerpo , las faculta-
des, la vida, el movimiento, todo es de 
é l : luego todo debo ser de Dios. No 
hay excepción, no hay repartimiento. 
No le doy mas que lo que ya es su-
yo ; la mas mínima cosa que le qui-
tase , se la defraudarla, no estarla con-
tento , todo es de é l , y todo debe ser 
para él. 
Soy siempre de Dios : él me crió, 
él me conserva : conservarme es como 
estarme criando todos los instantes. 
En el mismo punto en que me de-
xase de conservar , me volverla á re-
ducir á la nada: en el mismo instan-
te en que cesase de concurrir conmigo, 
quedarla sin movimiento: nada podría 
hacer, ni pensar , ni obrar, ni hablar, 
ni querer : luego toda la vida, y todos 
los movimientos de la vida: luego en 
la juventud , y en la vejez : luego to-
dos los dias, y todos los instantes de 
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cada día , debo ser siempre de Dios, 
debo estar siempre ocupado en Dios, 
debo aplicarme siempre á agradar á 
Dios. Todo el tiempo , que dedico á 
qualquiera otra cosa, es tiempo perdi-
do : todo negocio, toda empresa que me 
desvie de esto, ó es delito , ó es dis-
posición para él. Todo empleo de mis 
facultades, de mi salúd , de mis fuer-
zas", de mis talentos , que me separe 
de Dios v es hurto , y es cierta especie 
de indigna , de ¡sacrilega usurpación. 
En fin, crióme Dios , y me con-
serva Dios sin interés, y sin que nadie le 
obligue á hacerlo : luego debo ser todo 
suyo píor estimación, por generosidad, 
y por puro reconocimiento. Debo ser-
virle, aunque no esperára otra cosa de 
é l : debo olvidar la esperanza de to-
da otra recompensa , y tenerme por 
poco generoso , si soy capaz de mo-
verme á obrar por otra cosa, que por 
su mayor gloria, y por solo el gus-
to de acreditarle mi amor. 
¡Qué perfección ! ¡ Qué campo tan 
dilatado de nobles obligaciones ! Sin 
embargo , desafio al hombre mas o l -
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vidado de las suyas, y al mas lleno 
de amor propio, á que me diga si en 
todo esto hay cosa que no sea muy 
justa, y a que imagine alguna excep-
ción racional contra unas verdades tan 
sólidas, y tan bien fundadas. . 
Llámanse estas verdades principios^ 
ó verdades fundamentales: principios, 
porque llevan consigo su misma evi-
dencia : para conocerla , basta penetrar 
los términos , y hacer reflexión á ellos: 
principios porque casi no necesitan de 
prueba , ántes bien ellos sirven para 
probar todo lo demás. Verdades fun-
damentales , porque son como el cimien-
to, sobre el qual se debe levantar to-
do el edificio de la religión , de la per-
fección , y de la santificación. Nada 
sólido se puede fabricar , sino á pro-
porción de las profundas raices , que 
echan en el corazón , y en el espiV 
ritu ; pero sobre estos cimientos ¿ á qué 
elevación no puede subir el edificio ? 
Por eso se enseñan estas verdades 
á los niños, aun ántes que tengan uso 
de razón; pero es necesario repetirlas 
sin cesar, así á los mas perfectos, co^ 
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mo á los que tienen verdadero deseó 
de serlo. Esto , y nada menos nos man-
da el primero , el máximo manda-
miento de la ley, aquel que comprehen-
de en sí todos los demás : Amarás al 
Señor Dios tuyo por estimación , y por 
elección , con todo tu corazón , con 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 
Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde 
tuo y ex tota mente tua , & ex ómnibus 
viribus tuis. Verdades también , que lo 
son de todas las Religiones , y de todos 
los tiempos, porque están comprehen-
didas en las primeras nociones de Cria-
dor y criatura: para penetrarlas no es 
menester ser christiano , ni judío , bas-
ta ser hombre. N i el christianismo , ni 
el judaismo hicieron mas que desentra-
ñar mas y mas estas verdades , que es-
taban como envueltas dentro de su mis-
ma semilla. 
Muchos tienen el nombre de chris-
tianos, que jamas tuvieron Religión, ó 
si la tuvieron , la perdieron. No pocos 
quisieran que no hubiese otra Religión 
que la natural; si estos piensan como 
hablan , si se gobiernan con efecto se-
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gun los principios de la Religión natu-
ral, no los pedimos mas por ahora : co-
mo crean de buena fé que Dios es Au-
tor de su ser,, presto los reduciremos á 
todo. Esta sola consideración : To no 
me hice á mí mismo , otro me hizo , los 
obligará á respetar al gran Hacedor 
de todo, y á estudiar lo que este puede 
esperar, y desear de ellos. En este es-
tudio tardarán poco en descubrir cier-
tas obligaciones , que , como ellos las 
desempeñen con fidelidad , les facili-
tarán auxilios para ser perfectos chris-
tianos. Los primeros hombres que hu-
bo en el mundo, no tuvieron por mu-
chos siglos otros principios que estos 
para gobernarse : ¿ y á qué elevada 
santidad no arribaron ? Sin hablar de 
otros, Abrahan encontró en ellos la 
obligación de abandonar su patria,de 
sacrificar su único hijo, de hacer una 
vida pura, inocente,desprendida de to-
do lo terreno , y de exercitarse en to-
do género de buenas obras. 
Confesemos, pues , que hasta ahora 
hemos tenido muy poca religión , ó 
que hemos usado muy poco de ella. La 
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Religión es cierto que estaba dentro de 
nuestro corazón : bastante nos decia, 
ó por mejor decir , nos lo decia todo, 
si hubiéramos querido prestar la aten-
ción ; pero el tumulto del mundo, el 
embarazo de los negocios, y el miedo, 
que teníamos de mudar la vida, fue-
ron causa de que no la quisiésemos en-
tender : otras mil voces sofocaron es-
ta , y no se pudo hacer percibir. 
¡ A h , Señor! hoy me veis aquí pron-
to á escucharos: hablad ; ¿ pero qué me 
podéis decir ? Hombre , criatura , sé de 
solo Dios, pues solo Dios te dio el ser; 
sé todo de Dios, porque Dios te dio to-
do lo que eres, y todo lo que tienes: sé 
siempre de Dios, porque miéntras exis-
tes , siempre te conserva: sé de Dios 
por puro reconocimiento , pues Dios 
te dio el ser por puro amor. 
§. I I I . 
Que es ¡o que el hombre, que sirve á Dios, 
puede esperar, asi en la otra vida, como 
en la presente. 
Puede esperar , dixe poco, debe es-
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tar muy seguro de que Dios será tan-
to de él , como él fuere de Dios: será 
todo suyo , si él fuere todo de Dios: 
será siempre suyo , si él fuere siempre 
de Dios: será tan perfectamente suyo, 
como si no hubiera otro hombre en el 
mundo , si él fuere solo de Dios, como 
si no hubiera mundo para é l , ó si no 
hiciere mas caso del mundo , que en 
quanto se refiere á Dios. 
Considerémos aquí quanta es la in-
mensa bondad y liberalidad del Dios 
que nos crió : tenia derecho para pe-
dirme que fuese todo suyo , sin pro-
meterme nada: ya habia recibido bas-
tante de su mano , y no seria mucho 
que fuese todo de él solo por lo que 
ya me habia dado. La consideración 
de los beneficios recibidos se reputa 
en el mundo por motivo suficiente 
para que el interesado se dedique en-
teramente al servicio de su bienhechor. 
Un Grande de la tierra se considera 
con derecho á todos los obsequios de 
aquellos, que llama criaturas suyas. To-
do hijo debe amar y servir á su padre, 
aunque no espere de él herencia , ni 
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gratificación : el que faltase á esto se 
tenária por un desnaturalizado , por 
un ingrato , por un monstruo. 
Mas Dios tiene derecho para de-
cirme : si me sirvieres, no harás mas 
que lo que debes , y no tengo obli-
gación á agradecértelo; pero si no me 
sirvieres , como es de tu obligación, 
en virtud de los beneficios que has re-
cibido de mi mano, te castigaré con 
el mayor rigor, te condenaré. Los Le-
gisladores nunca dicen: el que guarda-
re la ley será premiado ; solo dicen : el 
que la quebrantare será castigado. E l 
amo dice al criado: obedece , y no te 
haré mal; pero si no obedecieres, expe-
rimentarás mi rigor. En fin, suponiendo 
que todo trabajo merece recompensa, 
pudo Dios prometerme en premio de 
mis servicios una recompensa propor-
cionada á la naturaleza de estos ; es 
decir, natural, temporal, limitada, que 
se acabase con la muerte. 
Pero Dios soberanamente liberal y 
generoso, Dios tan zeloso de mi bien, 
como de su propia gloria, quiso hacer 
dependiente mi felicidad de su serví-
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cío. Sírveme, me dice, no pienses en 
otra cosa , que en servirme: yo cui-
daré de t í , yo pensaré en t í , yo me 
entregaré á t í : Ego ero merces tua magna 
nimm ¡Que recompensa! ¡Y quien po-
drá comprehender quanto vale ! Pero 
esta recompensa se dirige principal-
mente á la eternidad. 
Sin esperar á la otra vida , ¡que no 
hace Dios en esta con aquellos que se en-
tregan á él plenamente , perfectamente, 
constantemente! Coloca su habitación 
dentro de su alma, reyna en ella con 
todas sus luces, con todas sus gracias, 
con todos sus consuelos. Siempre tiene 
puestos en ellos sus divinos ojos, es-
talos mirando con infinita complacen-
cia. Vela su providencia sobre su con-
ducta con mas atención, con mayor 
amor , que la madre mas cariñosa de 
su único hijo, á quien tiernamente ama. 
Desvia de él á todos sus enemigos, 
anticípase á sus súplicas, y aun á sus 
mismos deseos. 
Luego es muy justo , luego es muy 
necesario que yo sea todo de Dios. 
Vos , mi Dios , me mandáis que os 
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sirva; y si no lo hago, me amenazáis 
con los mayores castigos , con las mas 
grandes miserias: ¿pero puede haberla 
mayor, que no amaros , ni serviros ? 
Es tanto mayor esta miseria , quan-
to trae consigo - otras innumerables: 
nuestro corazón fué criado para Vos, 
y no encontrará reposo mientras no 
descanse en Vos : Fecisti nos Domine ad 
te , & inquietum est cor nostrum doñee 
requiescat in te. 
Tomemos nuestro partido , demos 
principio á nuestra bienaventuranza en 
la tierra: bien lo podemos hacer. Es 
la tierra un paraíso para aquel que solo 
quiere contentar á Dios. Gobiérnale 
Dios , como si no tuviera otra cosa 
que gobernar sino á él : por el con-
trario , es la tierra un verdadero infier-
no para aquel que se niega á las soli-
citudes de todo un Dios : padece mu-
cho , padece sin mérito , y este in-
fierno es como un preludio del otro; 
con esta diferencia, que en el infierno 
presente quiere Dios que le amemos, 
y nosotros no queremos: en el futuro 
le quisiéramos amar, pero no podré-
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mos, y este no poder será nuestra ma-
yor desesperación. 
P U N T O l í 
Todas las demás cosas de la tierra fueron 
criadas para el hombre. 
P a r a comprehender perfectamente 
y con fruto esta segunda parte, debe-
mos considerar lo primero, que se en-
tiende por todas las demás cosas de la 
tierra : lo segundo, que reglas debe-
mos seguir y practicar para usar de 
ellas, según la intención y los desig-
nios de Dios : lo tercero, que necesa-
rio , y que ventajoso nos será confor-
marnos con estas reglas. 
§. I, 
Que se debe entender por estas palabras: 
Todas las cosas de la tierra. 
Llámase así todo lo que no es Dios. 
Por tanto, no solo se entiende el Cielo, 
la tierra, y todo quanto se compre-
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hende en su vasta extensión , como 
astros , plantas , brutos, metales ; no 
solo se entienden los hombres , con 
quienes estamos precisados á v iv i r , y 
nos pueden hacer tanto bien, ó tanto 
mal por lo respectivo á Dios ; sino 
también todas aquellas cosas, que los 
Filósofos llaman modos, como la sa-
lud y la enfermedad, la vida larga, ó 
breve, las honras, ó las humillaciones^ 
la prosperidad y la desgracia, las r i -
quezas y la pobreza, la ciencia y la 
ignorancia, la virtud y el vic io , la 
estimación y el desprecio. Porque aun-
que muchas de estas cosas pueden estar 
en el hombre, no son el hombre mis-
mo : pueden subsistir sin nosotros , co-
mo nosotros sin ellas. 
Explicado esto así, digo que Dios 
concedió al hombre estas cosas para 
que le conduxesen á su fin. No quiere 
decir esto, que todas ellas sean como 
un presente con que Dios le regala, ni 
mucho menos, que todas vengan de él 
inmediatamente. Seguramente no es 
Dios Autor de la ignorancia, ni del 
vicio: tampoco lo es de ciertas cosas. 
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que solo subsisten en la imaginación, 
ó son efectos del corazón , ó de la 
pasión del hombre desreglado : tales 
son Ja honra y el desprecio, la gloria 
y la ignominia. 
Lo que únicamente se quiere de-
cir es , que todas estas cosas, ven-
gan de donde vinieren, ó ya sea de 
Dios que las hace, ó permite que se 
hagan ; ó ya del hombre, que las in-
venta , ó las imagina, la intención de 
Dios es, que el hombre se sirva de 
ellas para la gloria del Criador, y para 
su propia santificación. 
Luego, hablando en rigor, ninguna 
cosa se hizo para el hombre, todas se 
hicieron para Dios ; pero se dice, que 
las criaturas se hicieron para el hom-
bre en quanto puede aprovecharse de 
ellas , para conocer mejor á Dios, para 
aficionarse mas á su servicio, y para 
hacerle sacrificios dignos de su gran-
deza y de su infinita magestad. 
Por consiguiente todas las cosas 
de la tierra se deben mirar únicamen-
te como medios , y como auxilios para 
caminar á Dios. Pierden todo su ser 
B3 
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respecto de nosotros , digámoslo así, 
siempre que las miramos á otras luces: 
ó por mejor decir, ellas siempre sub-
sisten , pero para nuestra condenación, 
siendo así que fueron criadas para 
nuestra salvación eterna. Admirable-
mente explica el Sabio este pensamien-
to : Las criaturas, dice, se convirtie-
ron en ocasión de ruina y en lazo pe-
ligroso para el hombre necio , sin dis-
creción y sin prudencia : Creatura? 
factce sunt in tentationem animabus ho~ 
minum , & in muscipulam pedibus insi-
pientum. 
E l lazo y el desorden consisten 
en esto : Luego que el hombre dexa de 
considerar á las criaturas como meros 
medios para caminar á Dios, hace de 
ellas su fin, y por decirlo así, las subs-
tituye al mismo Dios : esta es una es-
pecie de idolatría. Ellas ocupan todos 
sus pensamientos, está como encanta-
do con ellas, y le corrompen el co-
razón. A ninguna cosa tiene ya amor 
sino á ellas, consume sus fuerzas, em-
plea todo el tiempo en buscarlas, y 
en asegurarse la posesión. No debiera 
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pensar en las criaturas, sino para ex-
citarse á amar á Dios; y no piensa en 
Dios , ni recurre á Dios, ni hace ora-
ción á Dios , sino para que le conceda 
mas pronta, mas fácil, y mas abun-
dante posesión de las criaturas: ape-
nas se acuerda de que hay Dios. De-
biera gozar de Dios , y usar simple-
mente de las criaturas; pero hace todo 
lo contrario : usa , por decirlo así, de 
Dios, mirándole como de paso; y to-
do su descanso, todo su consuelo, y 
todas sus delicias las pone en las cria-
turas. Lleno, y como impinguado de 
los bienes de Dios, se desvia de é l , y 
se levanta contra él. Raza perversa y 
maldita, Pueblo sin corazón y sin fe, 
¿así correspondes á tu Dios y á tu 
Soberano Bienhechor? Generatio prava 
& perversa! Hcecine redáis Domino, po~ 
pule stulte, & insipienst 
¿Pero la criatura se hará insensible 
á esto? No por cierto, responde San 
Pablo: padece violencia, gime, y nos 
sirve contra toda su voluntad , quan-
do usamos de ella para ofender á Dios, 




agradarle : Omnis creatura ingemiscit, & 
parturit usque adbuc. Expresión metafó-
rica , con que se nos significa, que Dios 
nos hace bien con cierta especie de 
amargura y de disgusto, quando abu-
samos de las criaturas. Serviríase de 
ellas para perdernos y para confundir-
nos, á no estar por medio las leyes 
de misericordia y de paciencia, que se 
ha propuesto por cierto determinado 
tiempo; pero al fin algún dia se las 
dexarán las manos libres á las criatu-
ras ; solo esperan, que los verdaderos 
hijos de Dios se separen de los hijos 
ingratos y rebeldes. Entonces empleará 
el Señor en nuestro suplicio todas las 
criaturas que habia destinado para 
nuestra salvación : Armabit creaturam 
ad ultionem inimicorum. 
Lloremos aquí la desdicha de la 
mayor parte de los hombres , y la ce-
guedad lastimosa, en que viven, acerca 
del destino de todas las cosas. Lamen^ 
temos sobre todo nuestra propia des-
dicha , y el extraño trastornamiento 
de todo , en que hemos vivido hasta 
ahora. Porque ¿ quien hay que mas, ó 
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menos no tenga mucho de que repre-
henderse y de que humillarse? 
En adelante remediaremos seme-
jante descamino, y cantaremos con los 
cinco Niños del horno de Babilonia: 
Bendecid al Señor todas las criaturas, 
pues todas sois obra de su divina ma-
no : Benedicite omnia opera Domini Do-
mino. ¿Pero con quien hablo yo? Esas 
son criaturas insensibles, que ni me 
pueden entender, ni pueden alabar á 
Dios. Dícese, que las criaturas bendi-
cen á Dios , quando nosotros le ben-
decimos por el bien , ó por el mal que 
nos viene de ellas : quando las consi-
deramos como canales, por donde se 
deriva á nosotros el poder , la justicia, 
y la misericordia de Dios : quando 
usamos de ellas, según la intención del 
Señor, que las crió. 
§. II . 
Que regías debemos seguir y practicar 
para usar de todas las cosas de la tierra, 
según la intención de su mismo Criador, 
Todas las criaturas son buenas y 
^6 REFLEXIONES 
son útiles. Lo mismo se puede decir 
el dia de hoy, que se dixo al princi-
pio del mundo : J^idit Deus cuneta, qua? 
fecerat, & erant mide hona. Vió Dios 
todo lo que hizo, y todo lo halló ex-
celente. Pero no todas las criaturas 
son buenas siempre, ni para todo. En 
el taller de un artífice todos los ins-
trumentos son propios para el oficio; 
pero unos son buenos para cortar, 
otros para pulir, y otros para desbas-
tar : también en la Medicina todos los 
remedios tienen su utilidad ; pero el 
que es antídoto para cierto mal , seria 
un mortal veneno para otro. De la 
misma manera, dice San Bernardo, to-
das las cosas nos las ha dado Dios 
para nuestro bien ; pero para nuestro 
bien en modos muy diferentes : unas 
para mantener la vida y las fuerzas 
corporales, otras para enseñarnos , al-
gunas para instruirnos y para recrear-
nos ; muchas en fin para probarnos y 
para corregirnos: Donata sunt nohis om-
nia ad aliquam utilitatem; sed alia ad 
sustentationem , alia ad eruditionem, quee-
dam ad dekctationem, postremd etiam non 
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pauca ad correctionem. Conviene pues 
usar de todas las cosas según el de-
signio de Dios, y respecto á nosotros 
según la presente necesidad. Porque lo 
mismo que en cierto tiempo nos pue-
de ser bueno, puede no serlo en otro; 
y aquello que en algunas ocasiones nos 
sirve para complacernos, debe servir 
en otras para mortificarnos y para con-
fundirnos. . 
Prescribamos ahora dos reglas cier-
tas y generales, que pueden extender-
se á todas las situaciones imaginables, 
en que nos podemos hallar durante el 
curso de la vida, respecto á todas las 
cosas criadas. Entre estas, unas nos son 
indispensables y absolutamente nece-
sarias , sin las quales no podemos pasar; 
otras no lo son tanto, y en cierta 
manera podemos usar, ó no usar de 
ellas libremente. Podemos dexarlas, ó 
tomarlas , como mejor nos pareciere, 
ó por lo menos podemos desearlas, ó 
pretenderlas, ó no dársenos nada por 
ellas. 
Las criaturas que nos son necesa-
rias, son todas aquellas, que sirven para 
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nuestra conservación , para mantener 
las fuerzas y. la salud, como la comi-
da , la habitación, el vestido , el des-
canso , y alguna recreación de tiempo 
en tiempo. 
La regla que se debe seguir en el 
uso de este género de cosas, es tomar 
de ellas lo puramente necesario, dar 
gracias á Dios, y hacer á su grandeza 
un sacrificio de todo lo superfluo. Este 
género de criaturas , decía un varón 
santo, nos anuncian con eloqüente si-
lenqio estas tres palabra: Recipe, redde, 
time. Accipe obsequlum, redde beneficium, 
time judicium. Recibe los beneficios que 
te hago : agradécelos á aquel de quien 
y para quien los recibes : pero no 
abuses de ellos, temiendo que me ven-
gue rigurosamente de tí. ¡Quantos des-
órdenes enmendaría desde luego la ob-
servancia de esta primera regla ! Ya 
no habria delicadeza , ni intemperan-
cia ¡ ni pérdida de tiempo, ni diversión, 
que se tomase á título de diversión. 
¡Sin quantas cosas nos podríamos pasar! 
Quam multis non indigeol Se viviría en 
una especie de guerra, y de continua 
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mortificación contra todos los apetitos 
desordenados. ¡Y que fondo de rique-
zas no sobraria para emplearlas en 
obras de caridad! 
Esto lo llama San Pablo usar de 
este mundo, como si no se usára de él: 
Qut utuntur hoc mundo tamquam non utan-* 
tur. Y á esto parece que quiere obli-
gar á los Christianos. En esta clase de 
criaturas necesarias se puede también 
contar un infinito número de objetos, 
que se presentan á nuestros sentidos, 
sin que nosotros lo podamos remediar. 
No está en nuestra mano dexar de ver 
el Cielo y la tierra, los hombres con 
quienes vivimos , su diferente modo 
de pensar y de proceder. No está en 
nuestra mano dexar de oir mil espe-
cies , unas tristes , otras alegres, que 
se cuentan á la que salta, ó por al-
gún justo motivo que haya para re-
ferirlas. 
Entre todas las cosas que se pue-
den oir , ó ver en el mundo, siempre 
hay alguna, que pueda servir para le-
vantar el corazón á Dios. La regla es 
no dexar de hacerlo , ni malograr la 
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ocasión. Por eso á vista de los astros, 
de las plantas, de las flores, de los 
mas viles insectos entraban los Santos 
en una especie de contemplación so-
bre el poder y la sabiduría de su Au-
tor. A vista de un magnífico Palacio 
levantaban la consideración á la habi-
tación de Dios, En el trato con los 
malos, y en las injusticias que pade-
cian de ellos, admiraban la paciencia 
de Dios, que las sufria. Quando oian 
hablar de una batalla, seguían hasta el 
tribunal de Dios á tantos ilustres pe-
cadores como perecen en ella. Esto es 
lo que llamaban buscar á Dios en las 
criaturas, y á las criaturas en Dios. 
En orden á las criaturas de que 
podemos usar, ó no usar á nuestro ar-
bitrio son aquellos modos de que ha-
blamos poco ha. Tenemos libertad pa-
ra abrazar tal género de vida, ó para 
tomar otro; para aplicarnos á ciertos 
estudios, ó para quedarnos en nuestra 
ignorancia ; para entregarnos á la vir-
tud , ó para abandonarnos al vicio. 
No está en nuestra mano ser pobres, ó 
ricos, honrados, ó menospreciados, &c. 
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Pero en nuestra mano está desear la 
gloria , las riquezas, la salud , la repu-
tación , trabajar por adquirirlas , ó no 
dársenos nada por esto ; ántes bien 
inclinarnos mas á lo mas baxo, á lo 
mas penoso , á lo mas v i l . 
L a regla que en esto debemos se-
guir es mantenernos acerca de todas 
estas cosas en una suma indiferencia, 
en un perfecto equilibrio, hasta que 
habiéndolas considerado con respecto 
al servicio de Dios, que debe ser nues-
tro único fin, examinemos y juzgue-
mos de buena fe, si nos desvian, ó 
nos acercan á é l : porque entonces ya 
no hay lugar á la indiferencia, es pre-
ciso absolutamente, ó renunciar nues-
tro fin, ó abrazar todo aquello que 
nos ayuda á conseguirle, y aborrecer 
todo lo que se opone á este logro. 
Esto nos quieren decir estas palabras: 
Todas las cosas de la tierra fueron cria-
das para el hombre, es decir , para ayu-
darle á conseguir su fin. De donde 
se infiere, que es necesario tomarlas, 
ó dexarlas , precisamente en quanto 
conducen, ó perjudican á nuestro gran-
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de intento. Por tanto, si la cosa está 
en nuestro poder, si nos es libre la 
elección, ninguna diferencia debemos 
hacer entre todas las cosas criadas; 
de suerte, que por lo que toca á noso-
tros no debemos desear , ni solicitar 
la salud mas que la enfermedad, las 
riquezas mas que la pobreza, la honra 
mas que la desestimación, la vida larga 
mas que la corta; sino que en todas estas 
cosas solo debemos desear y solicitar, 
como lo piden la razón y la prudencia, 
aquello que nos conduce á nuestro fin. 
E l uso de esta regla es mucho mas 
necesario, quando aquellas cosas sobre 
que se delibere tienen mayor correla-
ción con el estado general y perma-
nente de nuestra vida ; por exemplo, 
quando se trata de abrazar un estado, 
ú otro, de quedarse en el mundo, ó 
de entrar en Religión, de admitir un 
empleo , una dignidad, ó renunciarla, 
&c. con todo eso se puede y se debe 
usar de la misma regla , quando se ha 
de tomar un partido, que es incierto, 
ó dudoso en orden á la salvación y á 
la perfección. 
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Por eso nunca se pone en delibera-
ción , si uno debe ser verdadero Chris-
tiano, porque seria delito y aun locura 
la resolución de no serlo : delibérase 
sobre los medios que se han de abra-
zar para conseguirlo. ¿Que cosas son 
las que me acercan á Dios? ¿Que es 
lo que hasta ahora me ha acercado 
mas á él? ¿Los exercicios espirituales, 
el recogimiento, el retiro , la peniten-
cia , una ocupación provechosa y mo-
derada? Pues haré propósito de apli-
carme , y de aficionarme á esto mas 
que nunca. ¿Que es lo que mas me ha 
apartado de Dios , ó lo que mas me 
puede apartar en adelante ? ¿El pecado, 
la imperfección , la infidelidad á 1^ 
gracia , las ocasiones peligrosas | el de* 
masiado esparcimiento en el mundo, 
las amistades demasiadamente estre-
chas , ó demasiadamente naturales, mis 
ocupaciones , aun las mas útiles, aun 
las mas santas, por distraerme dema-
siadamente en ellas, por entregarme á 
ellas con demasía con inmoderado de-
seo de desempeñarlas con lucimiento? 
Pues todo esto lo he de renunciar sin 
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perdonar á nada, sin limitación y sin 
reserva. En una palabra, ¿esto, ó aque-
llo en que conducen para la eterni-
dad ? Quid hoc ad ceternitatem ? Esta 
será en adelante mi divisa , y la única 
regla por donde me gobernare'. Bien 
puede ser que la empresa sea alta y 
dificultosa ; pero sin esta conducta 
¡quantos descaminos , quantos desórde-
nes he cometido hasta aquí ! ¡Y de 
quantos mucho mayores estoy amena-
zado para el resto de mi vida! Consi-
deremos bien esto, y no dudaremos. 
§. Til* 
Quanta necesidad tenemos, y quanto nos 
importa seguir estas reglas. 
Necesidad de seguirlas, porque solo 
siguiéndolas podemos cumplir lo que 
hemos prometido á Dios de ser suyos, 
de ser todos suyos , de ser solo suyos, 
y de ser siempre suyos. E l mayor obs-
táculo, y para muchos el único que 
encuentran en el cumplimiento de esta 
obligación nace de las criaturas. A no 
• 
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ser el desordenado amor que las pro-* 
fesan, no habria para ellos cosa mas 
dulce , ni mas natural , que levantar 
el corazón á Dios , y colocar en esto 
todo su consuelo y todo su descanso. 
A l páxaro le detienen preso en la tier-
ra unos lazos de suyo bien débiles y 
bien flacos; pero bastantes para estor-
barle que vuele rápidamente hácia el 
Cielo, hendiendo los ayres. Todo lo 
que podemos hacer por Dios, mien-
tras no observemos estas reglas se re-
ducirá á un mero afecto de estima-
ción y de preferencia, que se queda 
en pura especulación. Esto no es ser-* 
v i r , ni amar á Dios con el corazón, 
sino con la boca. Dios es nuestro fin, 
así lo decimos; pero sin decirlo que-
remos nosotros ser el fin de todas las 
criaturas. Dios solo tiene en nosotros 
unos adoradores hipócritas y doblados: 
nosotros tenemos tantos sinceros ado-
radores, quantos son los objetos cria-
dos , que referimos á nosotros mismos, 
y no á Dios. Mas realidad, y me'nos 
discurrir : Filioli , non diligamus verbo% 
sed opere S veritate. - ; 
c 2 
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Por lo que toca á lo mucho que 
nos importa seguir estas reglas, se pue-
de decir, que de esto depende nuestra 
felicidad de muchos modos. En esto 
consiste la seguridad de nuestra ino-
cencia : es imposible pecar , como las 
sigamos. E l pecado no es otra cosa, 
que un apego á la criatura contra eí 
derecho, y el intento del Criador. 
Son estas reglas como el compen-
dio de la sabiduría christiana : por 
ellas se distinguieron los Santos del 
común de los demás hombres. Con 
muy poco estudio, y con escaso in-
genio natural supieron muchas veces 
mas que sus Maestros. No se sabia 
donde hablan aprendido máximas tan 
nobles, ni modo de pensar tan sólido 
y tan elevado. En dos, ó tres reglas 
de conducta bien observadas consistía 
toda su habilidad. 
En fin la práctica de estas reglas 
nos hace superiores á todos los acae-
cimientos de la vida. Hallámonos co-
mo elevados á una región muy supe-
rior á la tierra: desde ella todas las 
cosas se ven, poco mas, ó menos, á 
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una misma luz: lo alto, lo baxo, lo 
mas, lo menos no nos causan altera-
ción alguna, que no podamos calmar 
con un momento de reflexión. De todo 
se saca provecho. Hasta el mismo mal 
se convierte en bien , según aquella 
sentencia: Diligentibus Deum omnia coope-
rantur in bonum. 
Levántase uno sobre sí mismo, y 
se ennoblece, por decirlo así, unien-
•dose á Dios \ pero se degrada y se en-
vilece, quando se pega á la criatura. 
E l corazón se transforma en lo que 
ama. Soy Dios si amo á Dios : soy 
tierra si me dedico á la tierra. ¿Que 
tengo yo con el mundo, siendo como 
soy superior al mundo , y mas grande 
que él ? E l fué criado para mí , y yo 
fui criado para Dios : Quid tibí cum 
mundo, qui major es ¿//o? ¿Adonde está 
aquella nobleza de nuestro primer orí-
:gen ? ¿No descendemos nosotros de la 
casa del mismo Dios ? Ipsius , & genus 
sumus. Pues elevémonos sobre todo. En 
todo lo demás es vicio la elación; 
pero en este particular es virtud , es 
loable, porque está colocada en su lu-
C 3 
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gar. Ser del Príncipe , servir al Prín-
cipe de eso se hace gloria , es como 
reynar. Llámanos Dios , quiere tener^ 
nos por suyos , quiere que le sirva-
mos , quiere que seamos sus amigos, 
sus confidentes, sus privados. Dignase 
de ser zeioso de nuestro corazón , de-
clárase su pretendiente. |Que honra! 
¡Y no la admitimos! jY se lo dilatamos! 
¿Que se diría de una Reyna que de-
xase al Rey su esposo por entregarse 
á unos viles esclavos, ó de una don-
cella labradora, que se resistiese á dar 
la mano á uno de los mayores Mo-
narcas? 
Es uno dichoso dedicándose á Dioss 
vive desdichadamente entregándose á 
las criaturas. ¡Quantas y quantas ven-
ces lo hemos experimentado! Siempre 
en deseos, siempre en esperanzas; nunca 
contentos , porque nunca satisfechos. 
Un nada que falte lo emponzoña todo? 
pásase en ensayos toda la vida. 
¿Que cosa me ha podido impedir 
hasta ahora el estar contento, que no 
pueda y no deba impedirme el estarlo 
también en adelante? ¿Faltaránme nunca 
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(Estorbos, concurrentes y zelosos? E n -
gañaránme, supiantaránme, venderán-
me como hasta aquí. L a muerte á mas 
tardar me privará ciertamente de todo 
lo que me ha detenido hasta ahora. 
Mas para ser amigo de Dios no es 
menester mas que quererlo : ninguno 
me puede estorbar esta dicha: Amicus 
Dei ecce nunc fio, si voluero. En esto sí 
que no temo ni violencia, ni injusti-
cia , ni capricho, ni mal humor. Todo 
lo gano renunciándolo todo. ¿Será po-
sible , que aun enseñados por nuestras 
propias desgracias nunca nos hemos 
de desprender? ¿Y por qué sufre Dios 
á un mundo tan pérfido y tan incons-
tante , sino para que busquemos un 
amo mas fiel, que nunca pueda morir, 
engañarnos, ni mudarse? 
Concluyamos con el Padre nuestro, 
aplicando á nuestro asunto todas las 
peticiones que le componen. 
Padre nuestro, que estás en el Cielo, 
Luego el Cielo es mi patria y mi he-
rencia. ¿Pues como he de poder yo 
amar á la tierra , pegarme á la tierra, 
ni pensar en establecerme en la tierra? 
c 4 
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Santificado sea el tu nombre. Dios 
mío, todas las criaturas fueron hechas 
por Vos : luego todas deben glorificar 
vuestro santo nombre. Pero ninguna 
criatura ha recibido de Vos mas be-
neficios que yo : luego yo debo daros 
mas gloria que todos , ó por mejor 
decir , de todas me debo valer para 
glorificaros. 
Venga á nos el tu Reyno. Espero rey-
nar algún dia con Vos. ¡Ah! ¿ quando 
llegará este venturoso dia ? Mientras 
llega, Vos , Señor, reynaréis en mí: 
todas mis potencias estarán sujetas á 
Vos , y entonces yo mismo reynaré, 
porque es reynar el serviros. 
Hágase tu voluntad , a s í en la tierra^ 
como en el Cielo. De esta manera rey-
nais Vos en los Angeles, mientras los 
Angeles reynan con Vos. Hablad, Se-
ñor , y os oiré como ellos: mandad, y 
como ellos os obedeceré. 
E l pan nuestro de cada dia dánosle hoy* 
Esto es todo lo que en adelante quiero 
de las criaturas; lo necesario , lo nece-
sario , y lo necesario para hoy, sin 
pensar en ló que ha de ser mañana: 
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lo demás solo es bueno para sacrifi-
cároslo á Vos. ¡Que inocente hubiera 
sido yo , si me hubiera contentado con 
esto! ¡Pero ay de mí , que he experi-
mentado muy á mi costa, que la abun-
dancia es el manantial de todos los 
pecados! 
Perdónanos nuestras deudas, asi cómo 
nosotros perdonamos á nuestros deudores. 
¡O que memoria tan triste de lo mu-
cho que he delinquido en el abuso de 
las criaturas ! Bien me lo castigáron 
ellas mismas muchas veces. Olvidad, 
Señor, mis ofensas, y olvidaré yo las 
que me ocasionáron mis culpables in-
clinaciones. Vendiéronme los hombres, 
persiguiéronme los hombres ; pero en 
esto no hiciéron mas que vengaros á 
Vos. ¿Como puedo sentir el mal que 
ellos me hiciéron, si contribuyó para 
que os buscase á Vos mas sincera-
mente ? 
T no nos dexes caer en la tentación. 
¡Pero será posible, mi Dios, que todavía 
me tiente yo á buscar fuera de Vos m í 
felicidad y mi consuelo! Espero que no; 
pero soy tan flaco , y las criaturas tie-
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nen tantcs atractivos.... L a misma ne-
cesidad de usar de ellas es una gran 
tentación ; } pero quantas he añadido 
yo por mi gusto á mis verdaderas ne-
cesidades ! 
Mas líbranos de mal. No temo otro 
mal , que el de mis inclinaciones, el 
pecado, el infierno : estos verdaderos 
males no pueden tener otro origen. 
Por lo que toca á los demás males casi 
me atreviera á desearlos. Como no tu-
viera pasiones, serian pruebas , y no 
serian males. 
• 
M E D I T A C I O N II. 
Sobre la Pasión de Christo en general, 
O i consideráramos á Christo como un 
hombre ordinario, podríamos discurrir, 
que si padeció mucho fué por su mala 
suerte, y que no estuvo en su mano dexar 
de padecer. Si creyéramos que padeció 
sin respeto alguno hácia nosotros, con-
sideraríamos sus trabajos , como los de 
tantos otros, que refieren las historias 
de personas desgraciadas, que nos son 
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indiferentes. En fin, si no supie'ramos 
las diferentes razones que le determi-
ñáron á querer padecer tanto, á lo mas 
le miraríamos con compasión, y acaso 
también con cierta especie de recono-
cimiento ; pero nunca nos adelantaría-
mos absolutamente á pretender imi-
tarle. 
Es pues de la mayor importancia 
llenarnos bien de estas tres conside-
raciones en esta Meditación prelimi-
nar. Quien padece: por quien padece: 
para que padece ; y no meditar mis-
terio alguno de la Pasión , sin tener 
muy presentes estas tres circunstan-
cias. 
Explicólas el Apóstol San Pedro 
todas tres en estas breves palabras de 
su primera Epístola canónica, cap. 2. 
Christus passus est pro nobis, vobis re-
linquens exemplum , ut sequamini ves-
tigia ejus. Christus passus est : primer 
punto. Pro nobis : segundo punto. Re~ 
linques exemplum ut sequamini ; tercero 
punto. 
R E F L E X I O N E S 
P U N T O P R I M E R O . 
Christus passus est. JestbChristo padeció. 
Primera circunstancia. E l que pa-
dece es Jesu-Christo. Esto es, el Hijo 
Unigénito del Padre, el Dios de la 
gloria. Aquel á quien le son debidos 
en supremo grado el descanso , las deli-
cias , todo el respeto, todo el honor, y 
toda la gloria por su misma naturaleza. 
Jesu-Christo; es decir, el hombre 
mas inocente, el mas santo , el mas 
irreprehensible que hubo , ni pudo ja-
mas haber. A ninguno hizo mal, y á 
todos hizo bien. Pertransivit benefaciendo 
& sanando omnes. Aunque no fuera Dios 
¿no debia esperar todo género de rê -
conocimiento, y toda suerte de buen 
trato de aquellos, á quienes habia he-
cho tantos beneficios? 
Jesu-Christo ; es decir , un Dios 
hombre y un hombre Dios , en cuya 
mano estaba no padecer. Esto lo mos-
tró bien, pues tantas veces predixo él 
mismo sus tormentos , y los salió á 
recibir con entereza, echando por tierra 
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á sus enemigos solo con dexarse ver 
de ellos, y no se pudieron levantar 
hasta que les dio licencia. 
Padece pues Jesu-Christo. Vos , mi 
Dios , lo estáis viendo , y lo veis tran-
quilamente. ¡Y lo permitís y lo orde-
náis ! Padece; y vosotros , Ministros 
suyos, vosotros, Angeles del Cielo, llo-
ráis amargamente: Angelí pacis amaré 
fiebant. ¡Pero no tratáis de acudir á de-
fenderle ! 
¿Pues ahora quien soy yo , que 
rehuso padecer, que me quejo de lo 
que padezco , que murmuro como si 
me hicieran injusticia , mandándome 
padecer , que acaso blasfemo quando 
no acuden presto á socorrerme ? ¿Quien 
soy yo ? Un gusano de la tierra , aun 
mas que hombre: Ego vermis, S non 
homo. Un vaso de barro en manos del 
ollero que le fabricó, y puede hacerle 
pedazos quando le diere la gana : un 
hombre mas dependiente de Dios , que 
lo está de mí el mas vi l insecto , sobre 
el qual me atribuyo un imperio arbi-
trario de vida y de muerte, que le 
piso, le estrello ? le hago tortilla pura-
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mente pof mi antojo v por mi capricho, 
por hacer ostentación de mi fuerza y 
de mi libertad. 
¿Quien soy yo? Un infeliz pecador 
por el pecado original, un pecador per-
verso y abominable por la multitud 
de mis pecados personales, una vícti-
ma , que mil veces se libró del infierno, 
merecedora desde su primera culpa de 
k suerte de Lucifer , y de los Angeles 
rebeldes. 
¿Quien soy yo ? vuelvo á preguntar, 
ü n hombre defectuoso , insoportable 
quizá á todos los demás hombres por 
su soberbia, por su orgullo , por su al-
tanería , contra quien están pidiendo 
justicia al dueño común de todos 
tantos y tantos como han sido maltra-
tados , aborrecidos, y perseguidos por 
mí. 
Pero aunque fuese otra cosa , aun-
que fuese inocente, aunque fuese un 
santo, ¿seria por ventura algo en com-
paración de Jesu-Christo, mi Criado^ 
mi Redentor, mi Rey , mi Maestro? 
¿Y pudiera yo desear ser tratado de 
otra manera que el? 
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A vista de esto, mas que Dios y 
los hombres me traten como fué tra-
tado Jesu-Christo. En lo exterior po-
breza extrema, menosprecios, injurias, 
blasfemias atroces, horribles calum-
nias , abandono, retiro de los amigos, 
triunfo, insulto, y befa de mis enemi-
gos , injusticias de los que me quierea 
atropellar, dolores sensibles en todas 
las partes de mi cuerpo, enfermedades 
insufribles y desesperadas : en lo inte-
rior temores , ansias , escrúpulos, crue-
les agonías, dudas congojosas de mi 
salvación. En dicie'ndome á mí mismo: 
Jesu-Christo padeció, ¿ tendré algo que 
replicar ? Trátame Dios como trató á 
su Hijo, sin hablar de otros motivos 
que puede tener. ¿No debe bastar esto 
para consolarme? ¿Pero no ha tenido 
razón para esto? ¿No es el soberano 
dueño de todo ? ¿No es su voluntad la 
regla de toda justicia ? ¿Quien se atre-
verá á pedirle cuenta de lo que hace? 
Dominus est: quis potest dicere i l l i , quare 
sic fecisti ? 
¿Pero estamos por ventura en este 
caso ? ¿Que es lo que padecemos ? ¿Que 
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es lo que hasta ahora hemos padecido ? 
No mas que los trabajos que nos han 
producido nuestras pasiones y nuestros 
desórdenes : fuera de esto casi nada. 
Y aun en esos trabajos, ¿quantos a l i -
vios, quantos consuelos hemos recibido 
de Dios, al mismo tiempo que parece 
abandonó enteramente á su Hijo ? Pa-
dezca yo pues lo que padeciere, lo debo 
sufrir con resignación y con valor: 
esta es mi obligación, y esta es tam-
bién mi resolución. 
P U N T O I I. 
Passus est pro nobis. Padeció por nosotros. 
Segunda circunstancia. Por noso-
tros , por mí en particular padeció 
Jesu-Christo. Si está oprimido de una 
tristeza mortal , si está cargado de 
oprobrios, si está despedazado á azotes: 
Dilexit me, & tradidit semetipsum pro me, 
fué porque me amó, y para librarme del 
infierno. Yo no podia librarme por mí 
mismo, ni otro alguno me podia l i -
brar. Fué para merecerme el Cielo, y 
CHRISTIANAS. 49 
para enseñarme lo mucho que vale por 
lo mucho que le costó. 
Padeció Jesu-Christo por mí , cuyos 
pecados contribuyeron á su pasión , co-
mo causa única y principal. Por mí, 
que era su enemigo : por m í , cuyo kh-
Jurioso olvido, cuya ingratitud, cuya 
obstinación en la imperfeccian y en 
la maldad tenia muy previstas. ¿Que 
circunstancias de estas se pueden en? 
contrar en todo lo que yo pueda pa-r 
decer? 
Padezco ; pero padezco por mí mis? 
mo, y para mí mismo. Todo el pro* 
yecho de mis trabajos sufridos con pa-
ciencia es para mí. Acabó lo que falta 
en mí para una perflfcta redención, y 
soy cooperador de mi salvación eterna* 
Padezco ; pero por un dia de trabajos 
redimo muchos meses, y quizá mu? 
chos años de tormentos en la otra vida. 
Padezco ; pero padeciendo me perfec-
ciono en la práctica de las virtudes 
mas sublimes: paciencia, resignación^ 
desprecio de mí mismo , y del mundo, 
que se me dexa conocer, quando me 
da tanto que sufrir. Padezco; pero es 
D 
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para incorporarme y unirme mas con 
Jesu-Christo. En tanto me parezco á 
éi en quanto padezco con é l , y toda 
la gloria, todo el mérito del hombre 
consiste en parecerse á tan divino ori-
ginal. 
Pero á lo menos no sean inútiles 
mis trabajos. Conmigo habla quando 
dice: No llores tanto por mí , que te 
olvides de llorar por tí : Nolite flere 
super me , sed super vos flete. M i mayor 
trabajo es , que te aproveches tan poco 
de los tuyos. Pídote tu corazón. Si 
hallares otro que haya hecho por tí 
tanto como yo hice, dásele en buen 
hora: convengo en ello. Bien merecía 
yo , que puramente por amor pade-
cieses únicamente por mí , así como 
yo padecí únicamente por t í ; pero no 
te pido tanto. Padece también por tu 
provecho; pero no me pongas en pa-
rage de que te condene , padeciendo 
mal, ó no queriendo absolutamente pa-
decer. 
CHRISTIANAS. 51 
P U N T O I I I . 
Relinquens exemphm , ut sequamini. 
Para que me imitéis, y sigáis mi exemplo. 
Tercera circunstancia ¿por que, y 
para que padece Jesu-Christo ? Para 
enseñarnos lo que merece el pecado, 
como se aplaca un Dios, contra el qual 
se cometió, y que debemos hacer para 
aplacarle á su imitación. Pudo darse 
por satisfecho con un solo suspiro 
suyo : esto seria bastante para satis-
facer á su justicia ; mas no seria bas-
tante para contentar su bondad. Esta 
merece todo quanto puede padecer un 
hombre , mas que sea Dios, ¿quanto 
mas lo que es capaz de padecer un 
puro hombre ? Fuera de eso padece 
Jesu-Christo para enseñarnos hasta 
donde llegó la grandeza del amor que 
nos tiene. No solo quiso salvarnos, 
sino también facilitarnos la salvación, 
excitar nuestra generosidad , confun-
dir nuestra cobardía , y desvanecer 
todos nuestros pretextos : Ecce qmmodo 
amabat. 
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Puede ser, es verdad , que hasta 
aquí hayamos padecido demasiado; 
¿mas por que ? por fuerza, por necesi-
dad, porque no lo podíamos remediar. 
De aquí nace , que nos atrevemos á 
decir: esto ya es demasiado : de aquí 
el exagerar nuestros trabajos: de aquí 
el alabarnos del gran sacrificio de 
nuestra paciencia : de aquí el miedo 
de hacer demasiado, y la solicitud en 
descargarnos, buscando mil desahogos 
inútiles, peligrosos, y acaso nada ino-
centes. 
¡O , y que de otra manera proce-
dieron los Santos ! Yo soy el peca-
dor , yo soy el culpado, decian ellos; 
¿que mal ha hecho este inocente cor-
dero : Ego sum qui peccavi: ego iniqué 
egí. Por lo que toca á mí sé bien, 
que solo recibo lo que tengo bien me-
recido ; ¿pero Jesu-Christo que peca-
dos cometió ? ¿que cosa reprehensible 
se pudo hallar en él ? Nos quidem digna 
factis rependimus , híc autem quid malí 
fecit ? 
i Estimaron, y amaron tanto los 
Santos á Jesu-Christo, que no tuvieron 
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libertad para dexar de imitarle. Los 
trabajos, decían ellos, fueron honrados, 
canonizados , y como divinizados en la 
persona de nuestro Soberano Maestro» 
No permita Dios que nosotros nos glo-
riemos en otra cosa: Cruxpretiosa (ex-
clama uno de los mismos Santos) qucs-
decorem de membris Domini mei suscepistiy 
bona crux diu desíderata , solicite amata, 
sine intermissione qucesita , & aliquando' 
jam concupiscenti animo prceparata. \ O 
cruz preciosa , que fuiste honrada y 
consagrada desde que fué enclavado 
en tí el cuerpo de mi Divino Salvador! 
¡O buena cruz, por tan largo tiempo 
deseada, tan ardientemente apetecida,-
y tan continuamente solicitada, la que' 
ya en fin veo preparada para el logro 
feliz de mis amorosas ansias! 1 
Parece un enamorado, que se der-
rite en ternuras con el objeto, de sa-
carino. Y con efecto lo es ; porque 
un discípulo amante de Jesu-Christo, 
quando estaba para subir á la cruz, 
objeto de su amor. Prosigue hablando 
con ella de esta manera : Securus & 
gaudens ad te venio. Suscipe me ab ho-
» 3 
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minibus , é?" redde me Maginro meo, ut 
per te me recipiat , qui per te me redemit. 
A tí vengo lleno de seguridad y de 
alegría. Sácame del poder de los hom-
bres , y restituyeme á la presencia de 
mi Divino Maestro, para que me re-
ciba por tu medio el que por tu me-
dio me redimió. 
¡Que tranquilidad! ¡Que invencible 
valor 1 En fin, queriéndole baxar de la 
cruz después de dos dias , exclamo: 
Ne permitías Domine Jesu Christe famu-
lum tuum solvi, & ab hominibus humiliari. 
No permitáis, Señor mió Jesu-Christo, 
que los hombres me hagan padecer 
la humillación de morir fuera de la 
cruz. 
No deben parecer extraños, ni ex-
cesivos en San Andrés estos afectos. 
Conocía á Jesu-Christo, y le amaba. 
No reconocía otra gloria, que la de 
imitarle en vida y en muerte. Amé-
mosle como le amaban los Santos, y 
presto pensarémos como pensaban ellos. 
C H R I S T I A N A S . ^ $ 
D I A II. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Del mayor impedimento para conseguir1 
nuestro fin; es decir : Del pecado mortal. 
pecado mortal nos aparta de 
nuestro fin ; hace que tengamos por 
Dios á la criatura: luego es el mayor 
impedimento de nuestra obligación, y 
de nuestra felicidad. Es necesario pues 
enmendarlo por lo pasado, y prevenir 
sus funestos efectos para lo futuro; pero 
estos efectos no se comprehenden bas-
tantemente , y para comprehenderlos 
debemos considerar lo primero, que cosa 
es el pecado mortal: lo segundo , como 
se castiga el pecado mortal. 
P U N T O P R I M E R O . 
Que cosa es el pecado mortal. 
Hagamos desde luego seria refle-
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xión* sobre esta bella máxima de San 
Juan Chrisostomo : una sola cosa se 
debe temer en el mundo : esta es el 
pecado. A esto se viene á reducir toda la 
Religión : sobre este exe se mueve, y 
gira toda ella : Una res est pertemiscen-
dü : peccatum : hic cardo , htec summa 
totius Religionis» Estaba tan penetrado 
de este principio, que en virtud de él 
era superior á todos los demás temo-
res. Por eso á los Príncipes que le 
amenazaban con el destierro y con la 
muerte , para desviarle del cumpli-
miento de su obligación, les solian 
decir sus cortesanos: Señor, ese es un 
hombre , que no conoce al miedo: sola 
una cosa teme en este mundo , esto 
es, el pecado: Ule homo nil nisi pecca-
tum timet. Pero ¿por que razón solo se 
ha de temer al pecado ? Lo primero, 
porque es el único mal respecto de 
I3ios. Lo segundo, porque es el único 
mal respecto del hombre. Lo tercero, 
porque es el único mal sin mezcla de 
bien. • •; ú " , 
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n Es el mico mal respecto de Dios. 
• Es una injuria que se hace á Dios, 
una ofensa de Dios , un menosprecio 
de Dios. Dice Dios : Ha% esto , a s í te-
lo ordeno : no hagas lo otro , a s í te lo 
mandol Y. el hombre cierra los oidos 
por no oirlo, ó bien se atreve á decir: 
no quiero obedecer. 
- ¿Pero quien es el que dice: no quiero 
obedecer ? Una vi l criatura , un puña-
do de tierra, un miserable insecto, que 
conserva Dios entre el infierno y la 
nada. Un hombre cargado, colmado 
de beneficios de Dios, á quien man-
tiene Dios, á quien Dios da el movi-
miento para obrar , y se vale de los 
mismos beneficios de Dios para ofen-
derle , de su entendimiento , y de su 
libertad para ultrajarle. ¿Pero á quien 
habla así ? A su Criador, á su Padre, 
á su Maestro, á su Soberano , á aquel, 
cuya magestad adora el Cielo y la 
tierra, respetan su voluntad , obedecen 
sus leyes, sin tener valor para dexaiio 
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de hacer jamas. ¿Y por que habla así ? 
Por contentarse á sí mismo, ó por sa-
tisfacer á alguna otra criatura de quien 
hace su Dios y su fin. ¿Y que es lo 
que le manda Dios ? Cosas infinita-
mente justas, infinitamente santas: co-
sas, de que depende su perfección , la 
tranquilidad de su vida, y toda su fe-
licidad : cosas, que le dicta su misma 
conciencia, y que no puede dexar de 
aprobar su misma razón natural. 
Es verdad que nuestra desobedien-
cia nada quita ni pone á la persona 
de Dios. Siempre es igualmente gran-
de , igualmente poderoso , igualmente 
feliz; pero su misma independencia y 
su misma grandeza no aumentan la 
indignidad de nuestra desobediencia. 
Tu pecado no hace daño á Dios; ¿pero 
será esto porque tú no lo intentas? 
¿No haces todo lo que puedes para 
destruirle? ¿Depende de tí el no in-
troducir la rebelión y el desorden en 
su imperio, el no causarle amarguras, 
enojos, y disgustos mortales? ¿No se 
queja de t í , como si efectivamente le 
causaras todos estos daños ? Si no se 
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los causas, no queda por t í , sino por-
que él no los puede padecer. Disparas 
á una ave, pero vuela tan alta , que 
no la alcanza el tiro ; ¿será esto por-
que no tenias gana de matarla? Ibas á 
envaynar un puñal en el pecho de tu 
enemigo; pero le encuentra defendido 
por adentro con una fuerte cota: ¿te 
deberá dar gracias porque no le qui-
taste la vida ? Lo que por una parte 
parece que disminuye la malicia del 
pecado , se la aumenta por la otra. 
Dios es tan independiente, es tan Dios, 
que ninguna cosa le puede dañar: ¿y 
tú , hombre insensato , hombre temera-
rio , tienes atrevimiento para ofender á 
tan alta Magestad ? 
Si nosotros fuéramos Príncipes So-
beranos , y un vasallo nuestro tuviera 
osadía para decirnos : no quiero obe-
decer , puede ser que en esto no nos 
hiciese mucho daño; ¿pero que pensa-
ríamos? ¿que haríamos con él? Nada 
somos, y con todo eso, ¿con que ojos 
miramos á los que se oponen á nuestra 
voluntad ? Sobre todo, ¿si los hemos 
hecho bien, si los hemos promovido, 
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si son criaturas nuestras, si son nues-
tros hijos, si todo lo que tienen se lo 
hemos dado nosotros , si son gentes 
de nada , unos lacayos , unos viles es-
clavos ? 
No ofende el pecado á Dios per-
sonalmente , esto es, no hace daño á 
su persona pero Dios es protector de 
la equidad y del buen orden: por tanto 
no puede menos de desaprobar el pe-
cado , y darse por ofendido de é l , ni 
mas ni meDOS que un Legislador no 
puede dexar de indignarse al oir ha-
blar de un insigne facineroso, y pro-
rumpe en la expresión de: es menester 
librar al mundo de aquel monstruo» 
Es cierto que aquel hombre no le hizo 
mal alguno personal, no importa : ofen* 
dio aquel principio de la rectitud na-
tural, que inclina á aborrecer los de-
litos , y á solicitar su castigo. N i el 
Juez que le condena al suplicio fué 
tampoco ultrajado ; pero le condena, 
porque es protector de la ley , que fué 
violada por él. 
Luego hasta ahora no habia yo 
comprehendido bien , que cosa era el 
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pecado. Miraba solo al exterior de mi 
desobediencia : juzgaba como aquellos 
hombres, que en nada aciertan á pen-
sar. Solo pensaba en contentar mi pa-
sión, y no me acordaba de que des-
agradaba á Dios , y ofendía su sobe-
rana rectitud. Ahora ya he abierto los 
ojos. Es necesario que el mortal se 
rinda al inmortal, y que nunca com-
pare su propia voluntad con la vo-
luntad de Dios : esto es justicia , es 
poner las cosas en el orden que deben 
tener. Nunca volveré á decir : -¿que 
significa un pecado ? ¿ Es mas que un 
pensamiento, una palabra, una acción 
que se nos escapa? Nunca volveré á 
decir : esto es una bagatela , porque 
Dios hace muy diferente juicio de las 
cosas. E l pecado le desagrada, le enoja, 
le contrista: ¿que nos ha hecho , para 
que le queramos ofender y contristar? 
A San Policarpo no le pedian mas que 
una palabra de desprecio contra Jesu-
Chisto para perdonarle la vida ; ¿pero 
que respondió el santo viejo? Ochenta 
y seis años ha que le sirvo, y nunca me 
hizo el menor mal, sino siempre mucho 
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bien: ícomo quieres que yo blasfeme con* 
tra mi Rey, que me. salvó t 
Es el único mal respecto del hombre, 
Cáusale infinitas pérdidas , y le 
hace merecedor de todo género de cas-
tigos. Esta mañana era yo hijo de 
Dios, agradable á sus divinos ojos, ob-
jeto de su cuidado y de su protección. 
Todos los pensamientos que tenia cerca 
de mí eran de paz y de bondad : ve-
laban los Angeles sobre todos los acci-
dentes que me podían suceder. Habla 
amontonado inmensos tesoros de me-
recimientos : todas mis acciones, aun 
las mas mínimas, me podian adquirir 
un grado mas de mérito y de gloria. 
Pero caí en una tentación : un deleyte, 
un gusto, que se pasó como un relám-
pago, me despojó de todos mis bienes, 
y me dexó enteramente desnudo. 
jO, y que bien empleados estarían 
aquí los lastimosos ayes del Profeta!. 
¿Que se hizo de aquella Jerusalen tan 
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florida, tan poderosa , que era habita-
ción de su Dios, centro de todos los 
bienes del Cielo, y de los de la tierra? 
Andasela buscando en ella misma, pero 
no se la encuentra: todos los que la 
ven la insultan y la befan con burlas 
muy amargas. ¿Es esta aquella Prin-
cesa , que era la alegría de los ciuda-
danos , la envidia de los extrangeros, 
y la admiración de todos los que la 
miraban ? Hceccine est urbs perfecti de~ 
coris , gaudium universce terree ? Una sola 
noche convirtió una Ciudad tan con-
siderable en un horroroso desierto: 
Inter Civitatem mctximam, & nullam única 
nox interfuit. ¡Ah, que en mucho menos 
tiempo me puso á mí en estado mas 
lastimoso un solo pecado! En un mo-
mento perdí el mérito de toda mi vida, 
el fruto de tantas penitencias, de tan-
tos gemidos, de tanta oración, y de 
tanta observancia. 
Pero aun esto es poco. Dios me 
aborrece, y quiere absolutamente, que 
no lo ignore yo ; si todavía me con-
serva algún resto de bondad , es única-
mente con la mira de que puedo vol-
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ver en mí. Los demonios le estañ p i -
diendo licencia para exterminarme: 
/^ú? imus. Solo esperan á la mas mí-
nima señal. Déla Dios ; y vesme de 
repente en los infiernos. Mucho atre-
vimiento fué el mió, quando tuve valor 
para pecar en su presencia: mucho ma-
yor quando persevero en el pecado, 
y añado al primero otros- mas graves: 
atrevimiento que llega á ser furor, 
quando acaso hago vanidad de mi pet 
cado, y me saboreo en él. ¿No se can-* 
sará Dios, y no estará ya quizá can-
sado? ¿No se armarán acaso contra 
mí las tempestades ? ¿No me amenazan 
á mí las enfermedades mortales , las 
calamidades públicas? Sí. E l infierno 
y yo solo estamos á dos dedos de 
distancia. 
Pero dirás: estos son males, que no 
se ven y no se experimentan: Peccavi^ 
& quid mihi accidit tr.isíe^ Muchas,ve-; 
ees he pecado; ¿pero hasta ahora que 
mal me ha sucedido ? Lo mismo soy 
hoy que ayer, y acaso mas feliz, que 
el dia antecedente: gozando estoy del 
fruto de mi pecado; pero consultemos; 
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é ja fe. E l la nos hará ver en'nosotros 
una. horrorosa transformación: éramos 
Angeles , y nos presentará el espec-
táculo de feísimos demonios. Un solo 
pecado puso entre San Miguel y L u -
cifer aquella espantosa diferencia , que 
no sabe trasladar al lienzo la viva ima-
ginación , la arrebatada fantasía del 
mas diestro pintor. Si una hermosísima 
dama se fuese á mirar al espejo , y se 
hallase con el semblante cubierto de 
lepra, ó tan abominable, como se pinta 
al demonio, ¿tardarla en buscar reme-
dio á tan terrible dolencia ? La fe es 
nuestro verdadero espejo : también lo 
es la Sagrada Escritura. Consultemos 
estos dos espejos , y veámonos en ellos. 
Suelen algunos consolarse con que 
es tan fácil borrar el pecado, como co-
meterle. Acaso será esto verdad res-
pecto de aquellos á quienes les cuesta 
mucho el resolverse á pecar. Los mis-
mos motivos que los hicieron titubear, 
ó que por largo tiempo los contuvie'-
ron, metidos en la ocasión, pueden im-
pelerlos á salir luego del pecado , por-
que es cierto que no pierden de re-
E 
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pente todas sus fuerzas por II. ¡Pero 
yo peco á sangre fria , conozco que 
voy á ofender á Dios , que voy á ex-
ponerme á mi eterna condenación, y 
no me hace fuerza! ¿Me la hará mayor 
quando sea necesario detestar el peca-
do ? ¿Lo que no me pudo contener ten-
drá virtud para mudarme? ¡El pecado 
fácil de borrar! ¿Pues no fué necesa-
rio para esto, que se hiciese hombre 
todo un Dios , que padeciese, y que 
muriese? ¿Podríale nunca borrar nin-
guna pura criatura? ¡O quantos y quan-
tos perecen por la necia presunción 
de que es cosa muy fácil reconciliarse 
con Dios! 
Otros se aseguran en la misma mul-
titud de pecadores. No puede ser gran 
mal (dicen allá para consigo) el que 
tantos y tantos le cometen , el que 
tantos y tantos le desprecian. Si entre 
una multitud de justos fue'ramos solos 
nosotros los pecadores, temeríamos mas 
al pecado. Pero á la verdad él no es 
menor en él juicio de Dios , que si 
solos nosotros fuéramos los pecadores. 
Todos los hombres perecieron en el 
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diluvio menos siete justos. A toda la 
Ciudad de Sodoraa consumió el fuego, 
menos á la familia de Loth. Todos los 
Angeles rebeldes fueron precipitados 
en los abismos. Todos los pecadores 
impenitentes serán condenados , y este 
será el número mayor. 
En fin, no parece creíble que una 
acción pasagera pueda causar tanto 
mal. ¿Y seria creíble, que una herida, 
al parecer muy ligera, que dos granos 
de veneno pudiesen dar la muerte ? 
¿Que uno se pudiese ahogar en el agua 
de un estanque ? ¿Que una injuria he-
cha á un Príncipe tenga pena de la 
vida? 
¡O Cielos! pasmaos de asombro, y 
vosotras, puertas del Empíreo, llorad 
inconsolablemente : Obstupescite cali su-
per hoc ; & portee ejus desolctmini vehe-
menter, ¿Que es lo que ha hecho mi 
Pueblo? Dos males que no se pueden 
comprehender. Pero él se perdió : ¡ó 
que furor! Dúo mala fecit populus meus. 
Aun después de esto yo le dixe: vuel-
ve sobre t í ; pero él no quiso, y fué 
adelante en su rebelión : E t dixi, rever* 
i 3 
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tere aversatríx Israel ; & non est re~ 
versa. 
Pues sienta todo el peso de mi 
cólera, sean su tormento sus mismos 
gustos y pecados. Perder mi gracia, 
perder todos sus derechos á mi gloria, 
eso no le da pena, porque no conoce 
lo que es. Pues pierda su reposo, su 
salud, su reputación ; acaso sentirá esto 
mas. Pero no: eso seria hacerle mu-
cha gracia. Que se ciegue, que se en-
durezca, que viva muy tranquilo en 
medio de su iniquidad. Y baxe al In-
fierno coronado de rosas, y triunfante 
por haber prevalecido contra mí. 
¡O frágiles apoyos, sobre los quales 
tantas veces me aseguré en mi pecado! 
Ahora sí que veo vuestra debilidad y 
vuestra ilusión. Ahora sí que sé lo que 
merece el pecado. Si Dios no me cas-
tiga , y ántes bien, si en la apariencia 
me favorece, ¿quien sabe si es porque 
me reserva para los tormentos eternos? 
Ya tiene asestado el arco : ya va á ex-
plicarse su cólera. ¡Mi Dios! ¡y habrá 
quien pueda vivir un solo instante en 
la duda de si está bien , ó mal con Vos' 
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¡Podrá uno descuidarse un punto, v i -
viendo en un estado tan funesto ! Muy 
digno es de ser castigado el hombre, 
que tiene atrevimiento para burlarse, 
para desafiar vuestros castigos. ¿Y no 
es desafiarlos , y burlarse de ellos el 
tener valor para divertirse , y para ale-
grarse , quando Vos estáis irritado con-
tra él? 
§. III. 
E l pecado es el único mal y sin mezcla 
de algún bien. 
Hablando en rigor, no hay otro ver-
dadero mal, sino este. En todos los 
demás males me puedo consolar , di-
ciendo : Dios lo ve todo, Dios lo puede 
todo, y Dios me ama. 
Consumido Job de miserias, de tra-
bajos y de enfermedades, decia: Aun-
que me mate, esperaré en él. Tobias decia 
á su hijo : S i tememos á Dios , tenemos 
todo lo que hemos menester : menos malo 
es caer en manos de hombres iniquos, per-
der la honra y la vida , que pecar en la 
presencia de Dios. Todo quanto nos pue-
E3 
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de suceder en este mundo de bueno y 
de malo, todo es equívoco, todo indi-
ferente menos estar en desgracia de 
Dios. La vida y la muerte, la salud y 
la enfermedad, la honra y la ignomi-
nia , los bienes y la pobreza, todas son 
cosas equívocas , que pueden ser pre-
mio , y pueden ser castigo. Pero todo 
es malo, mi Dios, quando el hombre 
es enemigo vuestro. Todo es bueno 
quando Vos le amáis, y quando él 
os ama. 
En virtud de esto, j que no despre-
ciáron, y que no padecieron los San-
tos ántes que pecar! ¿Por que se dexá-
ron atormentar tanto los Mártires? 
¿No fué por no ofender á Dios, apos-
tatando , ó haciendo en lo exterior que 
apostataban? ¿Porque padecieron las 
Vírgenes tantos combates, y por que hi-
ciéron tanta penitencia los Confesores 
y los solitarios ? ¿ No fué por no co-
meter ni un solo pecado mortal en to-
da su vida? San Benito, San Bernardo, 
San Francisco se revolcaron desnudos 
entre las espinas , se metieron entre la 
nieve , y en estanques helados. San 
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Martiniano entre carbones encendidos, 
por vencer una tentación, por no co-
meter un pecado. ¡Yo he cometido tan-
tos! ¡Yo los cometo todavía con tanta 
facilidad ! En fin , ¿que no hizo el mis-
mo Dios para impedir el pecado? En-
vió al mundo á su propio y Unigénito 
Hijo. Murió el Hi jo , tanto por satis-
facer por él , como para impedirle. 
Con el fin de desterrarle envió Jesu-
Christo á sus Apóstoles, y todo quan-
to .se trabaja á nombre de Dios, todo 
es por este único fin. 
¡O mi Dios, y si Vos me inspira-
rais á mí este santo odio al pecado, 
que el pecado os inspira ! Vos mismo 
decís en vuestra Sagrada Escritura, que 
el pecado os contrista, os aflige , ex-
cita vuestra cólera, os causa grandes 
disgustos y crueles amarguras. ¡Ah Se-
ñor ! hacedme comprehender bien lo 
que significan estas expresiones figura-
das. Experimente yo en mí estos efec-
tos, que Vos os apropiáis ( y que no 
os pueden convenir) solo para impri-
mir en mi corazón un grande horror 
al pecado-, 
E4 
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Por lo demás, que comprehendas? 
ó no comprehendas estas verdades, que 
pienses en ellas, ó no pienses , que las 
creas , ó no las creas, no por eso mu-
darán las cosas de situación, ni de na-
turaleza. Si no piensas en ellas, ó no 
las quieres creer , solo adelantarás el 
hacerte mas culpable. Dios te manda 
que las pienses; ¿que te ha hecho Dios 
para no darle este gusto? ¿Y que te 
has hecho tu á tí mismo para tratarte, 
como si fueras enemigo tuyo ? Si no 
tienes piedad de tu alma, tenia á lo 
menos de aquellos que tienen mas fe 
que tú. Despedázalos el corazón tu 
conducta, tu frialdad, tu insensibilidad 
en todo lo que toca á Dios y á tus 
mismos eternos intereses : derramarían 
toda su sangre por excusar el dolor 
que esto los causa. ¿Que quieres tú que 
hagan ellos para obligarte á amar á 
Dios, y amarte á tí mismo ? Habla, y 
verás que presto lo executan. Pero al 
fin, ¿por que se inquietan, ni que cui-
dado los da tu salvación, sino porque 
Ven, el abismo en que vas á precipi-
tarte ? Jerusalen, Jerusalen , infiel Je-
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rusalen, conviértete á tu Dios y á tu 
Señor : Jerusalem , Jerusalem , convertere 
ad Dominum Deum tuum. 
P U N T O II . 
Castigos del pecado mortal, 
[asta cierto tiempo en la mayor 
parte de los hombres hace mas impre-
sión el miedo, que el amor ni la obli-
gación. Por eso conviene cargar la con-
sideración sobre los castigos que llama 
hácia sí el pecador, quando se aparta 
de su f in, y dexa á su Dios por la 
criatura. Consideremos pues los casti-
gos y las penas del pecado : primero 
en los Angeles rebeldes: segundo en la 
persona de Adán: tercero en tantas otras, 
cuyo deplorable fin no podemos saber. 
§. I. 
Penas del pecado en los ánge les rebeldes. 
Sabemos por la fe la historia de 
estos desgraciados espíritus; ¿pero quien 
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puede tener fe, quien puede usar de la 
fe que tiene , quien puede penetrar v i -
vamente lo que en este punto nos en-
seña la fe, y no ser poseido de asom-
bro , de estupor, y de consternación ? 
Baxemos con la consideración á los 
Infiernos: examinemos á Lucifer, Prín-
cipe de los demonios : obligue'mOsle á 
que nos responda en nombre de los 
demás : Quomodo cecidisti de ccelo L u -
cifer?: ¿Por que caiste desde lo mas 
alto del Cielo hasta lo mas profundo 
de los abismos en compañía de la innu-
merable tropa que arrastraste tras de 
tí? Esto es loque nos responderá. 
Poblábamos nosotros las alturas en 
el lugar de nuestra creación: éramos 
una multitud de espíritus celestiales. 
Habíanos Dios prevenido y adornado 
con todo género de gracias, tanto en 
el orden natural, como en el sobrena-
tural ; éramos capaces de glorificarle, 
y de hacer que fuese glorificado eter-
namente. Hízonos la proposición de 
que habíamos de adorar al Verbo, á 
su Hijo, igual y consubstancial con él. 
Hinchado yo entonces de orgullo co-
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meneé á dudar: después respondí resuelta 
y atrevidamente: no; jamas me humi-
llaré á tanto: elevaréme sobre lo mas 
encumbrado, y seré semejante al A l -
tísimo : yíscendam & simills ero Altis-
simo. Pensaron como yo otros innume-
rables ; y de repente nos hallamos to-
dos precipitados en el abismo donde 
nos ves : no rompe el rayo las entra-
ñas de las nubes, ni se dispara á la 
tierra con mayor velocidad : J^idi Sa-
tam descendentem sicut fulgur. Ardemos, 
y eternamente arderémos. Este fué el 
principio, y estas las conseqüencias de 
nuestro pecado, i Juicio terrible sin 
duda! ¡Pero quanto tenemos que refle-
xionar sobre la conducta de Dios con 
estos Angeles rebeldes, y sobre su des-
dichada suerte! Ecce qui serviunt ei non 
sunt stahiles, & in ylngelis suis reperit 
pravitatem. Quanto magis qui habiíant 
domus lúteas. 
Luego en todas partes se puede uno 
condenar. N i aun el mismo Paraiso es 
inaccesible al pecado y á las penas del 
pecado. Luego aunque uno se halle 
exénto de los vicios carnales y grose-
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ros , aunque sea un Angel, restan siem» 
pre pecados del pensamiento y del co-
razón, que le pueden perder y con-
denar. Luego nunca me debo asegurar 
en los dones de la naturaleza , ó de la 
gracia, que quizá puedo hallar en mí. 
Lisonjeémonos todo quanto queramos: 
no somos Angeles , ni tenemos tan no-
bles qualidades, ni tan admirables dis-
posiciones para el bien, ni tanta ca-
pacidad como ellos para glorificar á 
Dios. E l entendimiento algunas veces 
solo sirve para causarnos mas funestos 
descaminos. Las grandes luces piden á 
proporción mayor fidelidad. Los gran-
des talentos traen consigo mayor obli-
gación de dar mas estrecha cuenta de 
ellos. 
Luego basta un solo pecado, un 
primer pecado , el menor pecado en 
linea de grave, una simple complacen-
cia , ó morosa delectación en un ob-
jeto prohibido para asociarnos á los 
demonios. Luego la multitud de los 
pecadores no disminuye la enormidad, 
ni el castigo del pecado; ni el número 
sin número de condenados hará mas 
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ligeros, ó mas tolerables nuestros tor-
rnentos. Luego es cosa terrible inducir 
á otros á pecar. Este fué el pecado 
que hizo á Lucifer mas culpable , y 
mas digno de castigo, que todos los 
demás Angeles rebeldes. 
Pero no por eso es mas excusable 
el que recibe el escándalo , ni el que 
se rinde á las sugestiones , sean de 
quien fueren. Los que imitaron á L u -
cifer en su rebelión todos le acompa-
ñaron al Infierno. Luego ni la infinita 
bondad de Dios, ni su natural mise-
ricordia suspenden siempre el brazo 
de su indignación. Es infinitamente 
bueno; pero es infinitamente justo , y 
es infinitamente terrible. 
Hablemos ya mas personalmente 
con nosotros mismos. Los Angeles no 
cometieron mas que un pecado : yo he 
cometido una innumerable multitud 
de ellos. Ellos solo pecaron de pensa-
miento , y á lo mas mas de deseo : yo 
he pecado con las acciones mas feas, 
con las obras mas detestables, y acaso 
en todas especies. La mayor parte de 
los Angeles no hizo mas que seguir el 
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mal exemplo : yo no solamente le 
sigo, sino que también se le doy á otros. 
Para aquellos nunca hubo perdón , pa-
ra mí le ha habido muchas veces, 
y aun ahora mismo estoy en parage 
de conseguirle. Dios me aprieta , me 
espera, me llama, me solicita. 
¿De donde nacerá esta diferencia? 
De que sin duda me ama Dios mas 
que á ellos : esta es la razón. ¡O, y mil 
veces sea bendito! Pero si no me vuel^ 
vo á e l , si reincido otra vez., quanto 
es mas digno su amor de mi recono-
cimiento , mas le irrita mi ingratitud, 
y mas le mueve á la venganza. Todo 
lo debia temer después de la primera 
caida; ¿pues que no deberé temer des-
pués de tantas reincidencias? ¡Dichoso 
aquel que jamas pierde de vista estos 
saludables pensamientos, con los qua-
les será dificultoso pecar ! ¡Infeliz el 
que huye de ellos, y no procura con 
el mayor estudio tenerlos siempre pre-
sentes , sabiendo que ellos le han de 
contener! ¡Mas infeliz que todos el que 
teniéndolos siempre á la vista, y co-
nociendo su importancia, no por eso 
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se detiene, y dexa de pecar ! ¿ Puede 
haber prueba mayor de un corazón 
empedernido ? Si no la obstinación de 
los condenados, no hay otra que se 
le parezca mas. 
§. 11. 
Castigo del pecado en la persona de Adán. 
Sabemos su desgraciada suerte, co-
mo no ignoramos la de los Angeles re-; 
beldes. Engañada Eva por el demonio 
en figura de serpiente, comió del árbol, 
vedado ; Adán por complacerla come 
también con ella. Uno y otro pierden 
la gracia y la amistad del Criador. 
Eran inmortales, y fueron condenados 
á morir. Fueron arrojados del Paraíso 
que habitaban. No se da Dios por sa-
tisfecho : á todos sus descendientes los, 
declara reos de su delito: acaso mas 
de la tercera parte de los hombres no 
verán jamas á Dios por aquel solo 
pecado. Los mas inocentes", aun aque-
llos mismos á quienes se le habrá per-
donado el pecado original , tendrán 
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que sufrir el hambre, el trabajo , las 
enfermedades , estarán sujetos á la ig-
norancia , y á la mas vergonzosa rebe-
lión de la concupiscencia contra la fe, 
y contra la razón. En fin , aun después 
que Dios haya perdonado á Adán, ha-
ciendo novecientos años de penitencia, 
le será preciso trabajar en cultivar la 
tierra, comer el pan con el sudor dé 
su rostro, ver un homicidio en su fa-
milia , y sufrir hasta la muerte que 
sus malos hijos le den en rostro con' 
que él fué la primera causa de todos 
sus desórdenes. 
Todo esto es tan terrible, que acaso 
no acertarémos á comprehenderlo. Ten-
gamos en buen hora dificultad en com-
prehenderlo ; pero creámoslo, pues así 
nos lo ha revelado Dios: inculquemos 
en este punto hasta estar bien persua-
didos á él. ¿ Y que inferirémos en-
tonces ? 
Lo primero, que no debemos hacer 
juicio del pecado por sola su aparien-
cia : no hay cosa mas engañosa. No 
creía yo que fuese este un mal tan 
grande. Lo mismo pudo decir Adán.' 
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¿Pensamos por ventura, que nuestro 
primer Padre previo todas las resultas 
de su desobediencia ? Solo le hablan 
dicho: Tú no morirás, y él lo creyó. 
Nunca diré pues: el pecado parece poca 
cosa, á vista del terrible rigor con que 
Dios le castiga. A l contrario diré: 
¿Dios castiga el pecado con tanto r i -
gor ? Luego es preciso que sea una 
cosa muy monstruosa el pecado. Nunca 
lo habia comprehendido bien , ahora 
lo comprehendo , y jamas me olvidaré. 
Inferiremos lo segundo , que tan te-
mibles son las pasiones dulces y tran-
quilas , como las mas violentas. Un 
genio dócil, blando y suave inclina á 
la complacencia : témese afligir á un 
amigo , desagradar á una persona, con 
quien uno ha de vivir siempre. ¿Que 
dirá? ¿que pensará si no le doy gusto, 
si cara á cara le resisto? Esta fué la 
tentación del primer hombre , dice San 
Agustín: Noluit contristare delicias suas. 
No quiso contristar á su muger , en 
quien tenia todas sus delicias. ¿Pero 
admitióle Dios esta excusa? Presen-
tóme la fruta aquella muger que tú 
F 
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mismo me diste, y yo comí de ella. 
¿Valióle esta disculpa? ¡Ah respetos 
humanos! ¡ah temores de las criaturas 
contra las leyes del Todopoderoso , á 
quantos habéis condenado! ¡A quantos 
estáis condenando cada dia! 
Inferiremos lo tercero, que si Dios 
castiga tan terriblemente , así en mí, 
como en todos los demás hombres, sin 
excepción el pecado de otro, ¿ como 
castigará mis pecados propios y per-
sonales? ¿Como debo temer que los 
castigue? Que los castigue en mí con 
el mayor rigor es justicia, y lo debo 
temer. ¿Pero no tendrá derecho á cas-
tigarlos también en aquellos que me 
pertenecen? ¿No tendré yo parte en 
tantas calamidades como otros pade-
cen acaso por mi culpa ? Yo soy dueño 
de mi destino ; ¿pero soylo también del 
de los otros, para no rezelar que pa-
dezcan ellos por mis pecados , no dán-
dose por satisfecha la Divina Justicia 
con solo mi castigo? 
Inferiremos lo quarto, cotejando el 
castigo de Adán con el de los Angeles 
rebeldes, que si alguna vez castiga 
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Dios sin misericordia , como en los An-
geles , nunca perdona sin una rigurosa 
satisfacción, como en Adán. Para ser 
uno perfecto y verdadero penitente, es 
menester que en cierta manera se vea 
tanta diferencia entre lo que fuimos 
ántes de pecar, y lo que somos des-
pués de haber pecado , como se vió 
entre Adán inocente , y Adán pecador. 
Adán dueño de la naturaleza , y Adán 
esclavo de ella , fué el primer modelo, 
que nos propuso Dios de la proporción 
que debe haber entre la otensa y la 
satisfacción. Nunca prescribirán con-
tra esta regla todas las pretensiones 
del amor propio. 
¡O, y que engañado me hallo en 
mis cuentas! Justiíicaba yo mis peca-
dos por su aparente ligereza : justificá-
balos por el origen de ellos. Parecíame 
que eran hijos de la fragilidad y de la 
ligereza, mas que de la malicia y de 
la mala voluntad : esto me tranquili-
zaba. Olvidábame de lo que estoy pa-
deciendo personalmente por el pecado 
del primer hombre, sin embargo de 
que al parecer no tuve parte en él. 
í 3 
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¡Que engaño ! Pero no nos contentemos 
con reconocer nuestro error. ¿Que pro-
pósitos debo hacer para en adelante? 
¿De que medios me valdré , que me-
didas tomaré para que sean mas efi-
caces? Porque seré mucho mas culpa-
ble , si movido hoy de estas verdades, 
no son en adelante la regla de mi con-
ducta. §. m. 
Castigos del pecado en una multitud 
de otros hombres. 
Sin hablar de todo el género humano 
sepultado en las aguas del diluvio, ni 
del incendio de aquellas Ciudades, que 
pereciéron por el fuego del Cielo, 
¿quantos muriéron en el mismo acto 
del pecado , y puede ser del primer 
pecado ? ¿No hemos conocido nosotros 
mismos á mas de uno? Traigamos á 
la memoria la historia de su deplora-
ble fin. ¿Que cosa mas trágica, que lo 
que referia un gran Religioso de cierto 
joven , que solo contaba catorce á 
quince años ? Ignoraba todo género de 
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malicia : engañóle , y pervirtióle un 
compañero suyo después de haber co-
mido juntos. Aquella misma noche le 
postró en la cama una maligna calen-
tura : perdió luego la cabeza , y murió 
en este estado dentro de dos dias. Pocas 
horas después se apareció á su seduc-
tor todo penetrado de llamas, y le dixo: 
¡Infeliz de t í ! tú me condenaste. 
E l que tuviere dificultades en creer 
esta historia, mírela á lo menos como 
una parábola. Es de fe, que un solo pe-
cado mortal merece el infierno; y las 
muertes repentinas no se hicieron solo 
para los grandes pecadores. Es cosa 
terrible caer en las manos de Dios vivo. 
Luego todos deben temer caer en ellas: 
luego el que se arriesga á experimentar 
los efectos de su cólera, y á vivir un 
solo instante en un estado en que no 
quisiera morir , ¡ah, y si en este punto 
se abriera á mis ojos el infierno! ¿quan-
tos vería en él de mi misma edad, de 
mi misma condición , de mi mismo 
temperamento? 33iríame uno de estos: 
yo fui lo que tú eres, Christiano como 
t ú ; pero en fin me perdió el orgullo, 
F3 
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la ambición, el interés , la vanidad, una 
desordenada inclinación , y el total 
olvido de Dios. Veinte veces y mas 
me arrepentí como tú ; oí , leí, medité 
las mismas verdades sin atención : mo-
viéronme , pero sin fruto y sin perse-
verancia. Viví tranquilo, como vives 
tú , enfermé, morí, y estoy condena-
do. Esto es hecho, no hay remedio 
eternamente. 
Volvamos los ojos, ántes de acabar, 
al número de nuestros pecados. Acor-
démonos de aquellos infelices tiempos, 
en que olvidados de Dios, estábamos 
entregados á la pasión que nos domi-
naba ; pasión de odio, de venganza, 
de avaricia, de interés, de ambición, 
de envidia , de amor impuro y sen-
sual. ¿Estábamos entonces un solo ins-
tante sin ofender á Dios ? ¡Que negras 
trayciones ! ¡ Que crueles injusticias ! 
¡Que calumniosas detracciones! ¡Que 
cuentos, que chismes tan envenenados ! 
¡Que refinamiento en el desorden , en 
la malicia , y en los deleytes de la 
carne! ¿Era esto ser Christiano ? ¿Pen-
saba uno siquiera que lo era? 
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Pero aun en el mismo tiempo en 
que vivimos mas arreglados , ¿lo está-
bamos por ventura tanto , que dexáse-
mos de ser grandes pecadores ? Aquella 
culpable y afectada omisión de nues-
tras mas esenciales y mas importantes 
obligaciones, ya de devoción y de 
penitencia, ya de las que eran propias 
de nuestro estado y de nuestros em-
pleos , ya de aquellas, que pedían la 
caridad y la justicia: 
Aquel modo tan imperfecto, y al-
gunas veces tan pecaminoso en sus prin-
cipios y en sus circunstancias con que 
hacíamos el bien , caritativos por va-
nidad , ó por interés ; humildes por la 
esperanza de dominar ; zelosos por hu-
mor, ó por capricho ; laboriosos por 
codicia ; devotos por hipocresía y por 
ostentación: 
Aquel abuso de las cosas sagradas; 
profanación , ó inutilidad de los Sacra-
mentos ; confesiones sin sinceridad y 
sin contrición ; comuniones con una 
conciencia poco limpia, ó tranquila en 
sus afectadas ignorancias | reflexiones, 
arrepentimientos sin fruto y sin en-
F4 
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mienda ; oraciones y rezo aun de obli-
gación , sin atención y sin fervor: 
Aquellos diferentes modos con que 
hacemos personales nuestros los peca-
dos ágenos, malos exemplos en una 
edad, en un estado, ó en un empleo 
donde los debíamos dar buenos ; con-
descendencia en cosas ilícitas, que de-
biéramos impedir; consejos perniciosos, 
ó indiscretos; zumbas imprudentes, que 
desviaban de la virtud á los que la 
querian seguir; conversaciones libres 
inmodestas, escandalosas, que inducían 
á pecar : No consideremos cada uno 
de estos pecados de por s í ; junte'mos-
los en un montón 5 considerémoslos 
unidos. E l año tiene trescientos sesenta 
y cinco dias: treinta años de una vida 
racional componen cerca de once mil. 
E l justo peca siete veces al dia : el 
hombre sin temor, ni amor de Dios 
peca mas de treinta ; pero no conte-
mos mas que diez veces, al cabo de 
treinta años, son mas de cien mil pe-
cados. 
j Buen Dios! ¿ y será exageración 
decir , que mis pecados son mas. que 
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los cabellos de mi cabeza ? Multiplicati 
sunt super capillos capitis mei. ¡ A h , y 
quien diera agua á mi cabeza, y con-
virtiera mis ojos en dos fuentes de lá-
grimas para llorar mi maldad ! Quis 
dabit aquam capiti meo , & oculis meis 
fontem lacrymarum! ¡Ah, Señor, no en-
tréis en juicio con vuestro pobre sier-
vo ! Non intres injudicium cum servo tuo. 
Domine. Si Vos miráis de cerca mis 
maldades , si las contais , si las pesáis, 
y si entráis á juzgar mis propias justi-
cias, ¿que será de mí? 
Concededme, ¡ó gran Dios ! contra 
mí mismo la perspicacia y las luces 
de vuestro juicio. Ya comienzo á sentir 
el insoportable peso de mis cadenas: 
ayúdame, Señor, á romperlas, y toda 
mi vida te ofreceré sacrificio de ala-
banza, y acción de gracias. Toda mi 
esperanza la coloco en tu bondad : en 
aquella sangre que derramaste por mí, 
y que tantas veces he pisado, he pro-
fanado yo : en vuestra promesa de que 
nunca os dedignareis de recibir un co-
razón contrito y humillado : Cor con-
tritum , S humiliatum, Deus non despi-
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c í e s : finalmente, en esta misma con-
fianza , la qual me asegura, que nunca 
será confundido el que esperó firme-
mente en tu misericordia : In te Do-
mine speravi, non confmdar in ¿eternum, 
M E D I T A C I O N II. 
Del pecado venial. 
Si hemos concebido el debido hor^ 
ror al pecado mortal , fácilmente le 
concebiremos igual, poco mas, ó me-
nos, al pecado venial. Esto por tres 
razones , que serán la materia de nues-
tra Meditación. Primera, porque des-
pués del pecado mortal no hay en el 
mundo cosa que Dios aborrezca mas, 
ni que castigue con mayor severidad, 
que el pecado venial. Segunda, porque 
muchas veces el que parece pecado 
venial en la apariencia, es mortal erv 
la realidad. Tercera, porque aunque 
efectivamente no sea mas que venial, 
siempre es disposición para el pecado 
mortal. 
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P U N T O P R I M E R O . 
E l pecado venial es la cosa que mas abor-
rece Dios , y mas castiga después 
del pecado mortal. 
Uno de los puntos mas dificultosos 
en la Teología es explicar en que con-
siste la diferencia esencial entre el pe-
cado mortal y venial: como se puede 
componer que uno sea menosprecio de 
Dios , y otro no lo sea. Así en el uno 
como en el otro siempre es Dios el 
que habla , siempre es Dios el que dice: 
Haz esto, o aquello , yo te lo mando : no 
hagas esto , ó lo otro , yo te lo prohibo. 
Siempre es hombre el que no quiere 
atender por no oir , ó el que dice allá 
para consigo : No obedeceré, no quiero 
negarme este gusto. 
Por tanto muchos Teólogos , aun 
entre los Católicos, opinaron por largo 
tiempo, que esta diferencia solo pro-
venia de la pura bondad de Dios, el 
qual, en atención á nuestra fagilicíad, 
no quiso prohibir, so pena de su eterna 
desgracia , muchos puntos de suma me-
p2 REFLEXIONES 
nudencia , cuya observancia encontra-
ría inmensas dificultades. Esta opinión 
fué después abolida y condenada. Hoy 
todos los Teólogos convienen en que 
hay intrínseca y esencial diferencia 
entre el pecado mortal y venial. La 
dificultad está en explicar con limpie-
za y con claridad en que consiste esta 
diferencia ; sobre lo qual es preciso 
confesar, que apénas se entiende lo que 
dicen , especialmente quando se habla 
de los pecados que se cometen con 
plena deliberación , y de aquellos , que 
para pasar á ser mortales y de la pri-
mera magnitud, no les falta otra cosa, 
que un poco mas de materia. En fin, 
sea como fuere, siempre es desagradar 
á Dios, siempre es ofenderle , quando 
no sea formalmente menospreciarle; y 
por unánime consentimiento de los 
Teólogos no es lícito cometer un solo 
pecado venial , aunque dependiese de 
eso la conversión de todo el mundo. 
Dios es todo; la criatura es nada: lue-
go de ninguna manera es comparable 
el mayor mal de la criatura con la 
menor ofensa de Dios. Venga acá uno, 
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que conozca bien á Dios, y él com-
prehenderá , él confesará la verdad de 
esta proposición. 
En virtud de ella sabemos los ter-
ribles castigos, que Dios ha hecho en 
los hombres , aun en esta vida , por fal-
tas muy ligeras, sin contar las penas, 
que los reserva en el purgatorio, el 
qual, fuera de la eternidad y de la de-
sesperación, se puede considerar como 
una especie de infierno. ¿Como quiso 
Dios que fuese tratado aquel pobre Is-
raelita , á quien cogieron cortando un 
poco de leña en el dia de Sábado? Que 
muera, que sea apedreado, respondió 
el Señor , quando le consultaron , que 
se habia de hacer con él. ¿Como trató 
él mismo á aquel Profeta, que contra 
su orden se apartó del camino real, 
para tomar un bocado en casa de otro 
Profeta ?• Luego que volvió á seguir su 
camino, salió un león del bosque , y 
le hizo pedazos. La muger de Loth por 
una inconsiderada curiosidad fué re-
pentinamente convertida en estatua de 
sal. David perdió setenta mil vasallos 
solo por la ligera vanidad de haberlos 
p4 REFLEXIONES 
querido contar. Todas estas no fueron 
mas que culpas veniales en sentir de 
los Expositores. Nunca premió Dios 
las mas heroycas virtudes á proporción 
de la severidad con que castigó las fal-
tas mas ligeras, considerándose el pre-
mio precisamente por lo respectivo á 
esta vida. Por una desconfianza, al pa-
recer bien poco considerable , se le 
negó á Moyses la entrada en la Tierra 
de promisión, que habia merecido con 
quarenta años de los mas importantes 
servicios. 
La razón de esto es, porque, en 
cierto sentido, todas las virtudes de los 
hombres honran menos á Dios, que le 
injuria una sola falta : las virtudes de 
los hombres en tanto honran á Dios, 
en quanto son efecto de su divina gra-
cia , y están unidas con los méritos de 
Jesu-Christo nuestro mediador ; pero 
el pecado es enteramente obra del 
hombre y ofensa de Dios. 
¿Hago retíexíon á esto, quando digo 
tantas mentiras ligeras, quando en el 
rezo y en la oración me dexo llevar 
de distracciones voluntarias , quando 
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me impaciento, y me quejo tanto de 
mis trabajos , quando no hago caso de 
murmuraciones , de apodos, de zumbas 
un poco satíricas y mordaces, quando 
me entrego con demasía á mis resen-
timientos , quando me descuido en ac-
ciones , ó en palabras menos decentes, 
menos circunspectas , ó menos consi-
deradas ? ¿Hago reflexión á esto , quan-
do condesciendo en perder el tiempo 
inútilmente, quando hago poco caso 
de las obligaciones de mi estado; 
quando en el descanso , en la diver-
sión y en la comida atiendo mas á 
contentar mi apetito, mi amor propio 
y mi sensualidad, que á conceder á la 
naturaleza aquello que la es necesario? 
La primera virtud sólida , ó por mejor 
decir la única virtud, sin la qual to-
das las demás son una mera ilusión, 
es la pureza del corazón , y el horror 
aun á las culpas mas ligeras. 
Pongamos los ojos en las dos cria-
turas mas santas que hubo jamas en el 
mundo, la Virgen y San Juan Bautista, 
esto fué lo mayor que se vio en ellas. 
L a Virgen nunca cometió ni un solo 
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pecado venial: el Bautista no hizo mas 
penitencia que otros Santos, ni fué el 
mayor hombre de todos los nacidos 
sino precisamente porque fué mas ino-
cente y mas puro, que todos ellos. 
Acabemos una vez de hacer verdadero 
concepto de las cosas. Sirvamos á Dios 
á su modo : rindámonos á sus órdenes 
y á su voluntad. Lo que sobre todo 
quiere de nosotros es , que estemos 
atentos á su ley , que no la quebran-
temos , ni en la mas mínima parte de 
ella ; sin esto desaprueba , ó le agrada 
muy poco todo lo demás. ¿ Sabes el 
propósito que debes hacer, quando te 
vuelves á Dios de veras ? Sea tu pri-
mera y tu principal resolución el no 
cometer jamas el mas mínimo peca-
do con plena advertencia, y con en-
tera deliberación. 
P U N T O 11. 
E l pecado, que solo es venial en la apa-
riencia ^ es muchas veces mortal 
en la realidad. 
No hay cosa mas verdadera , ni 
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mas terrible; pero tampoco la hay mas 
eficaz para inspirarnos un grande hor-
ror á todo género de pecado, que esta 
consideración. En el siglo en que v i -
vimos ninguno se puede quejar de la 
falta de hábiles Directores , y de in-
signes Moralistas. Con todo eso, si les 
propusieran algunas qüestiones, que em-
barazados se hallarían? ¿Hallaríanse mu-
chos, que nos explicasen con claridad, 
con limpieza y con toda precisión que 
materia es suficiente para que llegue 
á pecado mortal; v. g. una murmura-
ción , un chisme, unas palabras libres, 
ó equívocas, ciertas acciones indiscre-
tas , ciertas demostraciones tiernas y 
cariñosas en punto de pureza? Y aun 
supuesta la materia suficiente, ¿nos en-
señarían por ventura á conocer, si se 
consintió , ó no se consintió delibera-
damente ; á discernir el deleyte, ó la 
complacencia , que resulta naturalmen^ 
te del mismo pensamiento , del que 
nace de la reflexión que se hace so-
bre él ; á distinguir la complacencia, 
que es enteramente libre de la otra 
que no lo es, ó á lo sumo no es mas 
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que semivoluntaria; y en fin, á dife-
renciar todo esto del deseo consuma-
do , sin confundirle con el incoado, ó 
imperfecto ? No se peca quando se obra 
con buena conciencia: esto es cierto; 
mas para obrar con buena conciencia, 
¿quanta diligencia debemos aplicar pa-
ra informarnos bien de nuestras obli-
gaciones? Basta una diligencia moral, 
nos responden. Bien. ¿Y que viene á 
ser esa diligencia moral ? porque no es 
cosa tan fácil de comprehender , ni tan 
fácil de explicar. 
Por otra parte, ¿quantas circunstan-
cias pueden variar la especie del pe-
cado, y hacer que pase á ser mortal 
el que era venial de su naturaleza ? E l 
mal exemplo que se da, el escándalo 
que se excita , las malas conseqüencias 
que se siguen, y no se conocen hasta 
mucho tiempo después. Acaso se igno-
rarán entonces: ¿pero no habia obliga-
ción de saberlas ? ¿Será excusable esta 
ignorancia ? ¿Y no podria ser la misma 
ignorancia otro pecado diferente? ¿Ha-
cen estas reflexiones aquellas personas^ 
que no reparan en cometer muchos 
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pecados veniales, solo por no vivir cori 
tanta opresión? ¿quieren siquiera to-
marse el trabajo de hacerlas? ¿y serán 
capaces de hacerlas estando tan po-
seídas de sus pasiones ? ¿Pero si por no 
quererlas hacer , ó por no quererlas 
hacer bien, se hallase que el pecado 
era mortal, serian mas excusables y 
menos delinqüentes á los ojos de Dios? 
¿Y que diremos de aquellas perso-
nas , que para instruirse, ó para des-
ahogarse buscan de propósito ciertos 
Directores, ó consultan ciertos libros 
de doctrina acomodada , que las dila-
ten el corazón, y las ensanchen la con-
ciencia? ¿Quantos y quantos se ven 
muy alegres y muy tranquilos con 
ciertas opiniones , que solo sirven para 
debilitar su fe , y para que vivan mas 
á sus anchuras? Pero estos al fin ya 
siquiera consultan ; ¿ mas quantos hay, 
que se gobiernan por los principios, y 
por las decisiones que ellos mismos se 
forjan, cuya ilusión reconocen, quan-
do calmada la pasión miran las cosas 
á sangre fria? 
¿Que remedio para todo esto ? ¿Urt 
G 2 
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sumo horror á todo pecado venial ? 
¿Temo hasta la sombra, hasta el pen^ 
Sarniento, hasta la ocasión del pecado? 
pues muy verosímil es , que nunca le 
cometeré, ó á lo menos no será muy 
considerable, sin que plenamente lo 
conozca. Esto no es ser escrupuloso; 
ántes por el contrario es asegurarse 
contra los escrúpulos. Pocos padece el 
que está bien resuelto á no permitirse 
cosa alguna, que sea en ofensa de Dios; 
pero el que no se hallare con esta 
generosa resolución padecerá muchas 
veces horrorosos sobresaltos. ¡ Y que 
terribles serán estos en la hora de la 
muerte! 
P U N T O I I I . 
E l pecado , que ciertamente no es mas qui 
pecado venial, es ciertamente disposición 
para el mortal. 
Castigo ordinario de Dios , pero 
muy justo. ¿Porque en que disposición 
se halla el que no quiere evitar el pe-
cado venial ? En la de decir allá para 
consigo una de dos-cosas : Esto des* 
CHRISTIANAS. 101 
agrada d Dios, pero no importa : eso no 
me da cuidado. No sé si esto desagrada 
á Dios ; pero desagrádele , o no le des-
agrade , no tengo gana de examinarlo. 
¿No merece por uno y por otro que 
Dios le trate con el mayor desprecio 
y con la mayor indiferencia? ¿Y en 
que para aquel á quien abandona Dios 
de esta manera , dexándole á su propia 
conducta ? ¿Hállanse por ventura almas 
tibias y negligentes, que tardan mu-
cho tiempo en caer en pecado mortal ? 
Háblase mucho de los terribles y ocul-
tos juicios de Dios; de aquellos gran-
des golpes de su divina justicia, que 
trastornan los cedros del monte Lí-
bano , y derriban las estrellas del Em-
píreo. Sobresaltámonos algunas veces, 
y vivimos inquietos y asustados. A la 
verdad no siempre los juicios de Dios 
son tan profundos como á nosotros nos 
parece. Aquel venerable anciano , per-
sona de respeto y autoridad, que es-
taba tenido por un varón exemplar, 
cayó escandalosamente en un vergon-
zoso pecado, que hizo mucho ruido. 
Pero vamos á buscar el origen. M u -
G3 
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chos dias ha que su tibieza en el ser-
vicio de Dios , los muchos pecados ve-
niales, que deliberadamente cometia, 
dispusieron al justo Juez á privarle, en 
una hora menguada de aquella gracia 
particular con que le protegia. Mués-
trame una persona verdaderamente ge-
nerosa en el servicio de Dios, á quien 
haya sucedido semejante desdicha. 
Pero aunque Dios no le hubiera 
castigado con aquella justa privación, 
¿las culpas veniales , que tan intrépida-
mente cometia, no le hubieran acostum-
brado poco á poco á las mas graves? 
A estas conduce insensiblemente la pa-
sión. E l pecado venial apaga, ó á lo 
menos amortigua en el alma las luces 
del Cielo ; debilita la fe, borra del 
corazón la impresión de las verdades 
eternas, va preparando la voluntad á 
consentir, y disponiendo el cuerpo y 
la imaginación á gustar de los deley-
tes prohibidos ; disipa la atención y la 
vigilancia , hace al hombre presuntuo-
so, y le precipita en las ocasiones. De 
esta manera por modo de disposición 
va el pecado venial llevándonos poco 
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á poco, y como paso á paso hasta ei 
mortal. Por eso enseñan los Maestros de 
la vida espiritual, que la habitualidad 
en el pecado venial muchas veces es 
mas peligrosa , que la del pecado mor-
tal , y que es mas de temer el estado 
de la tibieza, que el de la relaxacion. 
¿Pero esto como puede ser ? Voy á ex-
plicarlo. 
De dos modos pueden dos hombres 
caer en una caverna profunda y tene-
brosa. Uno cae de repente, abriéndose, 
ó hundiéndose la tierra que pisaba : el 
otro se va resbalando poco á poco, y 
como por grados, hasta que llega á lo 
mas profundo. E l primero aturdido con 
su caida comienza á dar gritos y ala-
ridos para que le socorran , ó volvien-
do después en sí hace por sí mismo 
diligencias para salir de aquel abismo. 
E l segundo, como no cayó de repente, 
y se fué poco á poco acostumbrando 
á ir perdiendo la luz conforme se iba 
resbalando , le parece que fácilmente 
podrá volver á subir siempre que quie-
ra , y no se mata por gritar , que ven-
gan á socorrerle ; y así, ó se quedará 
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sepultado en aquella sima , ó le costará 
grandísimo trabajo salir de ella. A este 
modo el que cae en un pecado impe-
lido de una vehemente pasión, no tiene 
paz consigo hasta haber salido de él 
por medio de una dolorosa confesión. 
Pero el pecado en que se fué cayendo 
por medio de una larga serie de faltas 
pequeñas, no espanta , no atemoriza; 
apenas conoce uno que ha caido en él, 
ó no lo quiere conocer. ¿No bastará 
esto para concebir un sumo horror al 
pecado venial? 
Mas si nos ha quedado algún rastró 
de reconocimiento y de generosidad, 
¿hemos de andar regateando con Dios? 
¿Tendremos valor para negarle cosa 
alguna después de tantos beneficios co* 
mo hemos recibido de su liberaiísima 
mano? ¿Después de tantos Sacramen-
tos , de tantas misericordias, de tantas 
demostraciones de amor y de protec-
ción , como ha hecho con nosotros 
en tantas ocasiones? ¿Con que le he-
mos correspondido á tantas gracias^ 
sino con olvidos, con ofensas, y con 
ultrages ? ¡Y es posible que todavía 
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estamos dudosos sobre el partido que 
debemos tomar! ¡Es posible que nos 
hemos de contentar con lo necesario, 
y aun apenas con lo necesario! ¡Y no 
me muero de confusión ! ¡Y esta confu-
sión no será poderosa á lo menos para 
hacerme en lo por venir mas vigilante 
y mas fiel! fox dilecti pulsantis aperi 
mihi sóror. Jesu-Christo está llamando á 
la puerta : ábreme, dice , alma chris-
tiana y hermana mia, desde que me 
digné unirme á tu naturaleza. ¿No nos 
agravia , no nos injuria en mostrarse 
ansioso de nuestro corazón, y en pe-
dírnosle ? ¡Ah si conocieras t ú , si su-
pieras tú quien es el que te le pide! Si 
te pide algo, es únicamente para darte 
mas: Si scires donum Dei, S quis est 
qui dicit tibi, da mihi! 
Concluyamos glosando algunos ver* 
sículos del Miserere. Cor mundum crea 
in me Deus , & spiritum rectum innova in 
visceribus meis. Dadme, mi Dios , un 
corazón puro , sin mezcla de afecto al-
guno terreno, no solo pecaminoso, pero 
ni aun extraño , impertinente, ó foras-
tero. Para darme este corazón acaso 
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será preciso que os digneis criármele 
de nuevo, porque sin esto desconfio que 
el mió pueda jamas llegar á ser tan 
puro. A la pureza de este corazón aña-
did también que sea derecho, sincero 
y justo: Spiritum rectum: nada de do-
blez , nada de artificio: con él me en-
gañaría á mí; pero nunca os engañaría 
á Vos. Un corazón quiero que sea úni-
camente vuestro, como Vos lo mere-
céis. 
Ne projicias me á facie tua, & spíri* 
tum sanctum tuum ne auferas á me. N o 
me arrojéis, Señor, de vuestra presen-
cia por mis culpas pasadas, no apartéis 
de mí vuestro santísimo espíritu. Es 
cierto que lo tengo muy merecido; 
¿ pero que seria entonces de mí ? O 
nada me mandéis, ó dadme aquello 
mismo que me mandáis, 
Redde mihi Icetitiam salutaris tui. No 
ha sido siempre tan desgraciada mi 
suerte , que me haya podido olvidar 
de Jo que sentia en aquellos dichosos 
días en que os era fiel. Restituidme 
aquel ge'nero de gusto, aquella espe-
cie de consuelo, que me movió á renun-
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ciar tan alegremente mis pasiones y 
mis vanidades. 
Spiritu principali confirma me. Ha -
ced, Señor, que me afirme inmoble-
mente en este gran principio : Dios 
es todo, y la criatura es nada, de ma-
nera que ninguna tentación me pueda ja-
mas hacer titubear en él, 
M E D I T A C I O N III. 
Oración del Huerto, 
N o nos engañemos, ni nos lison-
jeemos. Ninguno puede ser de Dios, 
no es posible desempeñar perfectamen-
te nuestras obligaciones respecto de 
Dios, sin tener mucho que padecer, y 
sin hacerle grandes sacrificios: sacri-
ficio de la tranquilidad y de la quie-
tud , sacrificio de los amigos, sacrifi-
cio de la estimación y de las conve-
niencias , sacrificio del cuerpo y dé la 
misma vida. Todos estos sacrificios hizo 
Jesu-Christo en su pasión de un modo 
muy excelente. 
j Acompañémosle con la considera-
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cion en el Huerto de las Olivas. Con-
sideremos lo primero, que excesivas fué-» 
ron en él sus penas interiores : lo se-
gundo, adonde buscó el consuelo: lo 
tercero, que consuelo encontró. 
P U N T O P R I M E R O . 
Que excesivas fueron las penas interiores 
de Jcsu-Cbristo, 
ÍO que podemos conjeturar es lo 
siguiente. En primer lugar se muestra 
triste , angustiado y pavoroso. Esta 
fué la única vez. que se habían obser* 
vado en él por todo el espacio de su 
vida semejantes afectos. E n segundo 
lugar se queja , y jamas se le habia 
oido quejar. ¿Pero en qué términos se 
queja ? En los mas fuertes y en los mas 
vivos , siendo así que nada deseaba 
tanto como padecer : Tristis est anima 
mea usque ad mortem. Si no me diera 
fuerzas la divinidad, la tristeza me qui-
taría la vida. En tercer lugar, no pa-
rece que puede estarse quieto en un 
sitio, ni hallar descanso en cosa alguna. 
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Ora , medita , y no encuentra consuelo 
en su oración, ni en sus meditaciones. 
V a á buscar á sus Discípulos , y al 
punto se aparta de ellos. Quanto mas 
ora mas se aflige, hasta llegar á sudar 
gotas de sangre en tanta abundancia, 
que bañan su sagrado cuerpo, y corren 
á regar la tierra : Et factus est sudor 
ejus , velut guttce sanguinis decurrentis in 
terram. 
Si se ha de juzgar de los efectos 
por las causas , precisamente hablan 
de ser extremas sus congojas. Veíase 
cargado con todos los pecados de los 
hombres , los quales se los habla apro-
piado á sí mismo. ¡Quanto le afligiría 
presentarse en este estado á los ojos 
de su Eterno Padre ! Veía el ningún 
fruto de sus trabajos, respecto quizá de 
la mayor parte de los hombres: veía 
arder ya en los infiernos una infinita 
multitud de ellos , aunque anticipada-
mente se les hablan aplicado los mé-
ritos de su muerte, y perderse mise-
rablemente otra inmensa multitud de 
ellos ¡ aun en medio del Christianismo, 
auxiliados con tantas gracias; veía aun 
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entre los mas justos , aun entre sus mas 
fieles Discípulos , que apenas se encon-
traría quien tuviese bastante genero-
sidad para imitarle ; que los mas le 
servirían como esclavos , siendo mu-
chos los que después de tantas demos-
traciones de su amor no querrían ha-
cer mas que lo preciso indispensable-
mente para no condenarse. Quizá na 
fué esta la menor de sus penas. 
Con diíicultad llegará el caso de 
que nosotros tengamos tan justos mo-
tivos para afligirnos, ni que experi-
mentemos jamas en nuestras afliccio-
nes y trabajos afectos tan sensibles á 
la naturaleza. Por lo menos es cierto, 
que hasta ahora no nos han hecho 
sudar sangre nuestras penas : Nondum 
usque ad sanguinem restitistis. 
Con solo eso, sin tratar de los tra-
bajos exteriores , ninguno hay que no 
tenga alguna pena interior. A este le 
atormentan las dudas y los escrúpulos. 
No acierta á persuadirse, que Dios esté 
satisfecho de é l : parécele que ve siem-
pre abierto el infierno debaxo de sus 
pies: duda que haya para él miseri-
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cordia. Supongo que este trabajo solo 
está en su viva aprehensión; mas no 
por eso es menos real. Le deseca, le 
consume , y le hace vivir muriendo. 
Aquel á quien Dios ha dado luz 
para conocer sus faltas pasadas, se mira 
á sí mismo como un objeto de abomi-
nación. No se puede sufrir, viéndose 
como anegado en un mar profundo de 
maldades: sus pensamientos y sus re-
flexiones solo sirven para hacerle odio-
sa , é insoportable la vida. 
E l otro se siente bjumado con el 
peso de la vida regular, que ha abra-
zado por Dios. Los exercicios espiri-
tuales le causan tedio ; todo lo hace 
con pesadumbre y con disgusto. L a 
oración es un tormento para él , la 
soledad se le hace intolerable. Mira 
con envidia á los seglares entregados 
á sus pasiones , y apénas puede resistir 
á la tentación. 
Uno se aflige de todo lo que está 
por venir. ¿Que le sucederá? ¿En que 
parará? Por una parte tiene muchos 
enemigos, por otra se ve destituido de 
talentos, de empeños, de bienes ,-y de 
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todo recurso. Algunos oprimidos de 
una enfermedad habitual, de una te-
diosa y negra melancolía , temen casi 
igualmente el vivir , como el morir. Un 
vivir inúti l , pesados á sí mismos, y de 
carga á su familia; un morir sin haber 
hecho penitencia. Y aunque la hayan 
hecho, no saber precisamente qual será 
su paradero. En todos estos diferentes 
estados, y contra males tan diferentes 
ves aquí el remedio universal. 
Jesu-Christo consumido de tristeza, 
exhausto de fuerzas, postrado en su mis-
ma sangre, agonizando en fin , y á 
punto de espirar. Pon los ojos en él tú, 
hombre, qualquiera que seas, por in-
feliz que te consideres, por afligido que 
estés. ¿Pero y que mas ? Nada mas: 
mírale , remírale , y no apartes los Ojos 
de ese divino objeto. Una sola ojeada 
ha sostenido, ha fortificado, ha con-
solado á otros mil. No le pierdas de 
vista hasta que te sientas fortalecido. 
Aquel es mi Dios: así lo creo, y le 
estoy viendo tanto , ó mas afligido 
que yo. 
Es el hijo amado del Padre Eterno: 
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no le puede aborrecer: luego no está 
todo perdido porque yo me vea atri-
bulado. Es el brazo de Dios ; es la vir-
tud de Dios. ¿Pues qué maravilla es, 
que la flaqueza humana desmaye, quan-
do parece que estaba casi para des-
mayar la fortaleza divina ? ¿Podrá re-
sistir el hisopo al viento , que estuvo 
para derribar al cedro ? Pero si el Hijo 
de Dios se reduxo á mis flaquezas , fué 
para comunicarme su fortaleza y su 
virtud. Aquella sangre que fluye por 
todos los poros de su cuerpo, es el re-
medio de todas mis fragilidades. 
Pues no permita Dios que yo me 
desespere. Reduxose mi Salvador á tal 
estado para merecerme las gracias que 
corresponden al mió. Unido siempre á 
él me mantendré mas firme que el mon-
te de Sion, sin que alguna tribulación 
sea capaz de hacerme titubear. 
P U N T O I I . 
Adonde buscó Christo el consuelo en su tris-' 
teza y en sus penas. 
E n Dios, con Dios, y en ninguna 
H 
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otra parte fuera de Dios. Dexa á sus 
Discípulos á la entrada del Huerto* 
¿A que fin buscar tantos confidentes 
para comunicarlos nuestros trabajos? 
Solo sirve para incomodarlos y para 
afligirlos: si nosotros tenemos nuestros 
trabajos, ellos tienen también los su-
yos : si esto no fuere hoy, será mañana: 
ese desahogo no sirve para nuestro 
alivio. Después de algunos momentos 
de suspensión, en que parece como que 
están adormecidas nuestras penas, vuel-
ven á atormentarnos como ántes, y 
acaso con el remordimiento de algu-
nas faltas mas. Esto es como aquellos 
que se rascan mucho, quando les sale 
alguna roncha: agitóse mas la sangre-
encónase mas, y pagan muy caro aquel 
momentáneo gusto. 
Lleva Christo consigo á tres Dis-
cípulos. Es cierto que en nuestras penas 
interiores podemos buscar consuelo, 
desahogándolas en el pecho de un buen 
amigo, solicitando sus oraciones y sus 
consejos. Esto es buscar á Dios en el 
hombre; pero se busca al mundo,quan-
do en nuestros desconsuelos interiores 
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nos dirigimos á amigos imperfectos. 
Estos nos dirán: ¿á que fin tanta ob-
servancia ? ¿para que es matarse tanto? 
déxate de esos escrúpulos: es imposi-
ble perseverar largo tiempo en una 
vida tan estrecha y aun tan extrava-
gante. Esto es todo lo que puedes es-
perar de su relaxacion. 
Un instante después dexa Christo 
aun aquellos tres amigos escogidos , y 
se aparta un poco de ellos. Aun aque-
llos consuelos humanos, que se buscan 
con buen fin, y puramente por Dios^ 
pueden hacerse naturales y terrenos, 
si nos detenemos en ellos mucho tiem-
po. Volvámonos luego á Dios. 
¿Pero qual fué la oración del Sal-
vador ? Postrado en tierra , ó en señal 
de su profundo respeto , ó porque no 
se podía mantener en pie , ni de rodi-
llas , oraba así: Padre, si es posible, pase 
de mí este cáliz \ pero sobre todo hágase 
tu voluntad,y no la mia. ¡Admirable ora-
ción! digna por cierto del Hijo de 
Dios, y de los imitadores del Hijo de 
Dios. 
No j no hay cosa mas divina, que 
H 2 
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tanta repugnancia á padecer con tanta 
resignación en el padecer. Si el Salva-
dor hubiera tenido menos repugnancia 
á los tormentos, acaso diríamos noso-
tros , que no le podíamos imitar. Pero 
ahora gimamos, desahoguemos nuestro 
corazón delante de Dios : en eso no 
hay pecado; mas en todo caso este-
mos atentos é lo que nos dice, y sea-
mos fieles en executarlo. 
Oración corta. Por afligidos que 
nos hallemos, aunque tengamos el alma 
entre los labios, podremos decir otro 
tanto. Oración repetida y continuada 
todo el tiempo que duró el trabajo. 
Nada se consigue sin la perseverancia. 
Oración tierna : Padre mió. Si es mi 
Padre el que me castiga, ¿de que me 
aflixo ? Tráteme como quisiere con toda 
libertad: solo temo el golpe de un juez 
irritado. Oración condicional: Pase de 
mí, si es posible, si lo juzgáis cenveniente. 
Si hablara con otro que con su Padre, 
diría absolutamente : Pase de mí, lí-
brame de este trabajo. Pero mi Padre 
todo lo ve, todo lo puede, y sé que 
me ama ; pues haga lo que quisiere, 
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mí Padre es : Sceviat quantum voleti 
Pater est. 
¡O, y quantas veces en el discurso 
de nuestra vida tendremos necesidad 
de practicar estas importantes leccio-
nes todos los que vivimos! Acudamos 
á Dios: en él se encuentra todo. Pero 
vuelvo á decir: acudamos solo á Dios, 
ó á los hombres únicamente por Dios. 
P U N T O I I I . 
Que consuelo encontró' Jesu-Christo 
en sus penas y agonías. 
Grande por parte de Dios, á quien 
recurrió; ninguno por parte de los 
hombres. Pero por grande dicha suya 
no habia puesto en ellos su esperanza. 
Envióle pues su Padre un Angel 
del Cielo. ¿Seria para librarle de la 
muerte? N o ; pero desde aquel punto 
en adelante padecerá sin alentar la 
menor queja, morirá sin dar la mas 
mínima señal de sentimiento, ó de im-
paciencia. Esto es mucho mas que no 
padecer, ni morir, 
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Verdad de fe. Las oraciones fervo-
rosas siempre alcanzan aquello que se 
pide, ü otra cosa mejor. Esto es ver-
dad, so pena de que Dios no oyó á su 
propio Hijo. Pero el Hijo fué oido, y 
con efecto desde aquel instante ya no 
hubo mas temor, ni mas agitación, ni 
mas tristeza : Surgite , eamus. 
Y mie'ntras tanto ¿donde estaban 
los tres Discípulos escogidos ? Muy 
cerca del Señor , pero durmiendo. Co-
menzaron á velar, y cansáronse presto. 
Solo Dios tiene paciencia para sufrir 
por mucho tiempo la presencia y los 
lamentos de un afligido : solo él sin 
fatigarse nos puede consolar, y hacer 
compañía por mucho tiempo. Del aba-
tido , del desgraciado , del enfermo, 
del perseguido todos huyen. Los ami-
gos de la diversión y del interés, que 
es lo mismo que decir todos los ami-
gos desaparecen por lo mismo que 
solo lo eran del ínteres y de la d i -
versión. 
Renunciemos pues todo humano 
consuelo : ninguno busquemos, sino en 
Dios y por Dios. Pero no esperemos 
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á vernos en trabajos para entregarnos 
á él; mereceríamos entonces, que nos 
abandonase y nos remitiese á aquellos 
en quienes colocamos nuestra conñan-
za. Busquemos á Jesu-Christo donde 
está mas descubierto; esto es , en la 
Iglesia, ó en los pobres. Hagámosle 
íiel compañía para que él nos la haga 
á nosotros. A esto nos veremos redu-
cidos quando ménos lo pensemos. 
D I A III. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
De la Muerte. 
Descamínase el hombre de su fin 
por el pecado mortal: desvíase de él 
por el venial; pero se vuelve á meter 
en el camino derecho por la atenta 
consideración de sus postrimerías, y de 
las desdichas á que nos expone el o l -
vido de Dios , y del fin que tuvo en 
sacarnos de la nada, y colocarnos en 
H4 
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este mundo. Muerte funesta, juicio ter-
rible , infierno eterno. 
Comencemos por la muerte, y con-
sideremos la muerte en general, y las 
diferentes especies de muerte. 
Tres cosas se pueden distinguir en 
la muerte: lo que hay en ella de in-
cierto : lo que hay de cierto, y lo que 
tiene de mixto; esto es, de cierto y 
de incierto. Lo incierto nos debe em-
peñar en suma vigilancia: lo cierto nos 
debe mover á un grande desasimiento: 
lo cierto y lo incierto nos debe ins-
pirar un constante fervor. No hay cosa 
mas eficaz que estas tres consideracio-
nes, para acercarnos cada dia mas y mas 
á nuestro verdadero fin, y para hacer 
que nunca nos desviemos de él, 
P U N T O P R I M E R O . 
Lo que hay de incierto en la muerte» 
tiempo, el lugar, y el modo con 
que hemos de morir. ¿Será aquí, ó en 
otra parte , quando mozos, ó quando 
viejos , de repente , ó de pensado ? 
CHRISTIANAS. 12 1 
¿Quien lo puede decir ? ¿Quien se atre-
verá á asegurarlo ? En vano se fia nin-
guno de su juventud, de su robustez, 
de su complexión , de que no tiene 
mas que treinta años , de que nunca 
padeció enfermedad, de que goza una 
salud, que puede dar envidia. Un mes 
ha ¿quien diría á aquel sugeto conocido 
mió : esos mismos que concurren hoy 
á darte el parabién por la nueva dig-
nidad , dentro de un mes llorarán tu 
muerte, y concurrirán á tu entierro? 
Pásase el mes en hacer las prevencio-
nes necesarias para tomar posesión del 
nuevo empleo. Hácia el fin de él se 
siente alguna pesadez de cabeza : ama-
nécese con ella, y se llama al Médico, 
que ordena algunos remedios para el 
dia siguiente: mientras estos hacen su 
efecto, acomete al paciente un insulto 
de apoplexía:. alborótase , atropéllase 
toda la familia ; pero el enfermo per-
dió enteramente la razón y los senti-
dos : entra en la agonía, y espira dos 
horas después. A vista de esto, ¿ en que 
nos podemos fiar? 
Pero_ dirás : esos accidentes son muy 
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raros. Bien está: supongamos que no 
hubiesen sucedido mas que una vez: 
esa primera vez debe hacernos temer 
la repetición de la segunda, y esta la 
de otras ciento. ¿Pero quantos de estos 
accidentes vemos cada dia ? Este se le-
vanta por la mañana á la hora acos-
tumbrada : enciérrase en su gabinete 
para trabajar en él : á las ocho se siente 
indispuesto, y á las nueve no hay tal 
hombre. Aquel, después de haber pa-
sado una noche muy inquieta , sale por 
la mañana á sus negocios: á dos pasos 
de su casa elévasele un vapor, cae en 
el suelo, levántanle , y espira. E l otro, 
después de haber cenado alegremente 
en compañía de sus amigos, y con el 
bocado en la boca, por decirlo así, 
inclina la cabeza sobre la mesa ; no 
se sabe lo que es; llámanle, grítanle, 
muévenle, levántanle; pero todo es en 
vano: ya está muerto. 
¡O, que son accidentes raros! Séanlo 
en buen hora; ¿mas serán por eso menos 
terribles? ¿Y si la muerte los coge en 
mal estado serán menos lamentables? 
¡Bello consuelo! cogióme de repente. 
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Pero si esas sorpresas visibles y 
ruidosas no son freqüentes, ¿dexaránlo 
de ser las invisibles, y aquellas que no 
se conocen ? E l que cae malo sin haber 
hecho las prevenciones que quisiera 
hacer para morir bien, ¿ no se halla 
sorprehendido ? ¿Y qué disposición po-
drá hacer en aquel estado? ¿Por donde 
le ha de venir la conversión al que 
voluntariamente la dilató para el tiem-
po de la enfermedad? 
¿No es de fe,que serán sorprehendi-
dos aquellos que deliberadamente se 
determinan á vivir en el estado en que 
no quisieran morir ? Amodorráronse y 
durmiéronse las Vírgenes necias con 
la esperanza de que todavía tardaría 
en venir el Esposo: Moram autem fa~ 
dente Sponso , dormitavenmt omnes, & 
dormierunt. E l siervo perezoso y diver-
tido dixo allá para consigo : mi Amo 
no vendrá tan presto : Moram faciet 
Dominus meus. Pero el Esposo y el Amo 
llegaron de repente , sin que ya hu-
biese tiempo para encender las lám-
paras, ni para prevenirse. 
Luego todos podemos ser sorprehen-
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didos en virtud de estas razones ge-
nerales. Pero tü y yo quizá merecere-
mos serlo por la razón particular de 
nuestra poca vigilancia y de nuestra 
temeraria presunción en la paciencia y 
en la misericordia de Dios. ¿Por que 
no nos sacó de este mundo algunos 
dias ántes de haber hecho aquellos 
exercicios, ó al principio de la Qua-
resma, sin darnos lugar á la confesión 
que hicimos para cumplir con la Igle-
sia en tiempo de Pasquas? 
M i l gracias pues por lo pasado, 
pero vigilancia para lo futuro. No pa-
semos un solo dia , ni durmamos una 
sola noche en un estado en que no qui-
siéramos morir. ¿Quien perdonará esta 
locura á hombres que tienen fe ? 
Por tanto, si actualmente sentimos 
en nuestra conciencia alguna cosa, que 
nos turbe, que nos dé cuidado , no nos 
arriesguemos á comparecer delante de 
Dios ántes de haberla puesto en orden. 
No nos contentemos con examinar pre-
cisamente , si nos hemos confesado con 
toda la sinceridad posible : examine-
mos también, si entonces estábamos tan 
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distraídos, que no conocíamos lo malo, 
6 tan apasionados, que lo pretendía-
mos excusar. ¿Nos sentíamos tan con-
tritos, tan resueltos á mudar de vida, 
que Dios nos hubiese perdonado? Ahora 
á costa de alguna inquietud y de al-
gunos pocos escrúpulos podemos ahor-
rar muchos otros para el resto de nues-
tra vida, sobre todo para el tiempo de 
una muerte repentina, en que todo se 
hace de priesa y sin prevención. 
P U N T O íh 
Lo que hay de cierto en la muerte. 
E s verdaderamente, que, mas tarde, 
ó mas temprano, todos hemos de mo-
rir , y que en muriendo, todo lo hemos 
de dexar, y todo nos ha de dexar á 
nosotros. Dexaremos pues nuestros em-
pleos , nuestros honores, nuestros pa-
rientes, nuestros amigos , y todas las 
conexiones que teníamos. En un ins-
tante perderemos aquel cargo que nos 
hablan confiado, aquella fama que ha-
bíamos adquirido, aquel fruto de núes-
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tros incesantes desvelos. Perderemos 
aquella vida , que tanto amábamos , y 
cuya conservación nos costó tanto 
afán y tantas inquietudes. Quanto mas 
prendido teníamos el corazón á todo 
esto , mas nos costará separarnos de 
ello : todos nos verán partir , y todos 
nos dexarán marchar sin hacer gran-
de sentimiento. 
Después de nuestra muerte todas 
las cosas seguirán su curso ordinario 
como ántes. ¿Que falta hace en el mun-
do un hombre mas, ó menos ? Los 
héroes de la guerra, los hábiles Minis-
tros , los grandes Magistrados, los in -
genios mas distinguidos, todos desapa-
recen. ¿Quantos hemos alcanzado np-
sotros en el espacio de treinta, ó qua-
renta años, que se fueron á la sepul-
tura ? Otros ocupan los puestos que 
ellos ocupaban. Otros los llenan un 
poco mejor, ó un poco peor : nada im-
porta , ai fin se llenan , y para nada 
se echa menos á ellos. 
Llegará dia en que se diga de no-
sotros lo mismo que se decia de ellos: 
está malo , está muy malo ; le han ad-
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ministrado los Sacramentos ; parece 
que tocan á muerto ; acaba de espirar. 
Por algunos dias se hablará algo de tí, 
y puede ser que se hable mas mal, 
que bien. Acabados los funerales y el 
entierro, en aquellos primeros dias irán 
algunos amigos á visitar á tus parien-
tes , de mero cumplimiento, y por bien 
parecer : concluidas estas ceremonias, 
eterno olvido de tí , como si jamas 
hubiera habido tal hombre en el 
mundo. 
Tus herederos, ó los que ocuparen 
tu lugar se afligirán por pura ceremo-
nia , y quando mas por caridad. Aque« 
líos que estuviesen quejosos de tí , no 
harán poco si pueden contener su in-
terior alegría. Los que solo eran ami-
gos para la diversión, para el gusto, 
y por el interés, se consolarán muy 
presto, si no te necesitaban mucho. No 
podemos prudentemente persuadirnos á 
que no se discurra así en nuestra muer-
te , puesto que nosotros no hemos pro-
cedido de otra manera en la muerte 
de los demás. Nuestra misma Religión 
nos prohibe el exceso en llorar á los 
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difuntos, y la mayor parte de los 
vivos se acomoda muy bien con esta 
filosofía. 
Pero hagamos un poco de reflexión 
sobre esto. En obsequio de semejantes 
amigos se sacrifica muchas veces el 
alma , la conciencia , la honra , la obli-
gación , y hasta la misma vida. Por 
esos empleos distinguidos, que solo 
pueden servir de materia para mas 
terrible cuenta, se enciende en el alma 
tanta ambición , tanta emulación, y 
tantas ansias. Por amontonar esas r i -
quezas se fabrican tantos enredos, se 
padecen tantos afanes, se cometen tan. 
tas violencias, y tantas injusticias. 
Tengamos juicio á cuenta de otros, 
y nunca demos motivo á que otros le 
tengan á la nuestra. Anticipémonos á 
sacrificar á Dios voluntariamente aque-
llo mismo que la muerte nos ha de 
obligar a sacrificarle por una triste ne-
cesidad : Opus est ut volúntate fastidias, 
quo te vide necessitate cariturum. 
No atendamos pues ya á otra cosa, 
que á morir á todo : Quotidie morior. 
Acábense ya estos vastos proyectos 
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pot un futüro tan distante y tan con-
tingente. Afuera todo amigo que no 
me encamine á Dios con sus buenos 
consejos, y con sus mejores exemplos. 
Ensayémonos para morir bien cada 
año , cada dia, y cada hora. Desemba- , 
racémonos tanto de las cosas , como 
dé las personas que nos distraen, que 
nos impiden , que nos apartan del per-* 
fecto servicio de Dios. Aprendamos á 
contentarnos con poco , á excusar todo 
lo que no nos fuere absolutamente ne-
cesario , á vivir sin el mundo , y sin 
mas comercio con él, que el preciso, é 
indispensable. Por el contrario procu-
remos grangearnos amigos , y entablar-
correspondencias con el otro mundo^ 
en que hemos de venir á parar por 
toda la eternidad. 
P U N T O I I L 
Lo- que hay de cierto y de incierto 
en la muerte. 
D e cierto ttn paradero eterno; de 
incierto qual será este paradero. Es 
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cierto que me espera una eternidac! 
feliz, ó desgraciada ; ¿pero qual de las 
dos me tocará ? No lo sé. Es cierto 
que el árbol permanecerá eternamente 
en el lado donde cayere, al Mediodía, 
ó al Aquilón ; ¿pero á qual de estos 
lados caerá ? No lo sé. ¿Estoy por ven-
tura en gracia ? Pero dado caso que lo 
esté, ¿sé por ventura lo que me reserva 
Dios en castigo de tantas reinciden-
cias, é infidelidades? ¿Se dormirá el 
demonio, si Dios le da licencia para 
tentarme ? 
Es cierto que ordinariamente se 
muere como se vivió ; bien, si se vivió 
bien ; mal, si se vivió mal; pero puede 
¿suceder lo contrario extraordinaria-
mente. Sobrados exemplos se citan pa-
ra temer otro mas. Aunque se viva 
bien , todavía es incierto como se mo-
rirá ; ¿pero si se vive mal, será muy in-
cierto que no se ha de morir bien? 
¿Pues quien nos podrá asegurar con* 
tra unos riesgos tan comunes? Un gran-
de, un constante fervor en el servicio 
de Dios. Es cierto que no se puede 
merecer la. gracia de la perseverancia 
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final; pero se debe pedir, y se puede 
alcanzar : Suppliciter emereri. Aquel á 
quien su conciencia le acusare de una 
vida tibia y habitualmente descui-
dada, tendrá entonces muy largos y 
muy malos ratos, pero merecerá te-
nerlos. 
No siempre se sabe lo que pasa en-
tonces \ mas alguna vez ya permite 
Dios que se sepa. De un Religioso jo-
ven se refiere, que poco tiempo ántes 
de espirar se le notó una extraordina-
ria inquietud y agitación. Forcejaba 
con el brazo, como quien empujaba á 
otro que importunaba. Pronunciaba en-
tre dientes estas tres palabras : Loco, 
sabio, sabio, á manera de un hombre 
dudoso y vacilante : después repitió 
quatro veces consecutivamente estas 
otras: No ,no, no, no, mi Dios, no: vues-
tra locura es sabiduría. ¿Quien puede 
dudar que entonces padeció alguna vio-
lenta tentación contra la Fe? • 
E l Religioso , que no vivió verda-
deramente como tal ¿ no deberá temer, 
que en aquel momento decisivo de la 
eternidad, volviéndose á Dios, en lugar 
1 2 
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dé recibir la gracia de su proíecciorí,' 
le responda: anda, y di que te prote-
jan los Dioses á quien, serviste ? ¿Donde 
están ahora esos Dioses? Ubi sunt Dit, 
m quibus babuistis fiduciamtSurgmt 
opitulentur vobis.. i i 
Acabemos pues de entender , que 
en solo Dios debemos confiar. En sus 
manos hemos de caer, y ninguno po-t 
drá librarnos de ellas. Dichosos de no-
sotros, si caemos en manos de su mi-
sericordia : F'idete ergo quod ego sim 
solus, & non est alius Deus prater me., 
Alma fiel, ten por amigo á aquel, 
que quando todo el mundo te dexe,i 
po te dexará, ni permitirá que pe-
rezcas en esos dias malos: lllmn dill-
ge , amicum tibí retine , qui, ómnibuŝ  
recedentibus , te non relinquet. E l es tu 
Padre, tu Hermano, tu Eposo; pero no 
te sirva esto para descuidarte. Amale^ 
sírvele como él te ha amado y te h^ 
servido. 
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M E D I T A C I O N 11. 
- De los diferentes géneros de muerte. 
Hasta aquí solo hemos meditado 
-lo que en la muerte es general y co-
mún á todos los hombres. Todos ge-
neralmente están ciertos de que han 
de morir, todos inciertos del tiempo y 
modo con que han de morir ; todos, 
por lo general , igualmente inciertos 
del paradero que tendrán después de la 
muerte. Descendamos ya á alguna cosa 
mas particular , y consideremos lo pri-
mero la muerte de un pecador; lo se-
gundo, la muerte de un hombre tibio; 
lo tercero , la muerte de un verdadero 
y fervoroso Christiano. 
La muerte del pecador» 
Por lo común le coge de repente, 
y quando menos lo pensaba. Así se lo 
tenia Dios amenazado, y así lo tenia 
él bien merecido. Mas de una vez con-
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sintió él mismo en exponerse á este 
peligro, y en cierta manera como que 
deüaíio á la divina justicia con sus:, in-
justas y afectadas dilaciones. Acabóle 
pues un accidente repentino : no tuvo 
tiempo, ni aun pensamiento de arreí-
pentirse , ni de poner en órden su con-
ciencia. ¡Que cosa mas desgraciada! En 
medio de sus divertimientos , de sus 
ocupaciones, de sus deleytes, de sus 
malas amistades ; en el infeliz estado 
de la culpa , y acaso también atestado 
de sacrilegios, fué de repente arreba-
tado y presentado ante el tribunal de 
Jesu-Christo. Para aquellos que sabian 
bien la mala vida que traia, ¡que dolor, 
quando tuvieron noticia de su trá-
gico fin! 
Si la muerte no le coge del todo 
de repente, le da uno, dos dias, ó muy 
poco tiempo para disponerse. ¿ Pero 
que tiempo ? de enfermedad, de inquie-
tud , de dolores, de pervigilios : un 
tiempo muy breve y muy impfopio 
para ningún negocio de importancia, 
para examinar á fondo cosa alguna, 
para excitarse á una viva contrición, 
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para dar alguna prueba sólida de fide-
lidad. Todo se hace entonces de priesa, 
sin orden y sin reflexión. Pecador, pe-
nitente , moribundo y muerto en vein-
te y quatro horas. ¡Que mas dudosa 
que semejante conversión ! ¡Y qual será 
mas probable que su insuficiencia! 
Si le coge en fin la muerte en una 
enfermedad , que le dexe libre el uso 
de la razón, y con todas sus potencias 
despejadas, \ que tristes reflexiones so-
bre su vida pasada, sobre sus dispo-
siciones presentes, y sobre su cercano 
peligro! He recibido los Sacramentos; 
¿pero me habrá perdonado Dios ? ¿No 
ha sido la necesidad la que me ha 
obligado á volverme á él ? Es cierto 
que lo he dilatado todo quanto he po-
dido : si no fuera la enfermedad, no 
me hubiera determinado á hacerlo. 
Acaso dexé yo al pecado, ó no sino 
el pecado me dexa á mí. ¿Será hoy mas 
sincera mi conversión , que tantas otras 
en el discurso de mi vida, que dura-
ron tan poco tiempo? 
Pero suponiéndome reconciliado con 
Dios , ¿quanta será mi perseverancia? 
14 
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¿No se me vendrán á la memoria mis 
desórdenes pasados? ¿INo me detendré 
en este recuerdo con alguna pecaminosa 
complacencia ? A l dolor de perder la 
vida ¿no acompañará el de separarme 
para siempre de aquellos objetos pro-, 
hibidos, que me la hacian tan deseable? 
¿Y este solo pecado no será bastante 
para que Dios haga justicia en mí da 
todos los demás ? i 
Se le consuela , se le alienta, se le 
asegura todo quanto se puede; ¿pero 
que razón hay para asegurarle ? Por 
el contrario, ¿no hay graves funda-
mentos para creer que se le lisonjea? 
Dios es infinitamente misericordio-
so , no hay duda; pero por lo mismo 
él fué tan malo , porque creyó que 
Dios era tan bueno. Tuvo atrevimien-* 
to para decir: es así que peco , pero 
Dios me lo perdonará. No fué á la 
verdad un hombre públicamente escan-
daloso ; mas para perdernos basta una 
pasión , aunque haya habilidad para 
tenerla muy oculta. Anímale el Con-
fesor á que espere el perdón de sus 
pecados; pero la Escritura parece que 
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, diee lo contrario, y aun el mismo Con-
fesor le ha hablado muchas veces en 
el discurso de su vida , como nos habla 
i la Escritura: Ego quoque in interitu ves-
tro ridebo , & subsannabo vos. 
Aquí puede tener lugar lo que refe* 
ria un famoso Misionero. Había hecho 
misión en cierta Ciudad , donde se con-
virtió un caballero joven de vida muy 
descerrajada. A l cabo de dos, ó tres 
años , estando haciendo misión en otra 
parte, le llamaron para que fuese á 
confesar en una posada á un caballero 
forastero, que se hallaba muy de pe-
ligro. Conociéronse luego que se vie-
ron, Y bien, hijo mió, le dixo el Pa-
dre, ¿en que estado estamos? ¿habéis 
perseverado? ¿habéis cumplido lo que 
prometisteis á Dios? N o , no. Padre 
mió, respondió el caballero : volví á 
caer, y soy tan malo, ó peor de lo 
que era ántes. No creo que haya mi-
sericordia para m í , porque he abusado 
mucho de ella. E l Misionero le pro-
curó esforzar con mucha dulzura, pro-
poniéndole todas las razones que po-
dían alentar su confianza. Pero aquí el 
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enfermo. ¡Ah, Padre mió ! lo que ahora 
me decís es muy contrario á lo que 
tantas veces os he oido en el pulpito 
y en el confesonario. Allí predicáis el 
Evangelio, aquí me engañáis, perdo-
nad que os lo diga, yo estoy conde-
nado. No por eso dexó de confesarse, 
y de recibir los Sacramentos ; pero 
murió muy conturbado, y repitió siem-
pre estas palabras: A mí me lisonjean; 
pero Dios me va á hacer justicia. 
Conocer uno que no está bien con 
Dios, dudar si está , ó no está bien con 
Dios, y no acudir prontamente al re-
medio , vivir tranquilo y sin sobresalto, 
es un horrible furor. Volvamos luego 
luego sobre nosotros, pero persevere-
mos : haya por lo meaos algún inter-
valo entre el pecado y la muerte. A 
la verdad ya es bien tarde. Puede ser 
que ya venga de camino el Señor, que 
ya llegue, que ya llame á la puerta. 
No salgamos de esta meditación sin 
disponernos para morir , y también sin 
resolvernos á vivir como hombres per-̂  
fectos , como verdaderos Christianos. 
¡Mil veces infeliz de aquel, que ha^ 
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bieñdo hecho estas reflexiones, se dexa 
sorprehender de la muerte! 
§. II. 
La muerte de un hombre tibio. '! 
Raras veces , ó por mejor decir^ 
nunca dexa de estar acompañada la 
tibieza de grandísimos pecados. Por esó 
las almas tibias están expuestas, ó la$ 
falta poco para estarlo, á los mismos 
accidentes que los grandes pecadores. 
Así pues , si las sorprehende una muer-í 
te repentina, ¿quien podrá responder á 
su salvación, ni como podrán ellas mis-
mas responder de ella ? Pero dexemos 
esto á un lado , y veamos lo mas favo-* 
rabie que las puede suceder. \ 
Adviérteselas á estas almas floxas y, 
descuidadas del gran peligro que cor-
ren; pero este es un lenguage que no1 
entienden, ó no quieren entender : el 
pensamiento de la muerte las contrista, 
las estremece, porque están muy pe-
gadas á la vida. Por eso huyen de él, 
y olvidándose ellas de la muerte , las 
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parece: que la muerte se ha 'deoívidaí 
de ellas. Si se las aprieta .sobre esté 
punto , si se Jas habla con claridad, 
¿pues que, respondeníjcon desabrimien-
to, estoy acaso desahuciada? ¿no hay 
tiempo para eso ? ¿Esta tarde, ó ma-
ñana después de la accesión no tendré 
lugar para confesarme? 
Si la enfermedad apura un poco; 
huyen de todo pensamiento que los 
pueda afligir, y pierden el fruto que 
estos pensamientos pudieran producir, 
de ablandar una alma dura, á quien 
ninguna cosa ha podido hacer fuerza. 
Si están en sí , si se hallan capaces dé 
discurrir , ¿que juicio harán de sus pa-
sadas inclinaciones ? Descubren peca-
dos , ó por lo menos se les excitan mil 
dudas en aquellas mismas cosas en que 
Jamas se las ofreció alguna. Apenas se 
acuerdan de confesión en que puedan 
confiar. Veinte, treinta años de una 
vida bastantemente racional ; pero ni 
siquiera una virtud sólida, apenas fê  
apenas temor de Dios. Siempre solici-
tadas de la gracia, siempre atormen-
tadas de remordimientos , y siempre 
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infieles ; siempre rebeldes. ¡Tener por' 
juez al que nunca amaron , teniendo 
tantos motivos para amarle ! ¿Esto es 
lo que yo prometí á Dios ? 
Ven delante de sí á los compañe-
ros de su tibieza y de su desorden. 
Antes eran amigos, y ya son enemi-
gos. Míranlos, y al instante baxan los 
ojos, ó los vuelven á otra parte. Por 
el contrario ven á otros , que hiciéroa 
una vida exemplar y fervorosa : ali" 
instinto de su misma conciencia se los 
hace distinguir de los demás, y loí' 
está diciendo interiormente : Estos son 
tus jueces: ¿por que no los creias ? ¿por 
que no los imitabas, en lugar de reírte 
de ellos y de perseguirlos ? Pudiste)o 
hacer, debístelo hacer :>¿por que no lo 
hiciste ? 
v ¿Seria mucho haber sido virtuoso, 
haberse hecho un poco de violencia 
en el discurso de la vida , para lograr 
paz y quietud en estos instantes de 
tribulación ? Los que se echan la cuenta 
de que ese es un negocio de dos, ó 
tres dias, no saben bien quanto duran, 
y quanto cuestan esos dias. Pregún-
1̂ 2 REFLEXIONES 
ténselo á los que se vieron en algún 
peligro próximo de morir, si estuvie-
ron capaces de hacer algunas reflexio-
nes. La intrepidez y el valor á vista 
de la muerte , una de dos, ó es un in-
digne efecto de la gracia, ó es el col-
mo de la obstinación y del empeder-
nimiento. Gracia insigne no la merece 
una alma tibia, ántes bien positiva-
mente es indigna de ella. Resta pues 
que sea una insigne insensibilidad. 
Nunca pues nos podemos asegurar 
de aquella paz equívoca , con que mu-
rieron al parecer los que sirvieron mal 
á Dios, No son lo que aparentan, y 
se puede temer que padezcan alguna 
ilusión. 
§. I I I . 
Za muerte del Christiano fervoroso 
y verdadero. 
> 
Aunque sea repentina, siempre es 
envidiable. Nos sobresaltamos al oir, 
que uno de aquellos famosos Stilitas 
fué muerto por un rayo, ó al ver que 
á un hombre santo le quita la vida un 
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repentino accidente de apoplexía. Quiso 
Dios perdonarlos las congojas y los 
espantos de la'muerte : desde la salud 
pasaron á la gloria. Así hubiéramos 
muerto todos en el estado de Ja ino-
cencía , sin enfermedad , sin dolores, y 
sin agonías : esto es lo que todos na-
turalmente desearíamos , dice San Pa-
blo : Nolumus spoliari, sed supervestlri. 
Si tienen poco tiempo para morir 
bien, tampoco necesitan de mas. Tie-
nen ya en orden todas sus cosas, se 
han confesado, y mil veces se han juz-
gado á sí mismos con rigor y aun con 
nimiedad. No esperan á que los avi-
sen. A la menor apariencia de peligro 
acuden á los Sacramentos de la Igle-
sia. No quieren que se pida á Dios por 
su vida ; ántes positivamente. ruegan 
que no se haga. 
Si hacen algunas reflexiones, ¡que 
piadosas, que devotas son! No he v i -
vido tan mal, que me avergüence de 
vivir todavía mas tiempo : tampoco 
temo el morir, porque he servido á un 
buen Señor. Mucho temo á Dios ; pero 
por su infinita misericordia todavía le 
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amo mucho mas. Tengo por mi Juez al 
único verdadero amigo mió : nunca 
pensé que era cosa tan dulce el m orin 
Si alguna vez permite el Señor que 
estén inquietos y temerosos de sus ter-
ribles juicios, ese es su purgatorio: es 
no mas que una prueba, y su vida pa^ 
sada los asegura. Sal, alma mia, ¿que 
temes ? Quarenta años ha que sirves á 
Dios: ¿le podrás olvidar ahora, ni po-
drás tú temer que él te olvide ? M i 
Dios, ¿por que os retiráis de mí ? ¿por 
que os ocultáis ? Pero no, Señor : yo 
muero como murió vuestro Hijo : este 
fué mi deseo, esta es mi gloria, y 
esta es mi mayor confianza. Vuelve á 
su espíritu la calma , y espira en paz. < 
En vano procura el hombre justi-
ficarse y asegurarse, quando la fe le 
perturba y le condena. Pero en vano 
se esfuerza el demonio á desesperarle, 
quando la fe, la razón, la bondad de 
Dios, los méritos de su Redentor, y 
sus propias obras le aseguran : Reposita 
est míM corona jjustitia , seto cui credtdh 
Así muere el justo \ ¡y es posible que 
no se piense mas en esto ! Eccs quo-
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modo moritur justus ; & nemo est qm co-
gítete 
Pregunto ahora : ¿de estos tres gé-
neros de muertes qual esperas? ¿qual 
escoges? ¿qual deseas? En tu mano se 
dexa la elección. La primera es horri-
ble , pero estas amenazado de ella. Has 
cometido muchos y muy enormes pe-
cados ; has perseverado en ellos largo 
tiempo. Aun no estás en paz contigo 
mismo : una tempestad de truenos te 
estremece, una enfermedad te sobre-
salta. Jamas te has resuelto con efica-
cia á vivir christianamente. ¿Pues co-
mo puedes dexar de temblar? 
La segunda es por lo menos du-
dosa. Y la duda en materia tan im-
portante , ¿como es posible que no opri-
ma el corazón ? Ad littus ceternitatis. 
Estar á la puerta de la eternidad, no 
ser ya posible volver atrás , y caminar 
adelante con paso firme y seguro ; 1 ó 
Cielos! 
La tercera es dulce, consolada y 
envidiable : Delectahiliter moritur. A 
vista de un justo, que muere tan dul-
cemente , el pecador mas. endurecido 
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exclama sin libertad : ¡ ó , y quien me 
diera á mí morir de esta manera! 
Fianí novissima mea horum similia. Pero 
es preciso merecer esta muerte : ella 
es fruto de muchos combates, de una 
constante regularidad , de un gran fer-
vor , y de un perfecto desasimiento. 
N o importa, mi Dios: cueste lo que 
costare , yo quiero serviros. Vos lo me-
recéis ; pero ademas de eso, yo tra-
bajaré para alcanzar de vuestra mise-
ricordia una dulce muerte, una dichosa 
eternidad. Esto me basta : Moriatur 
anima mea morte justorum, 
D I A IV. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Del Juicio, 
Terribles son los juicios de Dios. 
Para penetrar bien el santo terror que 
deben excitar en nuestros corazones, 
consideremos separadamente el juicio 
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particular, y el juicio universal, hacien-
do de ellos dos puntos de meditación. 
P U N T O P R I M E R O , 
Del pido particular. 
A quel mismo Christiano pecador, 
ó tibio , á quien hemos visto soprehen-
dido repentinamente de la muerte , ó 
turbado, é inquieto sobre su eterna 
suerte al tiempo de morir, y obligado 
á dexar por necesidad y sin mérito 
todo aquello que no quiso sacrificar 
por virtud y por Religión ; á ese mis-
mo le hemos de acompañar ahora con 
la consideración hasta el tribunal de 
Dios. 
La continua disipación en que v i -
vió , le impidió siempre conocer bien á 
Dios, conocer bien á las criaturas , y 
conocerse bien á sí mismo. E l orgullo 
y el interés de sus pasiones le hicieron 
inocente, ó á lo menos disculpable á 
sus ojos, y no le dexaron condenarse 
á sí , y hacer justicia á Dios. E l exceso 
de su amor propio no le permitió tra-
K 3 
1^8 REFLEXIONES 
tarse con el rigor que merecian sus\ 
culpas y sus desórdenes : perdonóse, 
contemporizó con su amor propio, en 
vez de pensar en aplacar á Dios, y 
en desarmar su cólera. 
Espira-, y en un instante se muda 
la escena : mírale ya solo, verdadera-
mente solo, presentado ante el tribu-
nal de Dios. Por fuerza se observa allí 
un silencioso recogimiento : ¿ y que 
verá en aquel solitario teatro ? En él 
quedarán aniquilados todos los vanos 
pretextos; ¿pero que responderá ? Allí 
será condenado el desorden según to-
da su extensión y según toda su ma-
licia : ¿á quien recurrirá ? Oid esto , y 
comprehendedlo bien vosotros los que 
os olvidáis de Dios , y le disputáis el 
imperio de vuestro corazón. En sus 
manos habéis de venir á caer, y nin-
guno habrá que os pueda librar de 
ellas : Intelligite hcec qui obliviscimini 
Deum , nequmdo rapiat, & non sit qui 
eripiat. 
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^ n i Y mí I. >• • ' 
Recogimiento solitario y forzado en el tri-
bunal de Dios. iQue verá en él 
el pecador t 
Gran desorden es aquella extraña 
disipación , en que por la mayor parte 
vivimos los Christianos : apenas en-
contramos en el espacio de un año 
dos, ó tres momentos desocupados para 
recogernos en nuestro interior. Todos 
se excusan con la necesidad de apli-
carse á sus negocios , á sus estudios , á 
su cargo, á su comercio, á sus em-
pleos ; pero el mal viene de otra parte. 
Hay infinitos hombres , que solo se 
alimentan del bullicio y de la perpe-
tua agitación: este es su elemento. A 
falta de negocios propios se cargan vo-
luntariamente de los ágenos. En todo 
se meten , en todo han de hacer papel. 
Han de saber todo quanto se dice, y 
todo quanto pasa. Conócese la inquie-
tud de aquellas almas en su continuo 
bullicioso movimiento. E l que los viere 
creerá que tienen sobre sí el gobierno 
de todo el Universo. N o saben estar 
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un instante á solas con Dios y con-
sigo mismos. 
Lo mas peligroso que hay en esta 
disipación es , que con ella jamás se 
tiene fe viva, ni se hace cabal con-
cepto de las cosas como son. Se juzga 
y se habla de ellas según el informe 
de los sentidos, y según los demás 
hablan y juzgan. No se conoce á Dios, 
porque es invisible ; pero aunque fuera 
visible á los ojos corporales, la apli-
cación á otros mil objetos impedida 
que se le conociese. Tampoco se co-̂  
noce uno mas á sí mismo; porque un 
interior desconcertado no encuentra en 
eso mucho gusto : desvia de sí propio 
su atención, y de ninguna cosa huye 
mas, que de pensar en conocerse. 
¿ Pero esto ha de durar mucho 
tiempo? Ciertamente no. L a muerte se 
va acercando á largas jornadas. E l alma 
separada del cuerpo verá á Dios, y 
se verá á sí claramente. A qualquiera 
parte que se vuelva no verá mas que 
ésto: su juez y sus obras ; malas, ó 
buenas. 
Verá á Dios. E l mundo, y todo lo 
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que en él nos tiene presos, todo lo 
que nos embelesa , todo lo que nos d i -
vierte , todo lo que nos sirve de apo-
yo , de consuelo, y de recurso en el 
mundo, todo desapareció para siempre. 
Ya no hay negocios , ya no hay ami-
gos , ya no hay paseos , ya no hay es-
pectáculos, ya no hay diversiones, ya 
no hay noticias, ya no hay tertulias, 
ya no hay libros, ya no hay estudio: 
Dios y nosotros , nosotros y Dios: 
todo lo demás un horroroso desierto. 
Esta interior soledad , á la qual no 
queremos, ó (como nosotros decimos ) 
no nos podemos acomodar , será en-
tonces inevitable y necesaria. Hasta 
que llegue este tiempo, en vano nos 
dicen , y nos repiten sin cesar , que 
Dios es todo , y que la criatura en su 
comparación es nada. O acaso no lo 
creemos, ó á lo menos no lo compre-
hendemos, ni lo percibimos, y proce-
demos poco mas, ó menos , como si la 
criatura fuese todo , y Dios fuese nada. 
Por aquella y para aquella es toda 
nuestra estimación, todo nuestro afec-
to , y todas nuestras atenciones , y to-
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das nuestras ansias : para Dios nada, 
ó á lo sumo el desecho de nuestras 
fuerzas : apenas algunas breves oracio-
nes , algunas reflexiones pasageras, que 
no nos hacen la mas mínima impre-
sión. 
Pero al fin veremos y conoceremos 
á su tiempo. ¡O que espantosa mudan-
za ! ¡Un gusano de la tierra solo , y de-
lante de la Magestad de Dios! ¡Un es-
píritu fuerte, un incrédulo solo, y abis-
mado en el resplandor de la verdad de 
Dios ! ¡Un hombre distinguido , hon-
rado, lisonjeado, cortejado, solo y sin 
defensa delante del poder de Dios! ¡Un 
pecador abominable solo, y precisado 
á sostener todo el peso de la santidad 
de Dios! ¡Que pasmo, que terror! 
Del Rey Baltasar dice la Escritu-
ra, que á la primera vista de aquella 
animada mano, que escribía en la pa-
red la sentencia fatal de su condena-
ción , prorrumpió en un espantoso grito; 
múdesele el color del semblante ; apo-
deróse de su corazón un terrible es-
panto; conmovie'ronsele todas las en-
trañas; chocaban una conura otra las 
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piernas con el temblor. Débil imágen 
del pecador á su primera entrada en 
el otro mundo, y á la primera vista 
de su Juez. 
¿Que pensaré yo entonces de todo 
lo que hice, y de lo que dexe de hacer 
ahora? ¿La memoria de lo que pude y 
de lo que debí ser, me consolará en el 
dolor de haber sido lo que fui? In illa 
die peribunt omnes cogitationes eorum. Co* 
menzaré entonces á formar nuevas ideas 
de todas las cosas. ¿Que es lo que en-r 
tqnces apreciaré únicamente ? Cierta-
mente no mas que aquello que estima 
y aprecia la Fe. ¿Y que es lo que apre-
cia esta? Estimaré en mí lo que ahora 
estimo en los demás , quando me los 
represento en el tribunal de Dios, acom-
pañados únicamente de lo bueno, ó 
de lo malo que hicieron: estimaré aque-
llo mismo que algunas veces envidié 
en sus personas , y que me movió á ex-
clamar : ¡Quien fuera como estos l 
Luego lo erramos miserablemente, 
dirán entonces los pecadores llenos de 
confusión y de vergüenza : Ergo emm 
vimus! Es cierto que yo creía , pero no 
BEFLEX10NES m 
como veía. Luego todos vivimos muy 
engañados, y (digámoslo claramente) 
mas, ó menos, todos padecemos alguna 
ilusión. Representándonos en la ima-
ginación la pintura mas viva de las 
cosas del otro mundo , que pueda for-
mar la mas fuerte meditación , pasare-
mos siempre de una especie de noche 
obscura y tenebrosa á la resplande-
ciente luz de un sereno y clarísimo 
medio dia. Estos grandes objetos solo 
hacen su efecto en el recogimiento y 
en el retiro. Amémosle , solicitémosle. 
Si la soledad nos causa tedio , acordé-
monos de que, mal que nos pese, he-
mos de venir á parar en ella, y acaso 
muy en breve. 
Fuera de que la disipación nos im-
pide conocer bien á Dios ; tampoco nos 
permite conocernos á nosotros mis-
mos: ó á lo menos hace que nunca 
nos conozcamos sino en general y con^ 
fusamente. ¿Pero estamos acaso en la 
inteligencia de que ni Dios nos puede 
conocer, ni puede hacer que nosotros 
nos conozcamos de otra manera ? Si 
esto es así, salgamos de ese error¿4r* 
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guam te , & statuam te contra faciem 
tuam. Con una sola ojeada veremos en 
Dios, como en un tersísimo espejo , la 
historia general de nuestra vida. Pero 
.en esta historia general distinguiremos 
claramente hasta las mayores menu-
dencias : ni la mas mínima se nos eŝ  
conderá. 
Hay en la Geografía cartas de d i -
ferentes especies. Haylas tan reduci-
das, que en un brevísimo espacio re-
presentan todo el Universo. Figüranse 
en ella las Ciudades mas numerosas 
con un solo punto, y muchas ni aun se 
figuran. Hay otras en que casi se pue-
den ver y contar todas las casas: y 
otras en fin de un plan tan dilatado 
y tan distinguido, que se pueden reco-
nocer hasta los patios , las salas , y aun 
los rincones de las mismas casas. 
Esto sucederá en el juicio. Desde 
el primer uso de la razón hasta el úl-
timo suspiro de la mas prolongada vida 
se nos hará presente cada acción en 
particular con todas sus mas menudas 
circunstancias. Olvidémoslas, distraigá-
monos, disipémonos, no pensemos en 
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ellas. No importa : todas se nos traerán 
á la memoria, sin que la totalidad per-
judique en nada á la extensión de cada 
parte; pensamientos, que pasaron co-
mo un relámpago | palabras, que se nos 
escaparon con la mayor velocidad; 
acciones, que se hicieron casi sin re-
flexión ; omisiones, de que, por lo CO-J 
mun, no se hiz.o caso ; pecados ágenos, 
de que nosotros fuimos causa , ó con 
el consejo , ó con el disimulo , ó con el 
mal exemplo. Hasta en las mismas 
obras buenas, el fin con que las hici-
mos , la hipocresía disfrazada en devo-" 
eion, la vanidad en misericordia ; el 
ínteres, el resentimiento y la emula-
ción en zelo ; el amor sensual en ver-
dadero. Las circunstancias que echa-
ron á perder el buen fin: comiénzase 
bien, y acábase mal; hácese lo que se 
quiere, y no lo que se debe; domina 
el humor , el respeto humano y la oca-̂  
sion. La acción es absolutamente bue-
na; pero se introduce el orgullo y la 
complacencia ; se juzga, y se condena 
á los que hacen menos. E l microscopio 
que abulta, y , por decirlo así, anato-
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miza los objetos , no es mas que una 
imperfectísima figura de la luz , que 
Dios ha de añadir á nuestras luces na-
turales. ¿Que pensaremos de tantas cul-
pas , comparadas sobre todo con la san-
tidad de Dios , y con el otro cúmulo 
de gracias, igual en muchos al de sus 
innumerables pecados ? No hablamos 
ahora de los pecados enormísimos; esr 
tos ya se ve que no se pueden fácil-
mente olvidar: Arguam te, S statuam 
te contra faciem tuam. 
Se nos hace molesto vivir alguna 
vez con ciertas personas, que tienen 
muy en la memoria lo que nosotros 
tenemos ya olvidado, y nos pueden 
dar en cara con ello. ¡Que desconsuelo, 
que confusión , quando se quiere hacer 
una confesión general, haber de sufrir 
la vista, ó el repaso de una multitud 
innumerable de culpas, que, conside-
radas cada una en particular , nos ha-
blan parecido poca cosa ! ¡Pero ay ! que 
por mas que las desmenucemos, nunca 
será mas que uno de aquellos planes 
confusos, ó de aquellas cartas genera-
les , de que hablamos poco ha. 
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Nunca digamos: esta no es mas que 
una falta. Esas taitas, acumuladas unas 
sobre otras \ suman millones. Jamas 
dexes de hacer acto alguno de virtud, 
por pequeño que sea, para que el nu-
mero de los actos virtuosos contraba-
lancee al de los defectuosos. No hay 
que asegurarnos con que el juicio está 
distante: la falta que cometieres hoy, 
no se tendrá menos presente, ni será 
me'nos condenada , ni menos castigada, 
que si la hubieras cometido en aquel 
mismo dia. N o nos ocultemos nuestros 
pecados, ni las causas de donde pro-
vienen : no son menores, porque noso-
tros no queramos conocerlos ; y Dios 
descubrirá, y hará patente toda su ma-
lignidad , por mas colores y artificios 
con que los pretendamos disfrazar. Ve-
lemos , oremos, humillémonos, perdone-
mos á los demás, no juzguemos nunca á 
otro: sobre todo sean sinceras y doloro-
sas nuestras confesiones. Aun así y todo, 
no nos libraremos de mucho temor , de 
mucha confusión, y siempre tendremos 
harta necesidad de la misericordia de 
Dios, y de los méritos de Jesu-Christo. 
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Vanos pretextos aniquilados en el justo 
tribunal de Dios. íQue responderá 
el pecador̂  
Ahora le lisonjea su orgullo. Con-
viene en que es flaco y miserable; pero 
no quiere convenir en que sea tan cul-
pado , ni tan iniquo. Hácele ingenioso 
su pasión para justificar todas sus co-
sas , ménos quizá los pecados mas gro-
seros , y aun estos los quisiera tam-
bién excusar. Pero todos son mil fri-
volos pretextos, de que se admiran y 
se compadecen las personas tranquilas 
y desinteresadas. Mas entonces, no ha-
biendo otro interés, que el de la ver-
dad y el de la justicia, á sola la luz 
de la fe y de la conciencia se pondrán 
todas las cosas en su lugar. 
De dos hombres que nos representa 
la Escritura dando cuentas á su Señor, 
el uno enmudeció á los cargos que se 
le hicieron: Ule obmutuit: el otro 
quiso responder; pero por su misma 
boca se condenó: De ore tuo te judico* 
150 R E F L E X I O N E S 
¿Qual de las dos cosas es mas terrible? 
¿ó no tener que responder á los cargos 
del Juez, ó no encontrar otros desear* 
gos, que los que justifican mas su pro-
pia condenación ? Pues uno de estos 
dos extremos nos ha de tocar. 
¿Atreveráse entonces ninguno á 
decir, ni aun á pensar, que le faltó la 
gracia; que Dios le pidió cosas impo-
sibles ? Luego yo (le respondería el 
Señor) era un tirano, mis juramentos 
fueron otros tantos perjurios , y mis 
promesas otras tantas ilusiones. ¿Y no 
estás bien desengañado ahora que me 
conoces ? Pero aun ántes que me cono-
cieras tan bien como me conoces ahora, 
¿la idea sola de un Dios, que no puede 
ser sino la equidad misma , no era mas 
que bastante para desengañarte ? ¿No 
te enseñó tu propia experiencia , que se 
puede vivir siempre que se quiere , ó 
que á lo menos siempre se puede pedir 
y alcanzar la gracia para vivir bien ? 
¿Fuiste jamas fiel á los primeros auxi-
lios , sin haber recibido un visible au-
mento de gracias y de consuelos? At 
Ule obmutuit. 
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Mira si tienes otra cosa que alegar 
en tu descargo : Narra si quid habes, ut 
justificeris. Pero guárdate bien de ale-
gar descargos , que te hagan mas de-
linqüente , y te condenen por tu misma 
boca : De ore tuo te judico. 
Yo viví como vivia el común: los 
mas de los hombres que conocí no eran 
mas arreglados , ni mas escrupulosos 
que yo. Y dime: ¿eso mismo no era 
bastante para que desconfiases de tu 
conducta ? ¿Que otra señal mas clara te 
di de reprobación, que la de seguir á 
la muchedumbre ? ¿No declaré expre-
samente , que el término del camino 
ancho , por donde entraban los demás, 
era la muerte eterna ? Lata via est qucs 
ducit ad mortem. -
Pero mi genio era tan ardiente, eran 
tan vehementes mis pasiones:::: ¿Y por 
eso los hablas de cebar y fomentar? 
Era tan flaco:::: ¿Y por lo mismo te ha-
blas de ir á meter en la ocasión ? ¿A 
que fin leer tantos libros frivolos y pe-
ligrosos ? ¿A que fin tantas visitas in-
útiles ? ¿A que fin acompañarte con 
aquellos que solo podían lisonjear tus 
L 
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malas incliñaciones, y autorizar con 
sus exemplos y con sus consejos tu des-
acertada conducta? 
Domináronme los respetos huma* 
nos. ¿Que pensarían , que dirian de míj 
si me vieran devoto y reformado? Por 
lo mismo te habías de declarar por la 
virtud tan descubiertamente , que los 
mismos respetos humanos te ayudasen 
á no volver atrás , ni arrepentirte. ¡Con 
que tu temías á los hombres! ¿Y que 
mal te podían hacer? Pero no me te-
mías á mí , que podía perder para siem-
pre tu cuerpo y tu alma. Ahora lo ves 
bien; mas era menester haberlo visto 
antes para remediarlo con tiempo. 
Tenía tantas ocupaciones :::: eran 
tantos los negocios que me embaraza-
ban y me robaban el tiempo:::: ¡Con 
que ni tu salvación, ni tu perfección 
era para tí el grande, el importante, 
el único negocio á que se debían pos-
poner todos los demás! ¿Todas las con-
veniencias y toda la importancia que 
te figurabas en los otros no se compre-
hendia soberanamente en este? 
M i estado me obligaba á vivir con 
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d mündo:::: Pero su misma corrupción 
te obligaba á vivir con él no mas que 
€n quanto lo pidiese la necesidad , y 
previniéndote con infinitas precauciones. 
- Era todavía mozo:::: daba tiempo 
al tiempo, y esperaba otro mas opor-̂  
tuno para volver sobre mí, y para ha-
cer penitencia:::: Pero quando yo dixe: 
yetad, mirad que he de venir como el 
ladrón , quando menos se le espera; ¿con 
quienes hablaba yo , sino con aquellos 
que viven mas descuidados , muy Con-
fiados en su edad , en su salud, y en 
su robustez,? ¿Quantos mozos tan mo^ 
zos como td , y acaso también, quan-
tos cómplices de tu maldad muriéron 
á tu vista, y casi á tu mismo .lado ? 
Aturdístete , pero no te enmendaste. 
Veía á las criaturas y todo lo que 
en ellas me encantaba... No considera-
ba las verdades eternas, ni aun apénas 
las creía... Todo esto te constituía en 
una absoluta necesidad de vivir mas 
retirado y mas recogido, meditando 
cada dia con mayor cuidado aquellas 
verdades, que solo te podian hacer 
impresión, después de largo tiempo, de 
L 2 
1 6 4 REFLEXIONES 
profundas y serias reflexiones. ¿ Por 
que te encargaban tanto, que te reti-
rases á unos santos exercicios ? ¿ Los 
hiciste alguna vez ? ¿ Pero como los 
hiciste, y como te aprovechaste de 
ellos ? 
¡Tristísimo estado! vuelvo á repetir. 
¡Verse uno precisado á callar , cubierto 
de vergüenza y de confusión, ó á con-
fesar que es culpado , que es verdad 
todo lo que se le imputa v y que sus 
descargos solo pueden servir para jus-
tificar mas su condenación ! Pues con-
siderémoslas ahora como infaliblemen-
te nos han de parecer entonces, y no 
como nos parecen al presente, ni como 
pueden parecer á otros, que no son me-
jores Christianos, ni mas fieles que no-
sotros. • & y p.siim'r-i k i ú ' G ¿bV 
§. n i . 
Desorden condenado según toda su extensiort, 
y según toda su malicia en el severo tri-
bunal de Dios. A quien recurrirá 
el pecador. 
En este mundo muchas veces es 
absolutamente imposible la exacta pro-
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porción entre la satisfacción y la 
ofensa. Es condenado un reo á la hor-
ca, al cuchillo, ó a la hoguera por 
haber dado veneno, robado, ó asesi-
nado á dos , ó á tres personas. ¿ Que 
mas se pudiera hacer con e l , si hubiera 
quitado la vida á dos mil? 
En otros tiempos por dos años y 
aun mucho menos de una vida desar-
reglada imponía la Iglesia penitencias 
públicas, que hablan de durar hasta la 
muerte. ¿Que mas podía pedir por cin-
cuenta años de la vida mas abomina-
ble y escandalosa ? 
En el tribunal de la confesión se 
pueden contar los pecados del peni-
tente hasta cierto número : en pasando 
de ahí todo lo demás es un caos im-
penetrable. Impónensele todas las pe-
nitencias que se pueden , y por todo el 
tiempo que él las pueda cumplir. A 
esto se reduce toda la proporción que 
se puede imaginar en este ge'nero. 
Pero en el tribunal de DioS será 
exacta, será exactísima la proporción. 
E l pecado grave será castigado como 
% pecado grave; el mas ligero no ŝe que-
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dará sin castigo, y el infeliz conde-
nado distinguirá en la intensión de sus 
tormentos el grado preciso que corres-
ponde á cada una de sus culpas, y á 
cada una de las circunstancias que la 
acompañaron. 
Así pues se engañan mucho aque-
llos que se echan esta cuenta : si me 
he de condenar por un pecado mortal^ 
quiero condenarme por mil. Nace este 
engaño de que acá entre los hombres 
con un mismo suplicio se castiga á un 
gran facineroso, y á otro que no lo es 
tanto. Delante de Dios no es así. Es 
cierto que por lo que toca á la du-
ración es igualmente eterna la pena 
de todo pecado; pero en su intensión 
y en su vivacidad tiene límites mas, 
ó menos estrechos, según fué mas, ó 
menos grave , mas , ó menos multipli-
cada la culpa. E l infierno del Chris-
tiano, del Sacerdote, del Religioso, y 
el infierno de Judas no es el mismo, 
que el del Gentil : el del hombre pro-
fano , y el de un hombre del mundo 
no es el mismo, que el de Coré y 
Aviron , ni el de Herodes, ó el de An^ 
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tíoco. Comparado, el uno con el otro 
apenas se puede llamar infierno. 
Guardémonos pues de multiplicar 
culpas con esa seguridad : todo será 
castigado en la otra vida con la últi-
ma precisión: Usque ad novissimum qua~ 
drantem. Nunca nos debemos cansar de 
repetirnos esto mismo. ¿Pero se con-
cibe bien lo que se quiere decir en 
esto? ¿Se proporciona la satisfacción, 
en quanto es posible, á las culpas que 
se cometen ? ¿No se da oidos al amor 
propio? jO, y que engañados nos ha-
llaremos! Persuadámonos bien á esta 
verdad. 
rila Pero ya si á lo menos quedara al-
guna esperanza de remedio. E l reo con-
denado por jueces subalternos espera 
alguna gracia, alguna moderación en 
la pena de un tribunal superior. Pero 
el que fué condenado por Dios, ¿á quien 
apelará, sino que sea de Dios irritado 
á Dios misericordioso ? Quid diccim ? aut 
quid respondebit mihi, cum ipse fecerinté 
Pero ya no hay lugar á la misericor-
dia : comenzó el reynado inmutable, 
inflexible y eterno, de la mas rigurosa 
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justicia : Non miserebor amplius. 
Clamarán entonces contra el infeliz 
pecador las llagas del Salvador: San-
guis fratris clamat ad me. Angeles de 
Guarda, Santos Patronos, María, Abo-
gada y refugio de pecadores , no os 
hallaréis presentes á este juicio parti-
cular. Pero aunque os hallarais ¿no es 
así que lavaríais vuestras manos en la 
sangre del culpado? ¿No es así que le 
insultaríais en su.miseria? ¿No es así 
que alabaríais á Dios , porque al lin se 
habia hecho justicia á sí mismo ? Lceta-
bitur jjustus, cum viderit vindictam ; la-
vabit manus in sanguine peccatoris. 
Quedará pues el hombre solo ] sin 
mas compañía que el bien, ó lo bueno 
que hubiere hecho. ¿Pero si lo bueno 
es menos que lo malo ? ¿Si su peniten-
cia fué defectuosa ? Es hombre perdi-
do , y perdido para siempre. ¡Hombre 
perdido para siempre! ¿Se ha conside-
rado bien esto? Intellexistis hcec omnicte 
No ciertamente. ¿Pero se considerará 
en adelante ? Puede ser que mucho mas 
que hasta aquí. Mientras tanto la vida 
se pasa , y el dia de aquel juicio claro, 
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justo, terrible, formidable quizá será 
esta noche, y acaso dentro de una hora. 
¡Y habrá quien pueda ocuparse en sus 
vanidades! ¡Y habrá quien pueda estar 
tranquilo ni un solo momento! 
' 3b g Í TOa Mita f! r-r-nr' • i&ofáf 
P U N T O I I . 
Del juicio universah 
¿A que fin el juicio universal, quan-
do se acaban los siglos , ademas del 
juicio particular de cada uno en el mis^ 
mo instante de la muerte? 
Dexemos las- razones comunes que 
saben todos. La necesidad de reparar 
las injusticias que se cometieron con-
tra el Salvador , no solo durante su 
vida mortal , sino por largo tiempo 
después : la gloria que se debe á los 
justos , á proporción de lo mas, ó me-
nos que fueron desconocidos en esta 
vida; por el contrario, la confusión que 
merecen los malos, especialmente los 
que fueron hipócritas y perversos: per-
versos y al .mismo tiempo dichosos en 
este mundo. Dexemos, vuelvo á decir, 
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estas razones generales, y meditemos 
otra, que nos toca mas de cerca, de. 
la qual por consiguiente sacaremos; 
mas provecho. 
Regularmente nos pretendemos jus-í 
tificar á nosotros mismos por via de 
comparación y de cotejo. Tenémonos 
por bastantemente buenos , ó á lo me-
nos no nos consideramos tan malos, 
careándonos con otros , que nos pare-
cen peores. Celebraráse pues un juicio 
universal, en que por la misma via de 
comparación ^ careándonos con infini-
tos otros , nos hallaremos también con-
denados , y absolutamente inexcusables. 
Gompararános entonces Jesu-Christo^ 
lo primero, con los que, no habiendo, 
recibido la gracia del Christianismo^ 
fueron menos viciosos que nosotros: 
estos serán una multitud de GentileSi 
Lo segundo , con los que dentro del 
Christianisrao no tuvieron mas auxilios 
que nosotros, ni de otra especie que 
los nuestros , y algunas veces tuvieron 
menos, sin embargo de lo qual fueron 
perfectos , é irreprehensibles Christia* 
íios: estos serán un^ multitud de fieles* 
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Comparación con multitud de Gentiles* 
Be aquellos que, sin ser Christia-
nos, fueron menos viciosos que noso--
tros. Digo sin ser Christianos, porque 
si hubiera rayado en ellos la luz de la 
fe, si Tiro y Sidon hubieran visto las 
maravillas que se obraron en Cafará 
naum y en Bethsaida, hubieran creido, 
y entonces, dice el Salvador, hubieran 
hecho penitencia, cubiertos de cenizaj 
y vestidos de silicio. Muchos se hu-
bieran convertido y serían santos. Po-
demos formar concepto de esto, por 
la virtud de tantos Christianos de las 
Indias y de el Canadá, de que hacen 
mención las historias y las relaciones. 
Pudie'ramos entonces decir con aquel 
antiguo : Fidi Christianos: ego non sum 
Christianus, \ O América! allá te vol-
vemos tu oro y restituyenos tú nues-
tros Christianos. 
Pero aun considerándolos sumergi-
dos en sus funestas tinieblas, y aban-
donados de Dios, si muchos Gentiles 
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no fueron virtuosos , fueron á lo menos, 
no tan viciosos como muchos de no-
sotros. Menos murmuradores, menos 
falaces, menos disimulados, menos ven-
gativos, y acaso también ménos impú-
dicos i En quantos de ellos se encontró 
siempre mas buena fe, mas compa-
sión, mas desinterés y mayor rectitud! 
¿Quien puede leer el moral de Platón, 
de Sócrates, de Cicerón, de Epitecto, 
y de Confucio, sin confesar que si se 
observase bien , mudaría mucho dé sem-
blante el Christianismo ? 
. ¡Mas ay! que alguna vez se encuen-
tra entre nosotros tan poca honradez, 
tan poca virtud, aun puramente mo--
ral, sin embargo de ser esta la única 
cosa de que freqüentemente nos precia-
mos:::: Esto nace de que en llegándo-
se á despreciar la Religión y la fe, se 
tarda poco en despreciar la razón y la 
justicia. 
Dice Jesu-Christo que en el dia del 
juicio se levantarán los Ninivitas con-
tra los Judíos, y los condenarán : Sur-
gent NinivitíZ in judicio adversus genera-
tionem istam. ¿Y que otra cosa podrán 
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decir contra ellos, sino lo que decia un 
Iroques al Gobernador de Canadá? co-
mo lo refiere un Misionero, que la co-
dicia de los Franceses habia introducido 
la: embriaguez entre los Salvages, y con 
la embriaguoz todos los demás vicios. ¿Que 
podrán decir , sino lo que dicen los In-
dios, de tierra adentro, con vergüenza 
de los Europeos que habitan las cos-
tas para justificar el odio que los tie-
nen? 
i Formidable conclusión del Salva-
dor ! ¿Y quien mejor que él sabrá lo que 
ha de pasar en el día del juicio? Re-
missius erit Sodomce. Siendo Sodoma una 
Sodoma, será con todo eso menos cas-
tigada que un mal Christiano. ¡Con 
quanto menos rigor sería tratada,' si 
solo se la pudiese acusar de pecados 
comunes y ordinarios! ¿Pues con quan-
ta severidad será castigado el Christia-
no que imitó las infamias de Sodoma? 
Comparación con una multitud de Fieles. 
De aquellos, que no habiendo teñir-
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do mas gracias, ántes bien, habiendo 
tal vez tenido menos auxilios que noso-
tros , con todo eso fueron Christianos 
perfectos é irreprehensibles. 
Gracias al Señor, todavía es bien 
crecido el número de estos, á pesar de 
la corrupción de nuestro siglo. ¿ Quan-
tos conocemos nosotros mismos dentro 
de nuestras familias , y también entre 
aquellos que la casualidad nos ha dado 
á tratar y á conocer ? ¿ Quantos que en 
el espacio de ocho y de quince dias 
apenas se encuentran en sus confesio-
nes materia para la absolución ? Almas 
profundamente recogidas en medio del 
tumulto y de los negocios del siglo. 
Devociones arregladas, humor siempre 
igual, constante agrado y apacibilidad 
con el marido, con los criados, con los 
hijos, con una numerosa familia. Almas 
desasidas de todo en medio de las rique-
zas y de la abundancia: no tienen co-
sa suya, cercenan hasta lo mas nece-
sario, para tener mas con que socorrer 
á los miembros de Jesu-Christo. Almas 
superiores á todos los respetos huma-
nos , á pesar de la corrupción casi uni-
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versal, que desprecian generosamente 
los dichos y las insulseces del mundo 
flaco y libertino. Almas tranquilas y 
resignadas en medio de las mas terri-
bles pruebas, en las enfermedades ha-
bituales, en la extrema necesidad. A U 
mas sencillas, dóciles, rendidas peni-
tentes , sin haber cometido grandes pe« 
cados, mortificadas debaxo del oro y 
de la seda , que visten á su pesar. , 
En presencia de estas y á vista de 
una nube tan espesa de testigos, ¿ ten-
dremos valor para alegar nuestras fri-
volas excusas ? Tenia muchos negocios: 
era joven: sentía muy vivas mis pasio--
nes: arrastrábame el mal exemplo: faltá-
banme gracias y auxilios. ¿ Pero noso-
tras , responderán ellas , tuvimos mas, 
ni tuvimos otros que tü? No fuimos 
lo mismo que tú fuiste? ¿Quién te qui-
to á tí ser lo que nosotros fuimos? ¿No 
podias t ú lo que pudimos nosotros? 
Non poteris quod.isti, & illcet 
Mas porque el número de estos fie-
les no es ciertamente el mayor, aca-
so se pone los ojos en la multitud in-
numerable de pecadores, y en esto es* 
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triba la confianza. Pues de su misma 
conducta sácárá Jesu-Christo en el jui-
cio universal una comparación de otra 
especie, que no será menos eficaz pa-
ra confundirnos. Veamos, pues, dirá 
entonces, y consideremos lo que hicie-
ron y padecieron por el mundo y por 
dar gusto á sus pasiones. Soldados de 
mi milicia, ¿ por que no hicisteis voso-
tros otro tanto por mi gloria? Lo que 
estos hicieron por su Príncipe, por su 
patria, por sus ascensos; lo que aque-
llos imaginaron y discurrieron para 
vencer la constancia de la criatura, pa-
ra reducirla á sus torpes, á sus violen-
tas solicitaciones ; lo que sacrificaron 
tantos otros por hacer una apariencia 
de fortuna: dime Christiano, ¿por que 
no lo hiciste tú por agradar á Dios y 
por ganarle el corazón? Mas trabajo 
los costó á ellos el perderse, que á tí 
te hubiera costado el salvarte. 
Pero acaso dirá alguno: ¿y que se 
me dará á mí de esos cargos en el jui-
cio universal, como haya salido bien dé 
el particular ? Y si en este salí conde-
nado á los infiernos, ¿que me importa 
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todo lo demás? Eso es haberse olvi-
dado de las grandes razones que tene-
mos, para temer que el juicio particu-
lar nos sea contrario, y para creer que 
en el universal ha de hacer Dios que 
padezcamos la mas horrible confusión. 
Si esto no fuera así, ¿á que fin clama-
rán los infelices condenados , dando 
gritos á los montes y á los peñascos 
para que caigan sobre ellos y los se-
pulten? 
Comparémonos, pues, desde ahora 
con aquellos, con quienes Dios infali-
blemente nos ha de comparar 5 y no v i -
vamos tranquilos , mientras en estas 
mismas comparaciones no encontremos 
justos y sólidos motivos, para estar sa-
tisfechos y esperar misericordia. Nun-
ca se me viene á la imaginación (de-
cia San Gerónimo) el sonido de aque-
lla fatal trompeta : levantaos muertos, y 
venid á juicio, que no se me ericen los 
cabellos, y no se me yele de espanto 
el corazón. Mas á la mayor parte de 
los hombres hace poca fuerza aquello, 
que consideran todavía muy remoto 
de ellos. No pueden persuadirse á que 
M 
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no han de morir ; pero están persua-
didos á que no ha de ser tan presto^ 
y sobre este pie viven como si nunca 
hubiera de llegar la muerte. Librémo-
nos de tan peligrosa ilusión. Acaso nos 
espera esta misma noche este juicio 
tan terrible. Trabajemos pues en núes-? 
tra salvación con temor y con tem-
blor: Cum timore S tremore salutem ves-
tram operaminL 
M E D I T A C I O N II. 
E l Salvador en poder de los Judíos. Bel 
sacrificio que hizo, por lo que tocaba 
á sus amigos. 
A u n quando solo se considere á Je* 
su-Christo como puro hombre , ó pura-
mente como tal, siendo tan amable y 
tan digno de ser amado como era, no > 
podia menos de tener muchos amigos. 
Todo el mundo sin excepción le hu-
biera amado, si su mismo mérito no , 
hubiera hecho sombra á muchos, ex-
citando su emulación y su envidia. 
De este número de amigos y de dis-
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cípulos que tenia, uno le vendió con 
la mas infame traycion; casi todos le 
abandonaron cobardemente , y solo al-
gunos pocos le siguieron, ó no le per-
dieron de vista desde su prisión hasta 
su muerte, i Quanto tuvo que sufrir de 
estas tres especies de amigos! Amigos 
pérfidos, amigos flacos é inconstantes, 
amigos constantes y generosos. Veá-
moslo y esforcémonos á la imitación. 
P U N T O P R I M E R O . 
Lo que Jesu-Christo padeció de los amí~ 
gos pérfidos. 
Uno de sus Apóstoles, es decir, 
uno de sus mayores amigos (por lo 
ménos lo debia ser , y con efecto lo 
habia sido por algún tiempo ) Judas fué 
el que le vendió y le entregó en ma-
nos de sus enemigos. Era su comensal, 
confidente de sus secretos, honrado con 
su confianza, habiéndole hecho depo-
sitario de las limosnas que le contri-
buían , y sin embargo nada de esto bas-
tó para contenerle. 
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¿Haríasenos creíble su perfidia, si 
nosotros mismos, después de tantas lu-
ces , y habiendo recibido tantos favo-
res , no le imitáramos muchas veces en 
la maldad y en la ingratitud, descar-
gando mortales golpes sobre Jesu-Chris-
to, y vendiéndole con beso de paz, ¿ó 
si la Historia no nos presentára cada 
dia semejantes vergonzosos exemplos de 
amigos colmados de beneficios, que al 
cabo son los delatores, los acusadores, 
y los instrumentos que traman la pér-
dida de su insigne bienhechor ? 
¡Y quanto sentirla Jesu-Christo es-
ta alevosa trayclon! Ya lo declaró él 
mismo por la boca del Real Profeta, 
quando dixo : Si me hubiera calumniado 
un enemigo mió, no me quejaría ; ó si me 
hubiera declarado una guerra abierta, 
ya me librarla de sus golpes. ¡ Pero tú, 
á cuyo cargo habla puesto yo mis in-
tereses; tú , que eras uno de los Caudi-
llos de mi Iglesia; tú , que habitabas 
conmigo debaxo de un mismo techo; 
tú , que comías á mi propia mesa ! ¡Ah! 
esto me llega al corazón y es una ale-
vosía verdaderamente insoportable. 
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Ninguna cosa lisonjeaba mas al 
odio de los Judíos, que el ver, no so-
lo á Jesu-Christo entre sus manos, si-
no que esto hubiese sido por ministe-
rio de uno de sus mismos Apóstoles. 
Esto era lo mismo que acreditarle de 
un perverso Maestro, de un embuste-
ro , y que habiéndole reconocido por 
tal sus mismos Discípulos, eran los pri-
meros en pedir justicia. ¡Quanto sen-
tirla el Salvador esta afrenta! Pero aun 
vendido de esta manera, y perfectamen-
te instruido de su pérfido contrato, án» 
tes que le hubiese puesto en execucion, 
¿ como se portó con él el benignísimo 
Maestro? 
Lo primero, le trató del mismo mo-
do que á todos los demás Discípulos , 
sin hacer con él demostración algu-
na , que le pudiese desacreditar. Admi-
tióle á su mesa pocas horas antes que 
efectuase la venta; lavóle los pies, y le 
dio á comer y á beber su cuerpo y 
sangre, como á todos los demás. Lo 
segundo, le dió á entender que sabia 
muy bien lo que andaba tramando; y 
porque Judas no creyese que lo 4ecia 
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por meras sospechas, ó por simples 
conjeturas , claramente le significó (sin 
que los demás lo advirtiesen) que él 
era el que le habia de vender. 
Lo tercero, al mismo tiempo que 
le dio el traydor beso de paz, no le 
recibió con desabrimiento, ni con as-
pereza , ántes le trató de amigo, para 
que reconociese su culpa, K yímker ad quid 
venistí ? Lo quarto, quiso que cayese 
atemorizado en tierra con los Solda-
dos y con la chusma que venian á pren-
derlo , para probar si hacia el miedo y 
el espanto, lo que no habia podido 
obrar el amor, ni el reconocimiento. Sír-
vanos este exemplo para saber como 
nos hemos de portar con Jesu-Christo 
y con nuestros amigos. 
Con Jesu-Christo. Excusémosle el 
dolor de que vea en nosotros almas 
pérfidas y traydoras. Desconfiemos de 
todas las pasiones, que nos puedan con-
ducir á tan desdichados extremos. N i n -
guna hay tan flaca en su principio, que 
con el tiempo no pueda llegar á tan 
lastimoso punto. 
Si ha sido tanta nuestra desgracia, 
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que hemos tramado, ó andamos tra-
mando la guerra contra Jesu-Christo, 
por lo menos no añadamos á la culpa 
la audacia, la impiedad y el sacrile-
gio. Entra el demonio con el cuerpo 
del Señor en el alma del Christiano, 
que indignamente le recibe : Cum in-
troisset Satanás in Judam. En nada re-
para el que una vez se dexó poseer de 
su mal espíritu. 
Con nuestros amigos. Nunca conte-
mos seguramente con ninguno de ellos. 
E l hombre es por su naturaleza vicia-
da inconstante, malo y propenso á la 
traycion. De ninguno suele ser mas fu-
riosamente aborrecido, que del que fué 
mas tiernamente amado. La pasión que 
es desmedida en el amor, no guarda 
medidas en el aborrecimiento. Nunca 
pues , confiemos á otro cosa alguna, 
qUe con el tiempo nos podamos arre-
pentir de habérsela confiado. Vivamos 
con ellos como si algún dia hubiesen 
de ser nuestros mayores enemigos. Es-
to no quiere decir que hayamos de ser 
suspicaces y desconfiados, tratándolos 
con rezelo, con simulación y con ar-
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tificio; solo significa que debemos pro-
ceder con tanta rectitud, con tanta pu-̂  
reza y con tanta edificación, que nun-
ca temamos el ser conocidos de los de-
mas por lo que verdaderamente so-
mos. Nada tuvo Judas que decir con-
tra Jesu-Chaisto, aunque estaba tan ar-
rabiado con él. Por el contrario, quan-
do volvió sobre sí de su ciega pasión, 
confesó públicamente, y fué el primea 
ro en confesarlo, que el Salvador era 
hombre justo, y que él le había ven-
dido por pura codicia. 
Jamas nos admiremos de vernos 
vendidos por aquellos mismos que mas 
nos debieran ayudar. Así fué en todos 
los siglos. San Pablo se queja de esto 
ma^ de una vez. Entre los peligros 
que corrió cuenta el de los falsos her-
manos : Periculis á falsis fratrihm. 
Pero en semejantes ocasiones, á los 
amigos que se hicieron enemigos, los 
debemos tratar con tanto agrado, que 
los dé lugar á conocerse, si son capa-
ces de eso. No todos son, ni pueden, 
ser tan obstinados como Judas, No los 
abandonemos hasta que Dios los haya 
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absolutamente abandonado. Nunca han 
de ver en nosotros demostración que 
huela á cólera : á lo mas algunas re-
convenciones amistosas: ósculo me ira-
didistit 
P U N T O II . 
Lo que Christo padeció de los amigos fla-
cos , é inconstantes. 
L o primero, apenas se vio en po-
der de los Judíos, quando todos los 
Apóstoles se pusieron en fuga. ¿Son es-
tos aquellos mismos hombres que po-
cos momentos antes protestaban y ju-
raban que no le hablan de abandonar, 
aunque supiesen morir á su lado? Si 
algunos le siguieron después, fué pura-
mente por la curiosidad de ver en que 
paraba aquella tragedia : ut videret finem* 
Lo segundo, el que mas juramentos 
habia hecho de serle fiel hasta la muer-
te, no se contentó con negarle, sino 
que juró por tres veces, que no tenia 
la mas mínima conexión con él , que 
no le iba, ni le venia en nada de lo 
que le tocaba. 
l26 DEFLEXIONES 
Pregunto: ¿por lo regular es mas 
constante nuestra adhesión á Jesu-Chris-
to ? ¿Es menester para desviarnos de 
el que nos amenacen con prisión , ni 
con malos tratamientos? 
Quizá habrá pocos dias que le ju-
ramos una inviolable fidelidad. ¿ Y 
quanto durarán estos propósitos? ¿No 
será muy posible que el que mas pro-
mete , sea el que menos cumple ? A l -
guno vendrá á sorprehendernos: nos 
preguntará que á que fin es esta gran 
reforma, y no tendremos valor para 
responderle, que ya somos enteramen-
te de Dios , y que lo queremos ser to-
da la vida. Una conversación ociosa, 
un paseo alegre bastará para entibiar-
nos ; y acaso acaso al primer acometi-
miento renunciaremos todas las pro-
mesas que hemos hecho á Jesu-Christo. 
Pues á lo menos aprendamos en 
nuestra misma inconstancia con Dios, 
á no fiarnos de aquellas protestas, de 
aquellos juramentos que nos hacen de 
una eterna amistad. Puede ser que no 
haya muchos amigos que sean pérfi-
dos y traydores; pero es bien cierto 
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que hay muchos menos que no sean 
inconstantes y mudables. Estos quieren 
que siempre se les deíienda en todo, y 
contra todos, aunque muchas veces sea 
contra toda razxm y contra toda jus-
ticia ; sin eso á ninguno reconocen por 
amigo. 
La resolución debe ser no amar á 
persona alguna, ni ligar amistad, que 
no sea por Dios y según Dios. La dul-
zura de una amistad puramente natu-
ral por lo común , solo suele produ-
cir amargos sinsabores; mas por lo que 
toca á Dios y á los intereses de Dios, 
debemos hacer todo quanto esté en 
nuestra mano para conservar, ó para 
solicitar que vuelvan á la antigua amis-
tad nuestros amigos. Entonces no de-
bemos reparar en dar nosotros el pri-
mer paso: Respexit Dominas Petrum. 
Siempre que quieran volver á ella, de-
bemos estar dispuestos á recibirlos bien, 
y á tratarlos como si nada hubiera pa-
sado. No sabemos que Christo después 
de su resurrección hubiese hecho el 
mas mínimo cargo á sus Discípulos, 
ni que los hubiese dado la menor que-
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ja, ni la mas ligera reprehensión. Si 
alguna vez nos abandonan nuestros ami-
gos, compadezcámonos de que son hom-
bres, y no nos quejemos de que son 
ligeros é inconstantes. Estimémoslos co-
mo antes. Aunque ninguno habia ofen-
dido mas á Christo que San Pedro, no 
por eso dexó de hacerle y declararle 
por Cabeza visible de su Iglesia. Ha-
gamos gran diferencia entre el amigo 
pe'rfido ó alevoso, y entre el cobarde y 
el tímido. ¿ No nos recibe el Salvador 
tantas veces, quantas nos volvemos á 
él verdaderamente arrepentidos ? Pero 
vuelvo á repetir que nunca amemos si-
no por Dios, y según Dios á unas cria-
turas, que por sí mismas de ninguna 
manera son amables, siendo de tan po-
ca solidez y de tan poca constancia. 
P U N T O I I L 
Lo que Christo padeció' de los amigos cons-
tantes y generosos. 
Hablamos de su Santísima Madre, 
y de aquellas almas virtuosas, que ha~ 
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biéndole acompañado en el discurso de 
su predicación , le siguieron también 
en su dolorosa pasión por las calles de 
Jerusalen, hasta que espiró en el Mon-
te Calvario. Hablamos de aquel ama-
do Discípulo , que no se apartó del 
pie de la Cruz hasta que le vió espi-
rar. 
Sin duda que tuvo Christo un gran 
consuelo en ver el valor y la fidelidad 
de estas generosas almas, que ni se 
acobardaban, ni se escandalizaban al 
verle reducido á tan lastimoso estado. 
Mas por otra parte ¡que dolor fué el 
suyo al considerar la desolación en que 
los dexaba, sin que estuviese ya en su 
mano el condescender con lo que tan 
ansiosamente deseaban , que era el que 
baxase de la cruz y no muriese! 
Olvidóse de sí mismo por acordar-
se de ellos. Encargó el cuidado de su 
Madre á San Juan, y el de San Juan 
á su Madre. Reservó consolar á los de-
mas, ántes que á otros, después de su re-
surrección. Pero en todo caso se man-
tuvo firme en no conceder por en-
tonces cosa alguna á sus deseos con-
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tra los decretos de su Eterno Padre. 
A este mismo modo compadezcá-
monos de aquellos amigos, que pade-
cen por nuestros trabajos: mere'celo 
muy bien su generosidad. Agradezcá-
moslos la parte que se toman en nues-
tros disgustos y en nuestras desgracias. 
Pudieran hacer lo que otros muchos; 
dexarnos padecer y no pillar fastidio 
por trabajos ágenos. 
Pero, ni un falso reconocimiento, 
ni una mal entendida compasión, de-
ben jamas hacernos olvidar de lo que 
debemos á Dios, á nuestra conciencia, 
y á nuestra salvación. No pocas veces 
los verdaderos amigos, los amigos fi-
nos y constantes son para nosotros mas 
peligrosa tentación, que los pérfidos y 
los ligeros. Estos con su mal proceder 
nos ensenan á tratar al mundo con des-
precio ; aquellos nos estrechan mas con 
e l , y nos lo hacen amable por sus be-
llas qüalidades. Si nos dan un consejo 
no tan bueno, es muy dificultoso no 
seguirle. 
Sería muy de desear que de esta 
especie de amigos pudiésemos hacer á 
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Dios un sacrificio agradable. Pero si 
no tuviéremos espíritu ni valor para 
tanto, á lo me'nos nunca tengamos por 
amigos á los que no lo fueren de Je-
su-Christo. Constancio Cloro , padre 
del gran Constantino, aunque era Gen-
til , no admitía en sus Tropas por Ofi-
cial á^Christiano alguno, fuese quien 
fuese,' á quien considerase capaz de 
negar la Religión que profesaba. No 
amemos pues nosotros á los que no 
hacen escrúpulo de ser infieles á Dios, 
porque igualmente lo serán también á 
nosotros; ó por mejor decir, porque 
en breve tiempo nos harán semejantes 
á ellos. Si somos amigos de Jesu-Chris-
to , pensará en nosotros desde el ara 
de la Cruz ¡ en el Trono de su justicia 
nos tratará como tales. Esta amistad 
nos resarcirá con ventajas la falta de 
las demás. Nunca nos debemos cansar 
de repetir aquellas bellas palabras de 
Santa Teresa: no temo la muerte ; por-
que después de ella tendré por Juez 
á aquel Señor, á quien amé toda la 
vida. 
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D I A V. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Del infierno* 
L a muerte en pecado, y el tremen^ 
do juicio de Dios , que se sigue á ella, 
serian mucho menos terribles, si no 
hubiesen de parar en el infierno ; pe-
ro han de parar en él. ¿, Y que cosa es 
infierno ? Para comprehenderlo bien, 
consideremos en esta meditación quales 
son las penas del infierno, y que vie-
ne á ser la eternidad de estas penas, 
P U N T O PRIMERO. 
De ¡as penas del infierno. 
¿Quales son en linea de mal las pe-
nas del infierno ? Lo primero , un fue-
go devorador: io segundo , un Dios 
enemigo: lo tercero, un gusano roedor. 
CHRISTIANAS. I93 
§. I. 
i Un fuego devorador. 
*ct> 
En el lugar mas profundo y mas 
obscuro de la tierra hay una especie 
de dilatadísimo estanque de azufre y de 
betún encendido por el soplo de todo 
el poder de Dios, dice San Juan en el 
•Apocalipsi , donde serán sumergidos 
vivos todos los que mueren en desgra-
cia del mismo Señor : viví mis si sunt 
in stagnum ignis ardentis sulphure. No 
dice el Apóstol que nadarán los re-
probos en la superficie de este estan-
que, .sino que serán sepultados y como 
abismados en lo mas profundo de el. 
De suerte, que encima de s í , debaxo 
de sí, á los lados y por todas partes 
tendrán como un inmenso mar de ma-
terias inflamadas. En un momento se 
insinuará aquel fuego por todos los con-
ductos de su cuerpo , hasta las mas ín-
timas medulas, y estará el infeliz con-
denado tan penetrado de é l , como lo 
está el hierro y el vidrio en el hor-
no del artífice. Ya no es un hombre 
N 
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de carne, es un hombre de fuego. 
¿A que cosa comparare'mos este 
atrocísimo suplicio? ¿A los dolores de 
las enfermedades mas agudas? ¿Al do-
lor de los mas crueles tormentos ? N i n -
gunos hay que no se puedan sufrir por 
algún instante, y á veces por consi-
derable tiempo, sin que el paciéntese 
desespere. Mas á la primera impresión 
del fuego, sale un hombre fuera de sí, 
grita, exclama, rabia, se desespera y 
se agita en contorsiones de un furioso, 
ó de un endemoniado. 
Así, pues, quando se compara el 
fuego del infierno á todos los males 
imaginables de esta vida , solo es pa-
ra decirnos: ¿quisieras exponerte á caer 
en el infierno, aunque el infierno no 
fuese mas que un dolor de la gota, un 
cólico violento, el tormento del potro, 
6 de la catasta ? Porque en la realidad 
es cosa muy diferente, y nada de es-
to puede entrar en paralelo con el in-
fierno. Todo hombre de juicio respon-
derá que no. 
Pero es de advertir que todas es-
tas propiedades convienen al fuego del 
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infierno precisamente en quanto fuego; 
pues en quanto es fuego del infierno 
tiene otras muy distintas. ¿Que fin tu-
vo Dios en encenderlo? Hacer osten-
tación de su justicia con tanta mages-
tad, como la hizo de su misericordia, 
quando se hizo hombre y espiró por 
nosotros en un afrentoso madero. To-
mar una venganza de la culpa propor-
cionada en algún modo á su propia 
grandeza y á la injuria que hace á su 
infinita Magestad nuestro desprecio. Re-
parar la profanación de su divi'ia sangre 
y el abuso de sus gracias, cuyo valor 
es el mismo, que sacrilegamente me-
nosprecia , pisa y ultraja el pecador. 
En una palabra : así como ni en el 
orden de la naturaleza, ni en el de la 
gracia , nada hizo Dios que no fuese 
digno de él , que nos crió y nos redi-
mió como Dios; que nos prometió el 
premio y la gloria como Dios; así tam-
bién ha resuelto castigar á sus enemi-
gos de una manera, que sea verdade-
ramente digna de todo el poder de 
Dios. 
En las operaciones de Dios , que se 
N 2 
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llaman ad extra, hay tres géneros de 
grados ó de esfuerzos, que explica di-
ferentemente la Sagrada Escritura. En 
unas obra el dedo de Dios : digittts Dei 
est Me; este es el primero : en otras 
su mano: dextera Domini fecit virtutem; 
este es el segundo. En otras todo su 
brazo : fecit potentiam in brachia suo; es-
te es el tercero. Este último esfuerzo 
se aplicó á la obra de la Redención, y 
el mismo se puede aplicar al castigo de 
los reprobos. De aquí nace en el fuego 
del infierno aquella virtud que tiene, 
no solo para atormentar los demonios 
y las almas separadas, siendo así que 
son espíritus; no solo para conservar 
los cuerpos al mismo tiempo que los 
despedaza ; sino para aplicar su acti-
vidad á cada condenado, con cierta 
especie de reflexión y de discernimien« 
to , proporcionado á la naturaleza y 
á la gravedad de sus culpas: ^«/J- w-
quisitor. 
Allí pues están ya encerrados todos 
los hombres, que han muerto en des-
gracia de Dios desde el principio del 
mundo. Allí estarán ya muchos cono-
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cidos nuestros, muchos amigos, y aca-
so también muchos cómplices de nues-
tros pecados. Allí también debiera yo 
mismo estár treinta ó quarenta años ha, 
desde el primer pecado que cometí, si 
Dios no me hubiera tratado según su 
gran misericordia. Desde aquella pri-
mera culpa, quizá habré cometido mas 
de las que bastarían para precipitar en 
los infiernos á muchos millares de al-
mas. Allí seria acaso yo precipitado 
en este momento , si Dios me quitara 
la vida de repente. 
¿Pero creí que habia infierno? ¿Com-
prehendí que cosa era infierno? ¿Tuve 
miedo al infierno ? Si no lo creí, si lo 
dudé desde luego, puedo abjurar mi 
Religión y mi Bautismo. E l que niega, 
ó el que duda de la palabra de Jesu-
Christo en un solo artículo del Evan-
gelio , niega toda la Religión. Por ven-
tura pudo permitir Dios que su mismo 
Hijo me engañase en un punto tan ca-
pital , y autorizar su mentira Con los 
mismos milagros que confirman las de-
mas verdades reveladas. ¿No nos anun-
ciaron los Apóstoles después de su 
N 3 
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Maestro este dogma formidable igual-
mente que los demás? ¿No le selláron-
los Mártires con su sangre? 
Cre'ese que hay infierno: pero no 
se comprehende lo que es. ¡ A h ! ¿ y 
quien tendrá la culpa de que no se 
comprehenda, y aun de no hacer al-
gunos débiles ensayos para conocerle? 
Vamos con espíritu de fe adonde con-
duce á tantos la curiosidad, esto es, 
á aquellos hornos donde la habilidad 
del artífice encontró el secreto de fun-
dir los metales y las piedras: metámo-
nos con la consideración en lo mas pro-
fundo de aquellos abrasados y voraces 
remolinos: en un instante se derrite y 
desaparece todo quanto se arroja en 
ellos. Digámonos entonces: esta será 
mi habitación, y el lugar de.mi repo-
so por toda la eternidad. Si persevero 
en mi mala vida, no he de tener otro: 
i>¿uc regules mea in sceculum sceculi. 
Dirás acaso : yo haré penitencia, }r 
así temo poco el infierno. ¿Pero hubo 
alguno en aquella inmensa multitud de-
condenados, que no hubiese dicho otro 
tanto? Todos se condenan vlisonjeán^1 
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dose de que no se han de condenar. ¿Y 
que es menester para caer en aquel abis-
mo con tantos otros? No mas que un 
solo pecado mortal, y morir en ese pe-
cado. ¿ Pero es cosa tan dificultosa el 
cometer un pecado? ¿Es cosa tan ex-
traordinaria el que sorprehenda la muer-
te ? ¿Y será tan fácil la penitencia á 
quien no teme mucho el infierno? 
§. I I . 
Un Dios enemigo. > 
Si un condenado pudiera amar á 
Dios, el infierno con ser infierno seria 
para él un suplicio tolerable. Parecía 
insensible el Mártir San Lorenzo so-
bre los carbones encendidos, y es que 
era mas encendido su amor. Siendo el 
Purgatorio tan terrible, con todo eso 
á ninguno desespera. Pero volverse á 
Dios en medio de un insoportable do-
lor , y en lugar de aquellas dulces pa-
labras , que responde de ordinario á los 
clamores de los afligidos: ten pacienciâ  
yo lo quiqro así, y o ló dispongo todo, yo. 
N4 
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¡o premiaré todo á su tiempo ; no oír mas 
que estas formidables voces: ¿por que me 
llamas tu Diast Llámame tu enemigo, 
tu tirano, tu verdugo, si quieres dar-
me esos nombres; lo soy y quiero ser-
lo eternamente tuyo. Este sí que es un 
suplicio completo, un suplicio ñero; en 
una palabra, esto es infierno. 
La enemistad de Dios lleva tras 
de si la de las criaturas. Todas fue-
ron criadas para nosotros , y todas 
se volverán contra nosotros : arma-
bit creaturam ad ultionem. Job, desam-
parado de Dios en la apariencia, es 
una viva figura de este tristísimo es-
tado. Muger, criados, amigos, depen-
dientes y demonios, todos le fue'ron 
contrarios: hasta él mismo se hizo in-
genioso para atormentarse á sí propio: 
factus sum mihi metipsi gravis. No hay 
pues que esperar en el infierno alivio, 
ni consuelo alguno de ninguna parte,: 
ni de ninguna persona , sea la que fue-
re : no hay que esperar descanso, n i 
compasión, ni palabras dulces, que nos 
animen y nos desahoguen. E l Rico ava-
riento se volvió á Abraham para que. 
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le refrigerase con una sola gota de agua: 
y aquel amoroso Padre de todos los in-
felices , no tuvo para este mas que 
unas entrañas de bronce. No solo le 
negó lo que le pedia, sino que á la 
negativa añadió el insulto. No pudien-
do los demonios vengarse de Dios, 
porque está muy superior á ellos, se 
vengarán en sus imágenes. ¿ Que mas ? 
En fin los cómplices del infeliz con-
denado , que en otro tiempo fueron sus 
mas tiernos amigos, serán entonces sus 
mas implacables, enemigos. ¡ Desventu-
rado de tí! le dirán ellos, tú fuiste el 
que me condenaste con tus consejos, 
con tus sugestiones y con tus exemplos. 
M i consuelo es tenerte siempre á mi la-
do , para quejarme amargamente de tí 
por toda l a eternidad. 
¡Que ocupación! ¡Que tormento, así 
del cuerpo, como del ánimo! porque 
no debemos olvidar el uno, quando 
meditamos eí otro. Que el fuego nos 
atormente mas que la pérdida de Dios 
y la persecución 'de todas las criatu-
ras , pase; pero juntándose ambas co-
sas, es: un infierno infinitamente terri-
2 0 2 REFLEXIONES 
ble. Suplicio espantoso del cuerpo , que 
no priva al espíritu de la tranquilidad 
necesaria para pensar en todo: suplicio 
inexplicable del espíritu, que no tie-
ne virtud para suspender las dolorosas 
sensaciones del cuerpo. ¿Se piensa en 
esto quando se peca, quando se pecó, 
y quando se dilata un solo dia la pe-
nitencia con tanto peligro? 
-
§. I I I . 
Un gusano roedor. 
No es otra cosa este gusano, que 
la memoria fixa, triste, inevitable de las 
gracias y de los medios de la salva-, 
cion que se tuvieron en vida , y de 
aquella perpetua y roedora acusación 
de haber abusado de ellos, ó de ha-
berlos malogrado, ya por negligencia, 
ya por el desorden con que se come-
tieron tantas culpas. Este es propia-
mente el infierno de ios malos Chris-
tianos. E l infierno del mismo infierno 
(dice el Christiano interior) es la re-
flexión á la facilidad con que se puda 
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haber evitado el infierno, y á la lo -
cura de no haber querido evitarle. 
¿ Que se requería para no haber cal-
do en aquel abismo de desdichas? No 
mas que volverse á Dios por una pron-
ta y sincera penitencia: mortificarse 
por algún tiempo para vencer aquella 
mala costumbre ; formar un plan de* 
vida christiana y arreglada, y suje-
tarse á él con tesón y perseverancia. 
¿Era esto imposible? ¿Y quanto tiem-
po hubiera durado este ligero traba-
o? 
Pero demos que me hubiera costa-
do alguno el salvarme: ¿es posible que 
no me costó trabajo alguno el perder-
me? ¿Por ventura ha sido jamas tran-
quilo el estado de la culpa ? Temia, es-
peraba, me senda despedazado de so-
bresaltos y de remordimientos: perdía 
el sueño, la salud, la paz, la estima-
ción de todas las personas juiciosas y 
racionales, que tenian noticia de mi 
desordenada vida. 
¿Que no había hecho Jesu-Christo 
para merecer mi salvación , para ase-
gurar, y para facilitar mi santificación?* 
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¿Que veo ahora sobre mí , debaxo de! 
mí y al rededor de mí? un mar de 
sangre, y un abismo de fuego. La san-
gre de Jesu-Christo, que corre en arro-
yos de todas sus llagas, transformada ca 
torrentes de llamas y de cólera. 
¿Pero y que medios no me propor-
cionaba mi estado ? ¿ Faltóme educa-
ción ; faltáronme nunca instrucciones, 
luces, gracias, buenos consejos, ni bue-
nos exemplos? ¡Ah! y quien me diera., 
ahora un solo dia de tantos bellos años; 
como perdí, y como malogré sin dolor! 
! O! y como me condenaría yo mismo 
á cien millones de siglos de peniten-
cia! Lo uno me bastaría , y lo otro nô  
me desesperaría. Frivolos entreteni-
mientos , aparentes y falsos deleytes, 
desaparecisteis como la sombra, y ja-
mas os volveré á ver. Deseos tan fri-
volos como mis divertimientos, nunca 
os veré ya cumplidos. 
Evitemos por todos los caminos 
imaginables tan lastimoso y tan funes-
to destino. Este es el término en que vie-
ne al fin á parar la impiedad y la t i -
bieza en la Fe. Si esto no nos espan-. 
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ta, ó nos espanta muy poco, temble-
mos y temamos: qui non expergiscitur 
ad h¿ec tcnitrua,jam non dormit, sed mor-
tuus est, dice San Agustín. N o ; el que 
no despierta al pavoroso ruido de es-
tos truenos , no está dormido , sino 
muerto. 
P U N T O I I . 
' • 
. De la eternidad de las penas del infierno. 
S i : las penas del infierno serán eter-
nas. Fuego eterno, eterna separación 
de Dios, gusano roedor eterno. Esto es 
verdad, esto es cosa terrible, y esto nos 
toca mas de cerca de lo que podemos 
imaginar. Procuremos penetrar bien es-
tas tres verdades, 
§. I. 
Eternidad de las penas: esto es verdad, 
Y al paso que nos importa tanto el 
estar bien persuadidos á ella, por lo 
mismo es muy conveniente no dexar 
en eso el menor rastro de duda. Tra^ 
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baje, pues, ahora el discurso, que des-
pués obrará el corazón. Esto es verdad: 
la sentencia lo expresa en términos for-
males; y si el Juez, se ha de explicar 
en alguna ocasión con voces propias, 
claras y populares, ha de ser quando 
pronuncia definitivamente: malditos, 
al fuego eterno: Y en conseqüencia ó en 
consecución de esta sentencia, irán (di-
ce Jesu-Christo) al fuego eterno. En otra 
parte añade, que ni el gusano JÍÍWÍW mué* 
re, ni el fuego nunca se apaga. 
Contra esta verdad, solo se puede 
argüir de tres maneras : ó negando la 
autoridad á las palabras de Jesu-Chris-
to: ó interpretándolas en sentido con-
trario al que la Iglesia las da: ó cre-
yendo que solo son amenazas, porque 
no caben en la justicia de Dios casti-
gar con pena eterna los pecados de una 
vida tan corta, ni en su misericordia 
dexar de compadecerse de los clamo-
res , y del arrepentimiento de los con-
denados. 
A lo primero, decir que las pala-
bras de Christo no tienen autoridad, 
£S negar absoluta y descaradamente _el 
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Christianismo, como ya lo hemos ad-
vertido. 
A lo segundo; ¿ pero no se pueden 
interpretar las palabras del Salvador, 
aplicándolas un sentido mas favorable? 
Claro está que se puede, pues muchos 
lo han hecho efectivamente, y no po-
cos lo están haciendo aun el dia de hoy. 
Dicen que la palabra eterno y eter-
nidad, no siempre significan en la Sa-
grada Escritura una duración que no 
ha de tener término, sino un tiempo 
que ha de durar muchos siglos. Con-
cédese (responde San Agustín); y aun 
por eso no se dice simple y sencilla-
mente , que las penas del infierno han 
de ser eternas, ó que han de durar por 
una eternidad ; añádese, que han de 
durar por los siglos de ¡os siglos: expre-
sión, que en ninguna parte de la Es-
critura se aplica sino á la duración de 
Dios, ó á la de Jesu-Christo, y á la 
de las penas del infierno. Diez veces 
usa de ellas el Apocalipsi en el pri-
mer sentido , y dos en el segundo. Ya 
pues vemos aquí igualada la duración 
de las penas con la del Rey no de Dios, 
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y Reyno de Jesu-Christo. Fuera de eso, 
añade el mismo San Agustín, el Sal-
vador siempre contrapone la duración 
de la pena á la duración de la gloria: 
con que si no que queramos decir que 
la gloria de los Bieaventurados no ha 
de durar para siempre, es preciso con-
fesar que la pena de los reprobos nun-
ca ha de tener fin: ibunt in supplicium 
ceternum, justi autem in vitam ceternam. 
Porque no es posible que en una mis-
ma linea , una misma voz tenga diver-
sos significados , opuesto el uno al otro: 
Este argumento le pareció tan fuerte á 
Orígenes , que pretendiendo negar la 
eternidad de las penas, se víó preci-
sado también en fuerza de él á negar 
la eternidad de los premios : es decir, 
que por engrandecer la misericordia de 
Dios, desacreditó la justicia que se de-
bía al infinito valor y mérito de la san^ 
gre de Jesu-Christo. 
Aun pasó el empeño mas adelante. 
Confesábase que el fuego á la verdad 
era eterno; pero que no abrasaría eter-
namente á los condenados. A esto re-
plica San Agustín : Christo no dixo so-
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lamente que los condenados irian al 
fuego eterno,-sino al suplicio eterno. VM-
diera muy bien haber un fuego eterno, 
sin que á ninguno quemase; pero no 
era posible que el fuego fuese supli-
cio eterno, sin relación á algún obje-
to de quien fuese suplicio. En la ver-
sión de que usaba la Iglesia en tiem-
po de San Agustín, se leían estas pa-
labras : ibunt in combustionem ¿eternam. 
Expresión vivísima y muy significati-
va , que dexa menos lugar á la répli-
ca, pues no se puede traducir exacta-
mente en nuestra lengua, sino por es-
ta cláusula: /rrw estos á estarse eterna-
mente abrasando. 
En fin , nunca debemos olvidar que , 
Jesu-Christo instruía y predicaba á un 
Pueblo grosero , de quien queria ha-
cerse entender. Pues ahora: ¿ quien ha-
bría en aquel Pueblo, que oyendo de 
su divina boca estas palabras :̂  ellos ar-
derán eternamente, no comprehendiese, 
ni pudiese comprehender otra cosa, si-
no que jamas dexarian de arder ? Solo 
pues resta decir, que aquellas no eran 
mas que amenazas , y que se puede nm-
o 
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dar el decreto de Jesu-Christo. Pero 
desafiamos á qualquiera á que nos se-
ñale con el dedo en la Escritura ni 
una sola amenaza, que no hubiese te-
nido su efecto, quando no se corrigie-
ron los amenazados. Si comiereis del 
árbol vedado , moriréis. Pudo creer Adán 
que aquella no era mas que una pura 
amenaza; ¿ pero dexó por eso de mo-
rir? En tiempo de Noe T quando anun-
ciaba á los pecadores el diluvio , tu-
vieron sus avisos por amenazas, y mu-
chos quizá se reirían de ellos, califi-
cándolos de sueño y de fanatismo; ¿pe-
ro no llegó el diluvió en el mismo 
dia señalado? Quando jeremías y el 
Salvador profetizaron la ruina de Je-
rusaién, los Judíos se burlaban de sus 
predicciones; ¿pero no fué destruida 
dos veces la Ciudad, sin haberse le-
vantado jamas de su segunda ruina? Pro-
fetizó Jonás á JNJínive su próxima deso-
Jacion ; por entonces no fué mas que 
amenaza, porque JN'ínive se convirtió. 
Pero quando después de treinta y tres 
años se volvió á precipitar en sus des-
órdenes , i no fué enteramente arruina-
i 
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da, según la profecía de Nahum?Lo 
mismo sucede en la amenaza de un in-
fierno eterno. En nuestra mano está que 
se quede en pura amenaza; pero si no 
nos aprovechamos de ella,¿quien pue-
de racionalmente dudar que no pase á 
execucion ? Pero se replica: Dios es jus-
to y misericordioso: siendo misericor-
dioso , ¿como ha de ser inflexible? Sien-
do justo, ¿como no ha de proporcionar 
la satisfacción á la ofensa ? ¿ Y que 
proporción hay entre el tiempo y la 
eternidad? Pregúntase, ¿si siendo Dios 
tan justo y tan misericordioso, puede 
querer castigar el pecado eternamente? 
Él mismo decide la qüestion , respon-
diendo que s í , quando declaró expresa-
mente, que en el infierno no hay que 
esperar redención: 1«! r̂erno nulla est 
redemptio. ¿Podremos dexar de creerle 
sobre su palabra? ¿Creemos por ven-
tura, que los Padres no formaron un 
concepto tan justo y tan elevado de 
los atributos de Dios, como el que 
formamos nosotros ? Tanto interés ten-
dría yo como tú (dice San Agustin) en 
negar la eternidad de las penas, si es-
O 2 
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to pudiera ser: conozco el peligro eir 
que estoy de caer en ellas; pero soy 
christiano, y quiero rendirme á la urer-
dad.., 
La. justicia de los decretos de Dios 
es muy superior á las luces de nues-
tra razón: apenas podemos comprehen-' 
der como pueda merecer una pena 
eterna un pecado, que solo dura un ins-: 
tante. Todo esto es verdad; pero el 
que yo no lo comprehenda ¿será bastan-
te razón para no creerlo, aunque D ios , 
me lo asegure con el modo mas positivo? 
Sobre todo, ¿ tan difícil cosa es com-
prehender que una Magestad" infinita, 
no se puede desagraviar sino con una 
pena en cierta manera infinita? N o lo " 
puede ser en su intensión , pues séalo 
en su duración; 
• N o , mi D ios , puede decir el infe-
l iz condenado : de ninguno tengo que^ 
quejarme, sino de mí mismo. Es cier-
to que Vos me dexais para siempre en 
este abismo; pero yo me precipité en 
él por pura malicia mia. Hubiera que-
rido viv i r eternamente, para pecar eter-
namente. Esto me era imposible; pero' 
, CHRISTIANAS. 2 19 
•á Vos os era muy, posible hacer con-
tra mí , lo que mi obstinación en el 
^pecado deseaba poder hacer contra Vos. 
Justo sois, y esto es todo lo que yo 
•puedo decir : jusíus est Domine. 
Pero ya nos detenemos demasiado 
-en esta materia. Somos Christianos, y 
sinceramente adheridos á nuestra Re -
Jigion. Con todo eso no dexeraos de 
fortificar nuestra fe con estas reflexío-
, ^es . Nunca será excesiva nuestra cau-
tela en desconfiar de todo aquello que 
la puede debilitar en un punto tan im-
portante. 
§. H . 
La pena de Ja eternidad', esto es cosa 
terrible. 
Terrible cosa es padecer, y es co-
t,_tM terrible saber que se ha de padecer 
eternamente. L o primero se llama eter-
, nidad de la pena , y lo segundo la pe-
na de la eternidad. 
- Padecer para siempre. ¿Comprehen-. 
, demos por ventura que tormento aña-
de esta palabra para siempre, á esto que 
03 
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se llama simplemente padecer? Serian 
insufribles los males mas ligeros , si 
hubieran de durar siempre. E n una ca-
lentura ardiente, en un cólico, en un 
dolor de muelas, todo el consuelo que 
damos y que recibimos, es que aque-
l lo se ha de acabar presto. Desespera-
rla á un enfermo el que le dixese: es-
te mal es de por v ida : tiene usted en-
fermedad para un año. 
Hasta las diversiones mas gustosas, 
las mesas mas delicadas, los espectá-
culos mas divertidos , una bella músi-
ca , todo enfada, todo fastidia en pa-
sando cierto tiempo: se convirtieran 
en un insufrible tormento, si nunca se 
hubieran de acabar, y si no las sazo-
nára la variedad. Hasta el Paraíso te-
men algunos que dexe de ser Paraíso 
por su eterna duración. Pero estos no 
consideran que hay en la esencia de 
Dios infinitos nuevos descubrimientos, 
que en cada instante producen nuevos 
gozos. 
¿Pues que producirá aquella funes-
ta circunstancia para siempre, añadida 
á lo que nos enseña la Fe de las pe-
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ñas del infierno? ¡Siempre arder, siem-
pre estár en continua guerra con Dios, 
con todas las criaturas, y consigo m b -
mo! Aquí se turba la razón, la ima-
ginación se confunde; y se ha de per-
der la F e , ó es preciso pensar en con-
vertirse. 
¡Siempre padecer! Traigamos á la 
memoria las comparaciones que se sue-
len usar para hacer en algún modo per-
ceptible esta cierta duración. E l páxa-
r o , que al cabo de cien mi l años, l le-
vase en el pico una sola gota de agua, 
ó un solo grano de la arena que cupie-
se en todo el mundo desde el primer 
Cielo hasta el centro de la tierra , l le-
garla en fin á agotar toda el agua, y 
á consumir todo el polvo, ántes que se 
acabase la eternidad, ó, por decirlo así, 
ántes que comenzase. 
Todavía es mucho mas expresiva la 
suposición de los números, para quien 
la comprehende bien. Quatro solos nú-
meros, que no son de los mayores, ex-
plican todos los años que ha durado 
el mundo, y cincuenta números en una 
sola linea representarían un número 
0 4 
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mayor que el de todos los granos de 
areina. Es proposición demostrada. Pues 
ahora; supongamos una inmensa linea 
cargada con todos los números , que se 
pudiesen escribir en tantos volúmenes 
como serian necesarios para llenar to-
do el espacio que hay entre el Cielo 
y la tierra ¿igualarla todo este cúmu-
lo de números á la eternidad?No por 
cierto. Con todo eso, si se le revelara 
á un condenado, que después de este 
incomprehensible espacio de tiempo se 
habían de acabar sus tormentos, se 
comenzara á consolar, y á bendecir á 
Dios. 
N o ignoramos nosotros estas ver-
dades ; ¿ pero creemos por ventura que 
ello es así? Y á fuerza de o i r lo , sin re-
flexionarlo , ¿ no es cierto que ningún 
efecto nos hace ? ¿ O no habrá quizá al-
gunos que digan allá para consigo que 
hay en esto un poco de exageración? 
¿Faltarán acaso otros que se lisonjeen 
de que así como la imaginación se acos-
tumbra á o i r lo , así también se podrá 
acostumbrar á padecerlo ? 
E a , repitámoslo una y muchas ve-
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ees. Abismémonos en qualquiera de las 
referidas espantosas suposiciones. N o 
temamos perder el gusto, ni el reposo. 
L o que debemos temer es la cosa mis-
ma ; no el pensar en e l la , ni las buenas 
conseqüencias de este provechoso pen-
samiento. 
j Y es posible que yo consienta en 
padecer por toda esta incomprehensi-
ble eternidad, lo que no consentiría pa-
decer por solo un d i a , aunque me h i -
cieran dueño de todos los tesoros del 
mundo! Mas esta no es mas que la eter-
nidad de las penas. 
L a pena de la eternidad no es me-
nos espantosa. Consiste esta en tener 
siempre fixa en el pensamiento, sin ser 
posible apartarla de é l , ni por un so-
lo instante aquella interminable serie de 
s ig los, que han de durar los tormen-
tos. E l que lleva en su mano un glo-
bo pesadísimo de plomo, aunque en rea-
l idad no le toque mas que por un solo 
punto, no dexa de sentir todo el pe-
so. De la misma manera, cada instan-
te tiene sobre sí el infeliz condenado, 
- por decirlo así, todo el peso de la éter-
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nidad, por esrár bien asegurado de que 
jamas se ha de acabar su tormento, f 
También será otra pena de la eter-
nidad el cotejo, que estará haciendo 
continuamente el miserable condenado 
de todo el tiempo que podia vivir en 
el mundo, ó mortificándose un poco, 
ó enteramente abandonado á sus pa-
siones con la perdurable duración de 
su desdichada suerte. ¿Con que ojos m i -
rará hoy el Rico avariento los cincuen-
ta ó sesenta años, que vivió entre gus-
tos y deleytes, comparándolos con mas 
de siete m i l , que está ya padeciendo? 
¿Y que le parecerán estos cincuenta ó 
sesenta años, quando los coteje con c in-
cuenta ó sesenta millones de ellos, pa-
sados todos en los mas horrorosos tor-
mentos ? Pasóse la vida como la som-
bra , como el relámpago, como la sae-
ta disparada que hiende los vientos; ¡ y 
por una vida tan corta , tan rápida, 
tan fugaz, no veo ni término, ni sali-
da á esta violenta muerte, á que estoy 
eternamente condenado en este horno 
encendido! ¡O! y quien apartára de mi 
imaginación este cruel pensamiento ! Y a 
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que he de padecer, á lo menos que no 
piense en ello. Prometánmelo, aunque 
me lisonjeen, aunque me engañen, aun-
que después no me lo cumplan. 
Pero Dios no promete sino lo que 
ha de cumplir. N o hay remedio , jamas 
se ha de aplacar; y por lo mismo que 
es tan grande suplicio el saber queja-
mas se ha de aplacar, por eso ha de 
hacer que padezcan todo el horror de 
este suplicio sus implacables enemigos: 
utinam saperent homines, & intelligerent̂  
& novissima providerentl Esto es todo 
lo que se puede hacer y desear en es-
te mundo. ¿ Pero no habrá quizá algu-
nos , que piensen que todo esto solo ha-
bla con los Ateístas , ó con los mas 
insignes pecadores? Sí; pues vamos ade-
lante, y nos acabaremos de desenga-
ñar. 
§. ra.. 
£a eternidad de las penas. Esto bahía con 
nosotros mas de lo que podemos 
imaginar. 
¿Por que? porque ex momento pendet 
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rtternitas, porque la eternidad pende de 
un momento. E n nuestra lengua solo 
quiere decir, que de un momento de 
tiempo pende la eternidad feliz ó d^s-
- graciada. Pero en latin la palabra mo-
mento significa mucho mas, porque no 
solo quiere decir una pequeñísima par-
te de tiempo, sino una pequeñísima p%r-
te de otra cosa. Depende pues la ete,r-
r nidad de un inmenso número de me-
nudencias, de una multitud de cosas, 
que parecen nada, de un instante mías 
ó menos de tiempo, de un instante mas 
ó menos de dilación., de un poco mas 
ó me'nos de materia ó de reflexión ,al 
pecado, de un poco mas ó menos de 
- dolor ó de contrición, de un poco mas 
ó menos de gracia, de l ibertad, de con-
. sideración ó de auxil ios: ex. momento pen-
det ícternitas. 
Pero dirás.que tampoco penden mas 
que de un momento de penitencia la 
conversión y la salvación. Así es ; pe-
ro de un momento de verdadera, de 
buena, de sincera penitencia. Mas sin 
un gran milagro, no basta un momen-
to para tenerla. Apenas puede uno ase-
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gurarse de e l l a , después de muchas, 
grandes y reiteradas pruebas. Temían 
y dudaban los Santos de su verdadero 
dolor, después de haber llorado sus pe-
cados toda la vida. 
Vigi lancia pues, en todo tiempo y 
en todas las cosas. Esta es prudencia; 
sin esto todo se arriesga. ¿ Y que es • 
lo que se arriesga? O por mejor decir, 
¿que cosa no se dexa de arriesgar ? Nufa 
la satis magna ' securitas , ubi periclita-
tür íetemitas, 
M E D I T A C I O N II. 
Del pensamiento del infierno. • 
Ei pensamiento, o la meditación de l ' 
infierno es mas provechosa á todos de • 
lo que comunmente se piensa, porque 
puede y debe inspirar lo primero ûw-
gran reconocimiento á Dios en los mas; 
duros, y en los mas ingratos. L o se--
gundo , un gran fervor en el servicio de 
D i o s , á los mas floxos, y á los mas t i -
bios. L o tercero, un gran temor de Dios; 
en ios mas justos, y en los mas perfectos.-
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P U N T O P R I M E R O . 
Un gran reconocimiento en los mas ingratos. 
V o l v a m o s á entrar otra vez en aquel 
abismo, y reconozcamos en él nuestro 
lugar. Sí ; allí habla de ir á parar yo, 
si hubiera continuado en mi mala v i -
da , y hubiera muerto en pecado. Sé 
muy bien qué perversas eran mis in -
clinaciones, de qué mala costumbre es-
taba dominado, y á qué peligros me 
habla de exponer voluntariamente en 
lo succesivo. Seria entonces infalible-
mente lo mismo que ahora soy en to-
das las ocasiones , quando no me libro 
de ellas en fuerza de una vida mas 
regular y mas ajustada. ¿Y que soy aho-
ra? L a misma fragil idad, la misma mi-
serla , y la misma complacencia. Me 
resisto poco, me rindo casi al primer 
impulso de las tentaciones inevitables, 
y de mas á mas añado otras muchas por 
mi gusto. 
Áun después que tomé la resolu-
ción de viv i r christianamente, aquel es 
el lugar donde acaso hubiera caldo mu-
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chas veces, si Dios hubiera querido 
usar de su exacta justicia. ¡ Pero ay de 
m í ! ¿Que aigo acaso t ¿Por ventura 
puedo dudar de ello, sabiendo muy bien 
quanto me olvidé de mis buenos pro-
pósitos ? 
¡Mas ó! y que gran misericordia 
de Dios ! ¿ Pero por que esta gran m i -
sericordia conmigo? Misericordia ente-
ramente liberal y gratuita. Tanta glo-
ria se le hubiera seguido á Dios de 
haberme perdido, como de haberme 
ganado. 
Misericordia irritada , cansada por 
un número sin número de pecados. N o 
merecí el infierno por mera fragi l i -
dad, ó por una culpa pasagera: años 
y años me mantuve tranquila y vo -
luntariamente en ese peligro: repartidos 
mis pecados entre diez mil hombres, y 
acaso en mas, serian bastantes para que 
todos se hubiesen condenado. 
Misericordia especial. ¿Con quan-
tos otros no la hizo Dios? Si se abriera 
el inñerno , ¿quantos Christianos, quan-
tos Sacerdotes, y quantos Religiosos 
vería en él con ménos pecados que los 
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mios? ¿Y no descubriría quizá entre > 
aquellas llamas algunos de mis cora- , 
plices, á quienes yo induxe ai m a l , y 
aun acaso se le enseñé? 
¿Pero por que hizo Dios esta m i - , 
sericordia conmigo ? porque me amó , 
mucho; porque me amó mas que á otros 
infinitos. Esta es la única razón: mise-
ricordia Domini, quid non sumus consumpti. 
¿ Y que será razón haga yo de aquí 
adelante, acordándome de tan inest i - . 
mable beneficio ? Si después de haber . 
estado tres ó quatro años en aquel lu-
gar de tormentos , baxára Dios de re-
pente á librarme de ellos, ¡ que gozo se-
ría el mió! ¡ Que gracias le daría! ¿Dis-
minuyese el favor, ó es menor benefi-. 
ció el haberme preservado hasta ahora 
de aquellos eternos suplicios? 
Los tres niños del horno de Ba-
bi lonia, solo por haberlos librado Dios , 
de un fuego temporal y pasagero, con-. 
vidaban á todas las criaturas, para que 
los ayudasen á bendecir al Autor de 
aquella maravi l la: benedicite onmia ope-
ra Domini Domino. ¿Pero que compara-
ción tiene un beneficio con otro ? S i 
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Dios no hubiera hecho con ellos aquel 
mi lagro; ¿ que otro mal los podia su-
ceder, sino que el fuego los hubiera 
consumido en un instante? Antes bien 
parece, que en cierta manera se pudie-
ran haber quejado de que no se les 
permitiese lograr la corona del marti-
r io, dexándolos padecer un instantáneo 
suplicio , que en un momento los hu-
biera trasladado al descanso de la eter-
na bienaventuranza. 
Y o , pues, diré con D a v i d , á quien 
preservó Dios del mismo infierno que 
á m í ; exaltaba te Domine quoniam sus-
¿episti me : eduxisti ab inferno animam 
meam. S i , Señor; Vos me arrancasteis 
del infierno, por un exceso de vuestra 
infinita misericordia; sea para siem-
pre ensalzado vuestro santísimo nom-
bre. 
Dura sicut infernus cemuJatio. L a gran-
deza de a lma, el reconocimiento, una 
santa emulación, una noble competen-
cia de no dexarme vencer en genero-
sidad , me condenan hoy á otro infier-
no de nueva especie. Y a debiera yo es-
tar sacrificado á la cólera de Dios, pues 
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quiero yo mismo sacrificarme volun-
tariamente á su amor. M i lengua le ha-
bía de maldecir; pues ella le bendeci-
íá eternamente. M i cuerpo habia de ar-
der sin consumirse jamas; pues él se 
consumirá lentamente en su servi-
cio , y yo ya no hago caso de él. Mas 
que se debilite, mas que se seque, mas 
que muera al rigor de la penitencia, 
si fuere necesario. Todas las criaturas 
habían de contribuir á su suplicio: pues 
todas serán ya víctima de su grande-
za y de su bondad: á todas las o l v i -
daré , todas las sacrificaré. Ocuparía-
me en blasfemarle con todos los desdi-
chados compañeros de mi desventura: 
ahora llamaré y solicitaré á todos los 
hombres para que le sirvan conmigo. 
N o cesaré de enseñarles con mis obras 
y con mis palabras lo que es, y lo que 
merece, y lo que ha hecho por una 
criatura tan indigna. Fenite, S narra-
ba vobts quanta fecit animce mece. Para 
siempre hubiera durado mi tormento, 
pues para siempre durará mi agradeci-
miento y mi amor. 
Preguntan algunos,, si. el temor 
CHRISTIANAS. 
[del infierno es contrario al amor de 
Dios. Respondo que no. Conviene te-
mer mucho el infierno, para conocer lo 
mucho que debemos á nuestro Liberta-
dor. Mas ahora que lo conozco, y que lo 
experimento , aunque no hubiera infier-
no le amaria y le servir la, y creo que 
asi lo había de cumplir con su divi-
na gracia. 
PUNTO m 
Un gran fervor en el servicio de Dios á los 
' flacos ,y á los mas tibios. 
Q u e hay trabajos, y grandes tra-
bajos en la constante práctica de la v i r -
tud , ninguno lo duda; es preciso ha-
cer el ánimo á padecerlos. E l no espe-
rarlos arguye una casi moral seguridad 
de rendirse presto á ellos. Pero al fin, 
sean los que fueren, todos los trabajos 
que se esperan ó se temen, y todos 
los que se experimentan, tedio, disgus-
to, tr isteza, enfermedades, achaques 
habituales, tentaciones, contradiccio-
nes, trabajo, observancia, persecucio-
4 P3 
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nes, temores reales ó imaginarios: ¿que 
es todo esto en comparación del infíer-
no, donde debiera estár ardiendo pa-
ra siempre? 
Imaginémonos la pintura mas viva, 
y mas horrorosa de una vida fervo-
rosa y penitente. Supongamos que fue-
se menester como los Stí l i tas, estár 
treinta años en pie encima de una co-
lumna, expuestos á todas las injurias 
del tiempo; figurémonos que fuese ne-
cesario alambicar el ingenio, para dis-
currir nuevos modos de mortificarnos, 
como aquellos Solitarios convertidos, 
de quienes habla San Juan Clímaco, no 
digo ya enterrarnos de por vida en 
una cueba ó condenarnos á una perpe-
tua soledad, como los Cartuxos, por-
que esto seria muy poca cosa; habrá 
un solo condenado en el infierno, ¿que 
digo en el infierno ? ¿ habrá una sola a l -
ma en el purgatorio, que no se tuvie-
se por muy dichosa, si se le permi-
tiera trocar sus penas por aquellos tra-
bajos ? 
Mas sobre todo, ¿á que se redu-
cen los nuestros? al mal humor, ó á 
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los desprecios de un marido; á los car 
prichos, antojos y altanerías de una 
muger; á los disgustos que dan algu-
nos malos hi jos; á las desazones do-
mésticas; á la injusticia de algunos 
parientes; á la infidelidad y á la i n -
gratitud de algunos amigos; á ciertas 
ocupaciones, ó empleos que no son de 
nuestro gusto; á un porte arreglado y 
circunspecto; á huir de toda visita ex-
cusada y de pura diversión; á negar-
nos á toda conversación impertinente, 
y sin substancia; á no tener mas co-
mercio con el mundo, que el preciso 
para edificarle. ¡Y esto es lo que tan-
to nos espanta, y de lo que tanto nos 
quejamos! ¡ A y , hijo m ió ! decia aquel 
anciano solitario á un Monge , á quien 
cansaba y fastidiaba mucho la soledad 
de su cueba. ¡ A y , querido hijo mió! eso 
nace de que no has considerado bien 
lo que es el infierno, de que te preser-
va ese enfadoso retiro. 
Cierto Cabal lero, de vida muy des-
arreglada , tomó el hábito de los Car -
tuxos. Pasados algunos años, le fué á ver 
el Misionero que le habia convertido 
P3 
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y dirigido en su vocación. T ^Vn, P d -
dre mió, le preguntó el Misionero, ¿co-
mo ¡o pasa V, P. en este género de vidat 
No lo puedo pasar peor, respondió el 
Monge. El silicio, la abstinencia, las 'vi-
gilias, el trabajo de manos, todo se me ha~ 
ce tan cuesta arriba, como el primer dia. 
La celda es para mí un calabozo intole-
rable ; y quando salgo de ella para el Co-
ro , me parece que me llevan al suplicio. 
No como bocado que no bañe con mis lá* 
grimas. Oíale con mucho desconsuelo 
el Misionero, y apenas satra' que de-
ci r le ; quando viéndole el Cartuxo tan 
cortado, y conociendo su dolor, le apre-
tó estrechamente las manos, é inter-
rumpiendo las palabras con los suspi-
ros , anadió : pero ¡ ay, amado Padre miol 
\ay, mi verdadero Padrel Todo estose me 
hace muy ligero, y muy gustoso , quando 
considero que no he de arder eternamentê  
y que Dios me promete su misericordia. 
Ta l es el valor que inspira el pensa-
miento del infierno á quien está bien 
penetrado de el. ; 
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P U N T O I I I . 
Un gran temor a los mas justos. 
Amemos en horabuena á D ios , mas 
que le temamos; pero temámosle án-
tes que ofenderle. Así lo permite él mis-
mo , y aun así lo manda. H a y días, y 
horas menguadas, en que los mas justos 
y los mas perfectos tienen necesidad de 
este saludable freno. 
¿Y que razón puedo tener yo para 
no temer el infierno ? Una sola pasión 
me puede perder; un solo pecado pa-
sagero me puede condenar. ¿Y quan-
tos caminos diferentes me pueden con-
ducir al pecado? 
Reconciliámonos con Dios por me-
dio de la penitencia; pero sin revela-
ción particular: ¿ quien sabe jamas si ha 
hecho penitencia verdadera ? ¿Acaso se 
nos ha dicho á nosotros lo que á la 
Magdalena: tus pecados te son perdonados; 
vete en paz ? 
Pero supongamos la revelación de 
estar en gracia: ¿ es acaso esta también 
revelación de perseverar en ella ? E s -
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tremeciánse los Santos con este pensa-
miento. San Pablo decia: cierto estoy 
de que ninguna cosa me podrá quitar 
la caridad de Christo: certus sum quod 
nulla creatura poterit nos separare d cha-
rítate Christi. Mas no por eso dexaba 
de añadir: castigo mi cuerpo, y le tenga 
en sujeción, «¡3 sea que quando procuro sal* 
var á otros, yo mismo me condene, \ Con 
que temor vivió San Agustin hasta la 
muerte! Amaban á Dios estos genero-
sos corazones; hacian grandes cosas por 
D i o s ; y con todo eso estaban sobresal-
tados! Yo amo tan poco á D i o s ; yo 
aspiro tan tibiamente á amarle; ¡ y en 
medio de eso vivo con tanta tranqui-
l idad! 
N o neguemos á Dios cosa alguna: 
sus ruegos son especie de preceptos. 
Santa Teresa vio el lugar, que la es-
taba destinado en el infierno, en caso 
de que no fuese perfecta: parece que 
para la Santa no habia medio. ¿ Y le 
habrá para nosotros? ¿De donde lo sa-
bemos? ¿Quantos arden en el infierno 
por haber andado regateando mucho 
con Dios? Conduxeronlos á aquel abis-
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mo algunas que parecen bagatelas. E s -
carmentemos en cabeza agena, y no 
quiera Dios que en este sentido jamas 
sirvamos á otros de escarmiento. 
M E D I T A C I O N III. 
Christo en los Tribunales, Del sacrificio que 
hizo en ellos de su honra. 
Por lo común á la pérdida de l a 
reputación, se sigue la de la honra. 
Ninguno honra á un hombre desacre-
ditado , ántes positivamente se despre-
cia al que después de haber logrado 
grande y general estimación, mereció 
ó se cree haber merecido perderla. 
N o hay duda que fué una injusticia 
respecto del Salvador; pero es cierto 
que ningún hombre fué tratado jamas 
con mayor desprecio, con mayor ig -
nominia , ni con mayor indignidad. E r a 
R e y de Reyes: Rex Regum, y le tra-
taron como al mas v i l de todos los hom« 
bres. E ra el Sabio de los Sabios, era 
la misma Sabiduría : ego Sapientia, y 
fué tratado como un mentecato, como 
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un loco declarado. Era el Santo de los 
Santos: Sanctus Sanctorum, y fué trata-
do como un infame ladrón. 
P U N T O P R I M E R O . 
E l Rey de Reyes tratado como m vil 
esclavo. 
ASí fué tratado en casa de Cayfás. 
Acordémonos de aquella triste noche, 
mas tenebrosa por las densas tinieblas 
en que estaban envueltos los Judíos, 
que por su propia obscuridad: larga y 
funesta noche, en que arrastrado el Sal-
vador desde el Huerto á casa del Pon-
tífice Cayfás, y presentado ante su 
Tr ibunal , por una respuesta llena de 
respeto y de discreción, recibió una 
afrentosa bofetada : donde por haber 
declarado sencillamente que era hijo 
de Dios, sin atención á las pruebas que 
habia dado de esta verdad en sus gran-
des y continuos milagros , fué juzgado 
digno de muerte por todos aquellos Jue-
ces. Inmediatamente una v i l chusma de 
criados y soldados, por lisonjear á sus 
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amos, y por el zelo de la gloria de 
D i o s , le comenzaron á tratar con el 
modo mas insultante y mas cruel. Unos 
le escupieron en el rostro; otros le 
vendaron los ojos; estos le golpeaban 
á puño cerrado, aquellos le descarga-
ban furiosas bofetadas: algunos, aña-̂  
diendo el insulto á los malos tratamien-
tos , le decian por i r r is ión: Christo, ya 
que eres Profeta, adivina ahora quien te dio\ 
Imaginémonos un poderoso R e y , 
hecho prisionero en una batalla, á quien 
el tirano vencedor abandonase á dis-
creción del populacho en la plaza de 
su capital , diciendo á la muchedum-
bre : haced con ese hombre todo lo que 
quisiereis; solamente os prohibo que le 
quitéis la v i da , porque le quiero reser-
var para mayor suplicio. ¿ Como seria 
tratado de aquella canalla? Como lo 
fué Jesu-Christo, ó por mejor decir, Je-
su-Christo fué tratado, como lo seria 
aquel desgraciado Príncipe. 
Postrados á los pies de este D iv ino 
Salvador, adorémosle nosotros mientras 
tanto, y reparemos la injusticia que le 
hacen en dudar que sea Hi jo único del 
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Eterno Dios. Preguntémosle y oigamos 
con atención sus divinas respuestas. 
Señor ¿quien os reduxo á ese es-
tado , siendo Vos el mas hermoso de los 
hijos de los hombres, objeto único de 
la ternura del Padre Celestial ? ¿Ese es 
aquel adorable semblante, en quien se 
desean mirar los Angeles del Cielo? ¿No 
veis Vos lo que pasa después que os 
vendaron los ojos ? ¿ N o tenéis oidos 
para oir tan execrables blasfemias? ¿Es-
tá vuestro poder tan atado, como lo 
están vuestras sagradas manos? 
Hombre, sin conocimiento y sin 
ju ic io, tú mismo eres el que me has 
puesto en este estado, tanto ó mas que 
los Judíos. T u mismo te atreves á de-
c i r : el Señor no rae v é , porque tiene 
vendados los ojos; no me puede cas-
tigar , aunque quiera, porque tiene ata-
das las manos , y se lo impide su m i -
sericordia. Pero yo he oido muy bien 
todas las blasfemias que has pronun-
ciado dentro de tu corazón. Tú me has 
tratado como á un Dios flaco, y sin 
poder, y has tenido atrevimiento para 
insultarme. 
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Aquí estoy para reparar las injurias, 
que has hecho á mi Eterno Padre, des-
figurando su imágen. j M i ra á que esta-
do has reducido á tu pobre alma! N o 
hay en ella un rasgo que se le parezca. 
Pero aunque estoy tan desfigurado, mi 
Padre me reconoce mejor que te reco-
noce á tí. 
A lo menos aprende hoy en m í , lo 
que debes ser en adelante para reparar 
esta falta. Y a no mas ambición ; ya no 
mas vanas esperanzas ; ya no mas re-
sentimientos. Dexa que los hombres te 1 
insulten ; no te quejes de ellos : bien 
merecido lo tienes. N o los acuses; yo 
me haré justicia á m í , y te la haré á tí . 
Y o dexaré de padecer, luego que tü co-
miences á desear ser humillado y per-
seguido. Sin esto me atormentará mas 
tu incredulidad, que los malos trata-
mientos de los Judíos. Si ellos me hu-
bieran conocido, no me hubieran tra-
tado tan mal. Tú me conoces, y no 
me tratas mejor. Verdad es que nin-
guno me conoce b ien, sino en el esta-
do de mi gloria. Ahora te ofenden, y 
aun te escandalizan mis abatimientos. 
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Acordaréme, mi D ios , y jamas me 
olvidaré de estas divinas palabras: pe-
netrada mi alma de reconocimiento se 
desecará de dolor: memoria memor m), 
S tabescet in me anima mea, Pero grabad 
Vos mismo vuestra imagen en mi co-
razón. ¿Como podré entregarme á una 
vana alegría, teniendo dentro de mi 
;alma un espectáculo tan doloroso ? 
P U N T O I I . 
La misma sabiduría, el Sabio de los Sa-> 
. bios tratado como un loco y como un 
mentecato. 
A s í fué tratado en casa de Hero-
des. E ra Rey de Gal i lea , y fué remi-
tido jesús por Pilatos á su Tr ibunal, 
por pertenecer directamente á su juris-
dicción siendo Galiléo. Ninguno podia 
juzgar mejor que é l , si el Salvador ha-
bla verdaderamente sublevado su Pro -
vincia. 
¡Que alegría para un Príncipe cu-
rioso , tener en su poder á aquel gran 
obrador de milagros; poderle examinar 
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á su satisfacción; saber de su misma 
boca los misteriosos secretos de su ar-
te , para merecer que le pusiese en l i -
bertad! Pero Jesús no le respondió la 
menor palabra, n i quiso hacer el mas 
mínimo milagro. Luego es un loco, es 
un mentecato. Así lo pronunció el Rey 
y sus Cortesanos. Vístenle por burla 
una túnica blanca , y de esta manera 
le volvieron á remitir á sus primeros 
Jueces. 
Y a que comencé, hablaré otra vez 
á mi D i o s , y á mi Señor. 
¿Por que razón, divino Salvador 
m ió , guardásteis tan obstinado silen-
cio ? ¿ Por que no justificasteis los m i -
lagros antecedentes con dos ó tres que 
pudisteis hacer en presencia de Hero-
des? Reconociéndoos este Príncipe por 
verdadero Profeta, ¿quien se atreverla 
á contradecir el juicio de toda su Cor-
te? Vuestros enemigos quedarán con-
fundidos , y el Pueblo volverá á hacer 
de vuestra divina persona la estimación 
que ántes hacia. Acordaos que Hero^-
des oía con gusto á Juan Baut ista, y 
aun hacia muchas cosas buenas por con-
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sejo suyo. Si ahora os llega á conocer, 
¿que cosa os podrá negar? 
Aprended de mí á tener por cier-
t o , que toda la sabiduría del mundo, 
es locura delante de D i o s , y que para 
ser tenidos por sabios en sus divinos 
ojos, es menester ser reputados por lo-
cos por la mayor parte del mundo, es-
pecialmente por las gentes mas distin-
guidas según el siglo. Los mundanos 
son curiosos, y conviene cerrar los ojos 
á todo: son grandes habladores, y es 
preciso callar. Preguntan para contra-
decir , y para aferrarse mas en sus ca -
vilaciones ; y no se debe preguntar, s i -
no para aprender, para obrar bien, y 
para ser cada dia mejor. M i gloria es 
ser despreciado de ellos, y también de-
be ser esta la vuestra. 
Todo es demasiada verdad, Dios y 
Señor mió. Faltó poco para que el co-
mercio con ios sabios del mundo me 
perdiese. E ra yo muy ambicioso de 
sus alabanzas, de su aprobación, y de 
sus aplausos. Nunca les pude pegar yo 
mi espíritu, y ellos me pegaron el suyo: 
animalis homo non percipit quee Dei sunt* 
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Goberneme por sus máximas, y me hi-
ce tan loco como el los, quando pen-
saba ser cuerdo. 3 
Andaba buscando la sabiduría, y 
preguntaba ¿donde se hallada? Sapien-
tia ubi' invenitur. Lisonjéase el mundo 
de que se encuentra en é l , y se enga-
ña miserablemente : no se halla entre 
los que viven entregados á las del i -
c ias: non invenitur in térra suaviter vi-
ventium. Tampoco dan en ella aquellos 
que perdiéndose en sus mismos pensa-
m i e n t o s ^ ignorando aun lo que pasa 
delante de sus ojos, quieren penetrar 
los secretos del c ie lo: volucres coeli la~ 
'tet. Escondido está debaxo de esa ves-
tidura blanca con que pretenden los 
hombres burlarse y divertirse á vues-
tra cuenta. Debaxo de este velo mis-
terioso se debe ocultar el que quisie-
re ser verdaderamente sabio. Debaxo 
de él me esconderé yo con V o s , ó Sa-
biduría eterna: en vuestra escuela apren-
deré estas lecciones. Bienaventurados los 
pobres de espíritu. Bienaventurados los que. 
el mundo desprecia y aborrece. 
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P U N T O I I I . 
E l Sanio de los Santos tratado como un in-
fame ladrón. 
A , . .sí fué tratado en casa de Pilatos. 
Habiendo devuelto Herodes la causa á 
su primer Juez, deseoso Pilatos de l i -
brar al Salvador, fué su primera d i l i -
gencia proponerle al Pueblo en com-
petencia de Barrabas. E ra este un l a -
drón insigne, y un sedicioso digno de 
muerte. N o importa: en nada se duda; 
todos á una voz, gritaron , que la gracia 
se concediese á Barrabas, y no á Je-
su-Christo : non hunc, sed Barabbam, E n 
fin, no pudiendo Pilatos aplacar el fu-
ror del Pueblo , pronunció sentencia de 
que el Salvador fuese crucificado en-
tre dos ladrones. 
i A h Señor! ¡ y quantas veces he da-
do yo esta preferencia á mis pasiones, 
que son vuestros mortales enemigos! 
¡O, y quantos fuéron los desgraciados 
dias, en que llevado del ardor de mi 
ciega y arrebatada juventud , se me 
daba tan poco el perderos por conten-
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tar mis apetitos! ¡Qantas veces hice el 
infeliz repartimiento de posponeros á 
Vos á mis mas infames deseos! N o es 
posible que Vos lo hayáis olvidado, 
n i debe serlo que yo me olvide jamas. 
Ahora os veo á Vos donde debiera es-
tar yo en medio de dos ladrones, y de 
dos facinerosos. 
¡O, y que dichoso seria y o , si con-
servándome inocente, me pudiese hallar 
en vuestra compañía! 
M u y mal me conocen los hombres, 
quando me alaban de una apariencia 
de v i r tud, que los deslumhra. Tanto se 
engañan en esto , como se engañaron 
quando os trataron á Vos de ladrón y 
de reboltoso. Llaman malo á lo que 
es bueno, y bueno á lo que es malo. 
Pero yo me haré á mí mismo mas jus-
ticia. 
Concluyamos, juntando las tres par-
tes de esta pintura. E l Rey de los Re-
yes tratado como esclavo ; el Sabio de 
los Sabios tratado como loco; el San-r 
to de los Santos tratado como un l a -
drón. Este es mi D ios , mi Redentor, 
mi Señor, y mi Juez. Todo esto es una 
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especie de contemplación en que se ve, 
se pregunta, y se responde. 
, M E D I T A C I O N I V . 
De la perfecta conversión en ¡a parábola 
del Hijo Pródigo. 
Jp Hius meus mortms erat, & revixií; 
perierat, & inventus esi. Habia muerto 
mi hijo, y resucitó: habíase perdido, y 
se volvió á encontrar. 
N o quiera Dios que nos veamos 
muertos, para lograr el consuelo de 
vernos resucitados. Pero en la suposi-
ción de que hayamos muerto por la 
culpa , no neguemos al cielo y á la 
tierra el gozo de vernos renacer á la 
gracia, mas determinados que nunca ¡á 
servir á Dios de veras. 
E l orden de esta Meditación será 
el mismo que observa el Evangelista en 
Ja narración de la parábola. Historia 
de los desaciertos de aquel mal aconse-
jado joven. Historia de lo que hizo quan-
do volvió en sí. Historia del recibimien-
to que le hizo su buen Padre. Si en sus 
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desaciertos reconocemos lo que noso-
tros hemos sido; en su arrepentimien-
to reconoceremos lo que podemos ser, 
para merecer un recibimiento favora-
ble de nuestro Padre Celestial. 
P U N T O P R I M E R O . 
Desaciertos del hijo 'Pródigo. 
Consideremos sus diferentes prin-
cipios, sus desordenados progresos, sus 
tristes y dolorosas conseqüencias. 
§. I. 
Principios de sus desaciertos. 
E l primero su misma juventud. Ho-
mo habuit dúos filios, & dixit adolescen-
tior. Represéntase en el mundo el re-
trato de dos géneros de hijos; unos ma-
duros y prudentes; otros ligeros y atur-
didos; unos inclinados á todo lo bue-
no , otros propensos á todo lo malo. 
E l que sigue esta conducta siempre se-




L a juventud en todos los estados, 
sean los que fueren, es el tiempo mas 
difícil y mas peligroso. Ningún joven 
se puede considerar inmortal: pero to-
dos creen que les falta muchos años 
para morir. E l mismo efecto hace en 
la imaginación uno que otro. Dicen 
allá para consigo: demasiado presto se 
vendrá por sí el tiempo de la seriedad, 
de la madurez, de la observancia, y 
de la penitencia, sin que nosotros nos 
le anticipemos: logremos ahora de la 
mocedad, y estos bellos dias. Los que 
se oponen á esto hablan por envidia, 
ó acaso por mal humor. Se duelen de 
lo que ya no gozan el los, y condenan 
lo que no pueden hacer. 
Juventud, inconsideración, precipi-
tación, temeridad audaciosa, falta de 
experiencia. De nada se duda, en na-
da se detiene, de nadie se desconfia: 
piénsase en los errores después que se 
cometen. Compárala el Espíritu Santo 
á las víctimas, que se preparan para 
el sacrificio. Corónanlas de flores, con-
dücenlas al altar como en triunfo, y 
después las degüellan : agnus ductus ad 
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vlctimam, & lasciviens , nescit quod de pe-
riculo animoe illius agatur. E l segundo 
principio fué la buena opinión que te-
nia de su conducta, y de su buen go-
bierno : da mihi portionem substantice quce 
mihi contigit. 
¡Pobre mozo! ó por mejor decir, 
mozo insensato! Teníase por mas ca-
paz que su padre. Pero dexadle, que él 
se gobernará bien: él dará buena cuen-
ta de su hacienda , él la adelantará. 
Quien le oyere, pensará que todo el 
juicio del mundo se ha juntado en su 
cabeza, y que juntamente con él se ha 
de enterrar todo el entendimiento del 
mundo. S i algunos se compadecen de 
é l , él se compadece de ellos. 
1«' Tercer principio. E l deseo de l i -
bertad , y de toda independencia: pe-
regre proficiscens. E l mismo es su regla 
y su ley. N o quiso Dios que naciese 
esclavo, y quiere gozar de la liber-
tad que Dios le dio. Afuera toda su-
jeción, afuera toda violencia. ¡Mas ay! 
que no sabe el infeliz que se va á amar-
rar con unas cadenas de hierro. 
Quarto principio. Apartarse lejos 
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de D i o s , dexar su trato: abiit in re-
gionem longinquam. N o mas oración , no 
mas devociones, no mas exercicios es-
pirituales, sino que sean algunos por 
mera costumbre , por respetos humanos, 
ó por pura exterioridad. ¿Pero adon-
de irá el infel iz, que no encuentre á 
Dios ? Quo ibo á spiritu tuo, 6° quo d 
facie tuafugiam% 
s. 11. 
Progresos de sus desórdenes* 
rimero. Disipó su herencia. ¿En 
que paran los dones de la gracia y de 
la naturaleza, quando el alma se se-
para del gobierno de Dios? Tanta ca-
pacidad, tanto ingenio,un entendimien-
to tan despejado, un corazón tan no-
ble , un genio tan bel lo, una conducta 
tan acertada, unas máximas tan devotas 
y tan tiernas, aquel pudor en otro tiem-
po tan t ímido: ¿ adonde se ha ido to-
do esto ? E n pocos años, en pocos me-
ses , y aun en pocos dias lo disipó to-
do el esparcimiento, la relaxacion, y la 
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libertad de vivir á su antojo. ¡Simple-
za! ¡ parvulez! ¡bagatela! (esto se suele 
decir): era niño, y ya no lo quiero ser. 
Segundo. Disipóla en una vida l i -
cenciosa : vivendo luxuriosé. V i d a blanda 
regalada , enteramente pagana, con so-
lo el nombre y la exterioridad de chris-
tiano. Todo se tiene por l í c i to , menos 
los pecados gordos, ó los delitos mas 
feos; pero quiera Dios que una vez en-
tregado el corazón á sus corrompidas 
inclinaciones, no se sigan á la libertad, 
y á la relaxacion las culpas mas ver-
gonzosas. 
§. I I I . 
Conseqikncias de sus desaciertos* 
Después que gastó todo quanto te-
n ia , sobrevino una grande hambre : / ^ -
ta, esf fames valida. Esta grande ham-
bre simboliza los deseos devoradores, 
que son un verdadero tormento. 
Comenzó á padecer gran necesidad: 
ccepit egere. N o puede estár satisfecho 
nuestro corazón sino en D i o s , y por 
Dios : qualquiera otra cosa enciende 
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mas sus deseos, en lugar de apagarlos. 
Mas que se viva con la mayor abun-
dancia ; parece que todo falta, quando 
falta Dios. 
Para suplir la ausencia de los con-
suelos interiores, se echa mano de a l -
gún desahogo ó arrimo en las criatu-
ras : adbcesit mi civium. E l l o es menester 
alguna diversión; pues búscase hácia fue» 
ra. Ofrécelas el mundo , pero todas can-
san en llegando á ser excesivas. A r r í -
mase el relajado á todo género de per-
sonas, hasta las mas viles, hasta las mas 
despreciables. ¿Pero que puede ofrecer 
el mundo sino lo que ama, lo que es-
t ima, y lo que tiene? 
Consideremos si nos toca algo de 
este retrato. No? pues bendito sea Dios, 
¡ y que gracia tan especial! ¿Pero es 
posible que nunca hemos tenido en él 
alguna parte? ¿Es posible que alguna 
vez no hayamos servido de parábola á 
los otros ? Quiera Dios que n o ; pero 
al fin, esto puede todavía suceder, y 
efectivamente sucederá, si nos confia-
mos en nuestra inocencia pasada. C o -
mo quiera, mas ó menos, todos hemos 
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tenido alguna parte. ¿ Quantos prodi-
gios se pudieran substituir al del Evan-
gelio? N o es poco que no haya hecho 
mas progresos el desorden. 
P U N T O I I . 
i 
Arrepentimiento del hijo Pródigo. 
, Consideremos qual fué la ocasión, 
y quales los pasos que dio para vo l -
verse á la casa de su padre. 
L a ocasión fué la soledad, y esta 
le hizo entrar dentro de sí mismo: in 
se rever sus. Este es el medio mas efi-
caz para volver al cumplimiento dé 
nuestras obligaciones. Sin retiro no nos 
podemos volver á D i o s , y no hay que 
esperar volverse á Dios , sin entrar den-
tro de sí mismo. 
L o primero que en aquél retiro mo-
vió el corazón del hijo Pródigo, fué 
la comparación de su miseria con la 
abundancia que lograban los criados de 
su padre: quanti ministri in domo putris 
mei abundant panibus. Ego hic fame pereo. 
jQuantos Christianos como yo, que 
A 
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hacen profesión de virtuosos, están con-
tentos con su estado! Llevan el yugo 
del Señor, y le alaban por la suavidad 
de su ley ; ¡ y yo me estoy desecando, 
extenuando, y consumiendo al rigor de 
mis continuas inquietudes y remordi-
mientos ! Dolor de lo pasado , vergüen-
za de lo presente, y temor espantoso 
de lo que está por venir. Si hubiera 
muerto un mes ha , ochod iasha , ¿en 
donde estarla ahora? Si muriera hoy, 
¿ que seria de mí ? 
Los pasos que dio fueron, prime-
r o , un grande esfuerzo: surgam. \Ani-
mo , alma mia ! ya es demasiado desma-
yar : ya es demasiado sufrir unas cade-< 
ñas tan vergonzosas, y tan pesadas. 
N o creas que con unas pasiones tan 
violentas, con unos hábitos tan inve-
terados , no te ha de costar trabajo des-
prenderte de ellas. Esto no seria justo 
ni posible. Pero recurre á D i o s ; él te 
alarga la mano, ya tú mismo lo estás 
experimentando. 
Segundo. Acordarse de su padre: ih 
ad patrem. A l fin siempre es padre mió. -
Bien pude desfigurar su imágea; pero; 
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no la pude borrar. Soy christiano, y 
es indeleble este carácter. 
Tercero. Reconocer su pecado : di-
cam ei: Pater , peccavi in ccelum , S co-
ram te. Pequé á vista de los Angeles, 
y de los hombres : basta la misma ra-
. zon natural, y un poco deReligion para 
reconocerme muy delinqüente ; pero al 
l in,mi pecado fué ofensa de un Dios,que 
al mismo tiempo es amoroso Padre mió. 
Quarto. Considerarse indigno de ape-
llidarse hijo suyo : jam non sum dignus 
•vocari filius tuus. Todo buen hijo está 
lleno de amor, de sumisión, de rendi-
miento, y de temor reverente á su pa-
dre. Mucho tiempo ha que todo esto 
me ha faltado con Dios. 
Quinto. Contentarse con ser trata-
do de su padre como qualquiera de los 
mas ínfimos criados : fac me sicut ununt 
de mercenariis íwü. ¡Desdichado de mí, 
si todavía soy poco capaz, de amar mu-
cho ! Pero atento á aprovecharme bien 
de las gracias ordinarias, procuraré ade-
lantar mas con ellas , que lo hice, quan-
do lograba las de los hijos , y favO" 
.recidos de Dios. 
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Esto es lo que se piensa, y lo que 
no es posible dexar de pensar, quando 
uno entra dentro de sí mismo, y oye 
la voz de Dios en lo interior de su 
corazón. Si no se piensa, y no se dis-
curre así, sin duda es porque todavía 
no está el alma bien recogida. Pues 
afuera afuera tumulto del mundo, pen-
samientos de negocios , cuidado del es-
tudio , de fami l ia , de proyectos. Ten-
go necesidad de mas v i r tud, para po-
derme ocupar en vosotros sin adhe-
sión , y sin peligro. 
P U N T O I I I . 
Recibimiento del hijo Pródigo, 
V eamos ahora como se portó el padre, 
y como el hermano mayor , quando vol-
vió á casa el menor enmendado ya , y 
arrepentido. ¿Como se portó el padre? 
¡Que ternura ! Cum adhuc ionge esset , 
dit eum pater , & misericordia motus est. 
Apenas habia dado el hijo el primer 
paso ; ¿ que digo el primer paso? N i n -
guno habia dado todavía; con sola la 
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noticia de sus desórdenes, se le con-
movieron las entrañas á su amoroso 
padre. 
Sin esto ninguno tendría , ni aun 
el primer pensamiento de volverse á 
Dios. Sin esto, no daria siquiera oidos 
á las saludables verdades, que le dis-
piertan. A Dios debemos los interiores 
remordimientos , que tan saludable-
mente nos perturban; las exteriores i n -
fidelidades de los hombres , que tan pro-
vechosamente nos desprenden de ellos. 
Dios es quizá el que nos suscita esas 
persecuciones , que tanto nos importan 
por lo mucho que nos purifican. Dios 
el que enciende en nuestras almas aquella 
sed de la justicia que él solo puede satis-
facer , y todos los groseros gustos de 
la tierra no hacen otra cosa que turr 
baria mas y mas. Si hubiéramos en-
contrado en el vicio consuelos, y sa-
tisfacciones puras , verdaderas y cons-
tantes , jamas le hubiéramos renuncia-
do. Todos los pasos que Dios da hácia 
nosotros , son por decirlo así, carreras 
apresuradas por el deseo que tiene de 
alcanzarnos quanto antes. Volvámonos 
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á él con la misma apresuracion. Arro-
jémonos á sus brazos con todo el ím-
petu de nuestros afeétos, y no tema-
mos que nos falte nuestro apoyo. 
Cecidit super collum ejus , & osculatus 
ést eum. Comienza este buen padre, por 
donde los otros acaban. N o se desdeña 
de é l , no le r iñe, no le reprehende , no 
gasta ceremonias,ni formalidades, no es-
pera á que intervengan empeños, é inter-
cesores. Dios no quiere mas que un cora-
zón sinceramente arrepentido : esto le 
basta. Dixit ei film : Pater , non stm dig-
ñus vocari filivs tuus. N o le da tiempo 
para que acabe de decir todo lo que 
traia prevenido. Basta que él mismo 
reconozca que no merece el nombre 
de hijo , para no permitir que se lé 
trate como esclavo. 
Citó: apriesa : en un instante ha de 
ser el tránsito del pecado á la gracia, 
del infierno al paraíso. Proferte stolam 
primami venga luego la ropa de la 
inocencia , y sea revestido mi hijo de 
todos los preciosos dones que la acom-
pañan. Venga un anillo para el dedo, 
en señal de libertad : date annulum : 'mfct 
• 
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ceanienta in pedes. Traigan unos zapa-
tos nuevos para que pueda andar por 
el camino de la virtud , sin lastimarse. 
Mittílum saginatum occidite. Mátese una 
ternera gorda y delicada, y sírvasele 
á la mesa, para que conozca la dife-
rencia que hay entre los platos que 
gustan los que sirven á D ios , y el a l i -
mento de los que huyen de su servi-
c i o , cuyo sustento se confunde con el 
de las bestias. 
Epulemur. Alégranse los Angeles en 
el cielo con la conversión de un peca-
dor ; ¿ por que no nos alegrare'mos , y 
no la festejaremos nosotros en la tier-
ra? 
Filius tneus mortults erctt, & revixit. 
Los muertos en el cuerpo no son tan 
dignos de ser llorados como lo era este. 
Aquellos descansan en la paz del Se-
ñor; pero este solo podia esperar ya 
la muerte segunda, la obstinación, la 
impenitencia y el infierno. Pero resu-
citó : lo veo, le abrazo, y no se me 
volverá á escapar, ¡Que amable es un 
Padre tan bueno! ¡Que ciego, que m i -
serable, que insensible es un pecador 
K 
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á quien no le mueva tanta bondad! 
Así se portó el padre con el hijo; 
pero el hermano mayor ¿ como se por-
tó con su hermano ? Frater sénior, cum 
veniret, audivit simpboniam. Es grande 
la fiesta que hay en la casa de Dios: 
toda se llena de gozo. Hace tan gran-
des favores á un pecador convertido, 
que apenas los pueden creer aquellos, 
que siempre le han servido con fideli-
dad. 
Indigncttus est; nolebat introire. Ta l 
vez parecen asunto de envid ia, y de 
escándalo á los justos las demostracio-
nes , que hace Dios con los pecadores. 
Ta l vez los tienta el diablo á dudar 
si será agradable á Dios su perseve-
rancia en lo bueno, ó si los tendría mas 
cuenta olvidarse de la virtud por al-r 
gun tiempo para ser después mejor tra-
tados del Señor. 
Pater egressus ccepit rogare illum. D i g -
nase Dios explicarse algunas veces con 
aquellos, que no comprehenden bien su 
soberana conducta. Las demostraciones 
que se hacen con un pecador conver-
tido i aunque parecen mas tiernas, no 
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por eso son siempre mas permanentes. 
A el le toca asegurar su continuación 
eon la perseverancia en la virtud , te-
miendo no se le acaben luego estas de-
daditas de consuelos pasageros. 
Tu semper mecum eras: omnia mea tua 
sunt. A lma fiel, tú siempre estás con 
tu D i o s ; tuyos son todos los bienes; 
nada tiene que no esté á tu disposi-
ción. Espera con paciencia el dia en 
que ha de poner el sello á todas las 
cosas: entonces verás si es justo y . l i -
beral , y si sabe recompensar á cada 
uno según su mérito. Pero tu herma-
no se habia perdido, y ves aquí que 
felizmente se ha vuelto á encontrar. 
Alégrate tú también, y entra á la par-
te en el gozo que yo siento. E n eso 
me darás otra prueba de tu amor, de 
que no me olvidaré; tendrá su méri-
to, y también su recompensa. 
Decia Novaciano, que esta parábo-
la solo era significación de la entrada 
del Genti l en el gremio de la Iglesia, 
y de la penitencia que se hace en el 
bautismo. Eso no, responde la misma 
Iglesia : también representa la con-
R 2 
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versión del Christiano pecador. 
Pero debemos advertir que el Pró^ 
digo no reincidió en su pecado. S i hu-
biera reincidido pr imera, segunda y 
tercera vez , ¿ hubiera sido siempre re-
cibido de la misma manera? Qüestion 
muy dudosa , y no tan fácil de de-
cidir. Parece probable, y mas que pro-
bable la sentencia negativa. 
Guarde'monos pues mucho de no 
abusar demasiado de este exemplo. E n 
ningún tiempo es imposible la peniten^-
ciá; pero es muy cierto, que quanto 
mas se recae, es mas incierta , y mas 
dificultosa. • 
D I A V I . 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
De los frutos de ¡a penitencia, ó de ¡a ne-
cesidad que tenemos de hacer una vida 
penitente y mortificada. 
S -e ha de suponer, que, convertidos 
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á Dios de tan buena fe como el hijo 
Pródigo, y hecha una dolorosa confe-
sión de nuestros pecados, ó general, ó 
part icular, como lo pidiere la necesi-
dad, se ha dignado Dios perdonárnoslos, 
y ratificar desde el cielo la absolución 
que su Ministro nos haya echado en la 
tierra. 
< Pero aun después de perdonados los 
pecados, hablando regularmente , nos 
restan todavía muchas satisfacciones. 
A esto llama la Escritura hacer frutos 
dignos de penitencia: facite fructus dig-
nos poenitentiíE. Y esta es aquella indis-
pensable necesidad de hacer el resto de 
nuestros dias una vida penitente, dura, 
laboriosa y mortificada en satisfacción 
de nuestros pecados, lo que será el asun-
to de esta meditación. 
Estamos, pues, obligados á entablar 
una vida penitente, porque todavía nos 
restan lo primero, grandes deudas que 
pagar: lo segundo, inveteradas, y per-
versas costumbres que corregir : lo ter-




P U N T O P R I M E R O . 
Grandes deudas que pagar» 
Consideremos bien una sentencia de 
Tertuliano. Dice que la penitencia chris-
tiana debe ser como un suplemento, un 
equivalente, una compensación, y por 
consiguiente una representación, ó uno 
como compendio de las penas del i n -
üerno: poenitentia compendium igniam ¿éter-* 
norum. 
Supone, con la doctrina católica, 
que un solo pecado mortal es merece-
dor de las penas del infierno. Y con-
cluye de aquí, que siendo la peniten-
cia como una conmutación de estas pe-
nas, debe tener algún género de pro-
porción con ellas, tanto en la grave-
dad, como en la duración. 
Verdad es que, por mucho que pa-i-
dezcamos, nunca puede llegar á lo mu-
cho que se nos perdona. Todos nuestros 
trabajos son soportables; gozare'mos al-gunos intervalos en el los, y en fin á 
mas tardar se acabarán con la vida. E n 
el infierno habíamos de padecer por to-
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toda la eternidad, sin a l iv io , y sin in-
termisión, i 
Pero no digas : es imposible hacer 
todo lo que se debe; pues nada quiero 
hacer absolutamente: Dios me ha per-
donado el capi ta l ; también me perdo-
nará los réditos. Esto seria insultarle. 
Antes por el contrario, has de decir: 
ya que no es posible hacer todo lo que 
debiera, me esforzaré á hacer todo ló 
que pudiere. Por tanto, procuraré in -
dagar, y saber si en alguna parte ha 
indicado Dios esta proporción, ó es-
te equivalente, para arreglarme á él 
con toda resolución. 
Con efecto le ha indicado. Veamos 
las satisfacciones temporales que él 
mismo impuso, por los pecados que ya 
habia perdonado. Adán y Dav id no^ 
pueden servir de exemplo. Veamos lo 
que inspiró á los Santos, que hiciesen 
por sí mismos. Veamos las penas qué 
tiene reservadas en el purgatorio, pa-
ra los que no hicieren penitencia en es-
ta vida. Sobre estos modelos se ha de 
arreglar nuestra penitencia, así como 
arregló la Iglesia las que imponía en 
R 4 
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Jos primeros fervorosos siglos. N o nos 
figuremos que en este particular se ha-
ya mudado su espíritu. Pudo muy bien 
mudar de disciplina y de práctica por 
buenas y justas razones ; pero jamas 
mudará, ni podrá mudar el dogma de 
la penitencia. Este dogma es el siguien-
te. Aun después de remitido el peca-
do , restan penas temporales para satis-
facer á la divina justicia: estas penas 
después del bautismo, no las perdona 
D ios , sino en virtud de satisfacciones 
proporcionadas á sus ofensas: tiénenos 
mucha mas cuenta anticipar estas sa-
tisfacciones en este mundo , que reseri' 
varias para el otro; pero a l lá , ó acá es 
indispensable pagarlas. 
De aquí se infiere, que todos cier-
tamente podemos emprender un género 
de penitencia proporcionada á nuestro 
estado, á nuestros empleos, y á nues-r 
tras fuerzas; pero los grandes pecados^ 
siempre piden largas, y severas peni-
tencias. Debe haber penitencias arre-
gladas para cada semana, y aun para 
cada dia. Guardar todos nuestros pro-
pósitos; abstenernos de todas las cli-
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versiones, no solo de las peligrosas, pe-
ro aun de las no necesarias; no ad-
mitir otra que "el cumplimiento de nues-
tras obligaciones, y privarnos de to-
das las demás sin remisión, y sin m i -
sericordia. Adoptar aquella gran máxi-
ma del penitente Casiano, que convi-
dado á diferentes diversiones respon-r 
d i a : ista felicihus: quo mihi halnea , epu-
las, convivía, qui in Dominum peccavi, & 
periclitor in ¿eternum perirê JDWiértcLViSQ 
los que no han pecado: para mí no se 
hicieron los baños, ni los convites, ni 
las fiestas, porque he ofendido á Dios, 
y me veo en peligro de perecer eter-
namente. 
¿Pero no tenemos ahora las indul -
gencias, que habia en otros tiempos? Sí] 
y debemos suponer, que siempre se con-
ceden con razón, y con economía, co*-
mo lo pide el Conci l io de Trento; por-
que de otra manera se podria dudar de 
su valor. Con todo eso, se deben ob^ 
servar muchas cosas. 
L a primera: que aun en tiempo de 
los mayores Jubi leos, siempre tiene 
gran cuidado la Iglesia de prevenir en 
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las Bulas que se prescriban, ó se im-
pongan á los penitentes convenientes 
y saludables penitencias: convenienteSy 
acsalutares. L a segunda: que un hom-
bre que nada quiere hacer con pretexto 
de las indulgencias, ¿como se puede 
creer que esté con la disposición que 
se requiere-para ganarlas? Ante todas 
cosas, ¿ se puede considerar como ver-
dadero penitente ? ¿Tendrá sincera vo-
luntad de satisfacer á la justicia de Dios, 
que es una parte esencial de la contr i-
ción , y del dolor de haber pecado? 
Porque decir : quiero satisfacei* en la 
otra v i da , ó parece que es dudar de 
que haya otra v i da , ó á lo menos es 
no saber quales son las penas que se 
padecen en ella. 
E l deudor que merece se le perdo-
ne algo de la deuda, es aquel que ha-
ce todo lo que puede para pagar á su 
acreedor. Pero el que dixese : por fuer-
za me ha de perdonar lo que le debo, 
seria indigno de que se le hiciese a l -
guna gracia. Eso seria añadir el desca-
ro á la mala fe. 
M i D i o s , no pretendo defraudar los 
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derechos de vuestra divina justicia. Yo 
me castigare'. ¿Pero que es loque po-
dré hacer por mucho que haga? Mas 
Vos, Señor, supliréis lo que yo no pue* 
do: así lo espero , y así os lo suplico. 
Aplicareisme los méritos de los Santos, 
y los de vuestro Hijo, que es el San-t 
to de los Santos. Esto solo servirá pa-
ra avivar mas mi reconocimiento, y pa-
ra encender mas y mas mi fervor con-
tra mí mismo. Esto es pensar como 
verdadero christiano, y como verdade-
ro penitente : esto es merecer graciâ  
y plenaria indulgencia. 
P U N T O I I . 
Inveteradas, y perversas costumbres que 
corregir. 
¿Que es lo que hemos hecho hasta 
aquí? cortar los frutos; pero el tron-
co , las ramas , y las raices se han que-
dado intactas. Es preciso pues abatir, 
cortar y arrancar; ¿ pero esto se podrá 
lograr sin grandes esfuerzos de abne-
gación y de mortificación? . 
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Pues manos á la obra: para evitar 
las faltas de caridad, acostumbrarse á 
hablar poco, ó no hablar mas que lo 
necesario: excusar toda conversación, 
y toda visi ta, que no sea mas que de 
pura diversión ; no hablar jamas de 
aquellos , de quien nada bueno hay 
que decir: no dar lugar á que nunca 
se ponga el S o l , conservando en el co-
razón el menor resentimiento, sea el 
que fuere: no hacer reflexiones sobre co-
sa alguna que nos pueda inquietar, ó 
enconar. 
Para huir todo peligro de impure-
z a , arrancar de raiz aquella pernicio-
sa curiosidad de querer leerlo todo, sa-
berlo todo, verlo todo, y oirlo todo: te-
ner á raya los sentidos, manteniendo^ 
los en una continua prisión : retirarse 
en quanto fuere posible de cierto ímun-
do corrompido, que insensiblemente co-
munica su misma corrupción : romper 
con todos aquellos objetos, hácia los 
quales se siente alguna inclinación amo-
rosa , y poco l impia , especialmente si 
se descubre en ella alguna propensión 
al desorden y al deleyte.. 
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Para cerrar la puerta á los pensa-
mientos , y deseos interiores, acostum-
brarse á desviar suavemente la aten-
ción hasta de los pensamientos inút i -
les, y á desprender el corazón de cier-
tos afectos pegajosos, que siendo pe-
gajosos , no pueden ser inocentes. L a 
mortificación de los unos, es muerte 
infalible de los otros. 
E n fin, contra las faltas de omisión, 
imponerse una ley de estár siempre ocu-
pado , no por fantasía , ó por capricho, 
sino precisamente por obligación, y en 
cosas úti les, y correspondientes á su 
estado. 
¿ Que otra razón pudieron tener los 
Santos, para ser toda la vida tan mor-
tificados, aunque muchos de ellos no 
recibieron el bautismo hasta después 
de su conversión, y no pocos tuvie-
ron revelación de que estaban en gra-
cia de Dios ? N o basta (decian ellos) 
habernos levantado ; es necesario no 
volver á caer. Para esto bien está: fre-r-
qüéntense las confesiones, y ténganse 
todas las devociones que se quisieren: 
estos son remedios generales; pero aque-
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l íos, de que acabamos de hablar, son 
específicos. Los primeros tiran á refor-
mar el ma l ; esto es cosa mas larga: los 
segundos van derechamente al centro, 
á la ra iz : esto es mas seguro, y mas 
breve. Nunca se usa de ellos sin expe-
rimentar prontos y sensibles afectos; 
ó por mejor dec i r , de la unión de en-
trambos medios resulta la pronta , la 
entera, y la constante conversión. 
Sin esto ¿ como es posible esperar 
destruir las perversas, las inveteradas 
costumbres, pues solamente los actos 
contrarios á la propensión de las pa-
siones , son capaces de impedir que es-
tos se reformen, y se fortifiquen ? ¿De 
que otra manera se preservaron de la 
corrupción natural San Juan Bautista, 
San Pablo el Ermitaño , San Antonio 
Abad , y el famoso San Hilarión ? ¿Be 
que otra manera se preservan de la cor-
rupción del siglo tantas personas vir-
tuosas , como viven dentm del mun-
do? 
¿Será mucho pedir al pecador, pa-
ra que vuelva á establecerse sólidamen-
te en el estado de la inocencia, lo que 
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se pide al mas justo para que perseve-
re en ella? Si no lo quiere hacer, ¿que 
otra cosa puede esperar , sino una con-
tinuación de caidas y recaídas, que den 
motivo para dudar de la sinceridad de 
su conversión, y nunca le permitan gus-
tar el consuelo de considerarse en buen 
estado con Dios? 
P U N T O m. 
Tihkzay relaxación en el servicio de Dios 
que vencer. 
Porque no nos debemos imaginar 
que, después de habérsenos perdonado 
nuestros pecados, inmediatamente , y 
con tanta facilidad nos mira Dios con 
tanto cariño, y con tanta ternura co-
mo nos miraba ántes que le hubiése-
mos ofendido. Hízolo así con el hijo 
Pródigo; hízolo así con la Magdalena; 
pero uno y otro amaban mucho ; y en 
nuestra conversión acaso tuvo mas par-
te el temor, que el amor, ó á lo me-
nos se obró con la mezcla de estos dos 
afectos.. . 
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A no ser así, sería ocioso el conse-
jo del sabio: de propitiato peccato noli 
esse sitie metu. N o dice: está sin mie-
do por el pecado llorado y confesado, 
sino por el pecado perdonado. E l Prín-
cipe que restituye en su gracia' á un 
favorecido rebelde, aunque no le pida 
para esto ni servicios, ni satisfacción, 
no por eso le restituye siempre á sus 
antiguos honores y empleos; para es-
to son menester nuevas y largas prue-
bas de su amor, y de su zelo. Z 
E n una palabra: trátate Dios co-
mo tú le tratas. Tú le amas, lo que 
basta para no querer ofenderle , y Dios 
te ama, lo que basta para no querer con-
denarte. N o es tan grande tu amor, 
que quieras hacer en su servicio cosas 
extraordinarias y singulares : tampoco 
es tan grande el suyo, que quiera ve-
lar sobre tí con un cuidado muy par-
ticular. Y de aquí ¿que sucederá ? que, 
en alguna ocasión te faltará aquel au-
xilio de favor, de elección, y de pre-
dilección , con el qual te mantendrías, 
y sin el qual te verás vencido y der-. 
ribado. Te volverás á levantar con tra^ , 
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bajo; ó acaso morirás en el pecado, 
antes de levantarte de él. Esta es co-
sa terrible. 
Pe ro , ¿ y no habrá remedio para es-
to? Uno solo, dice el Conci l io Tr iden-
t ino; y es hacernos semejantes á Chris-
to por medio de una vida penitente y 
crucificada. Dios no dexará de amar 
con ternura á los que viere semejantes 
á su Hijo. Sean ellos los que fueren, 
los acaricia, y los protege, en consi-
deración de aquel á quien representan. 
Pongamos los ojos en el Crucif ixo, y 
allí veremos en que estado nos debe-
mos poner, para merecer el corazón 
y la complacencia de Dios : mortifica-
tionem Christi in corpore nostro circumfe-
rentes. Pero ¿quando será uno tan se-
mejante á Jesu-Christo, que se pueda 
asegurar de la perfecta corresponden-
cia de Dios? Eso es lo que no se pue-
de saber precisamente. E l citado Con -
ci l io de Trento dice, que toda la vida 
del christiano debe ser una continuada 
penitencia; tota vita Christiana dehet es-
se perpetua poenitentia. San Gregorio res-
ponde, que el llanto por nuestros pe-
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cados debe no cesar hasta la muerte, 
quando ya no hay tiempo para come-
terlos , ni peligro de caer en ellos. Es -
cribió a l Santo una Señora noble, pre-
guntándole si Dios la habria perdona-
do sus pecados, y aun pidiéndole, que 
suplicase al Señor se lo declarase por 
medio de alguna revelación. E l Santo 
Pontífice la respondió: Ni es posiblê  
ni es conveniente que yo te satisfaga. No es 
posible\ porque no soy tan Santo, que me 
.atreva á esperar, ni tan temerario que 
me atreva á pedir revelaciones. No es con-
veniente ; porque acaso te descuidarias con 
esta noticia, y eso no te conviene. A tí te 
parece que te serviría para ser mas fer-
vorosa; pues selo sin revelación, como ¡o 
puedes hacer, y con eso se te perdonarán 
tus pecados. 
E l mismo espíritu fué el de los de-
mas Santos. Poco tiempo ántes de mo-
r i r , mandó San Agustín que le escri-
biesen en la pared de su quarto los 
siete Psalmos Penitenciales, que repe-
tía incesantemente después del bau-
tismo. ¿Y como habia vivido los qua-
renta años precedentes? ¿Dudaba por 
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ventura que no se hubiesen anegado en 
las aguas de la regeneración las fragi-
lidades de su juventud? 
Aquellos penitentes, de quienes ha-
bla San Juan Clímaco, se pregunta-
ban los unos á los otros con voces las-
timeras : ¡ A h , hermano mió! ¿y pien-
sas tú que Dios me habrá recibido en 
su gracia? Justo Juez, quando implo-
remos tu misericordia en el dia de las 
venganzas, no nos deseches, no nos 
desconozcas. 
Hacian una vida espantosa, y en 
cierta manera milagrosa, por sus hor-
ribles penitencias. Unos dexaban que los 
atormentase la sed, negándose á sí mis-
. mos un vaso de agua, en medio de los 
mas abrasados ardores del estío. Otros 
expuestos á los rigores del invierno, ó 
de los ardientes rayos del S o l , en el 
mayor rigor del medio d i a , se dexa-
ban devorar de los insectos, ó helar la 
sangre al furor de los vientos mas cor-
tantes , y mas impetuosos. Estos pasa-
ban en pie las noches enteras, bata-
llando con el sueño, sin arrimarse á 
parte alguna. Aquellos tenian siempre 
s 2 
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los ojos fixos en el C i e l o , y otros no 
se atrevían á levantarlos de la tierra, 
encorvados siempre los cuerpos hácia 
ella. 
A l referir San Juan Clímaco estos 
hechos, hace una reflexión, que nos con-
viene mas á nosotros, que al mismo 
Santo. Quando yo vi tales temores con ta-
les obras , faltó poco para que la descon-
fianza me hiciese desesperar. Si es nece-
sario comprar el Paraíso á tanta costa 
una vez que se haya perdido, ¿será 
•el Paraíso para mí? ¿Pues para quien 
será? 
N o desconfiemos; pero, sin dar lu-
gar á la desconfianza, hagamos todo 
aquello que está de nuestra parte, que 
nunca haremos demasiado. Dios es jus-
to y terrible, no le irritemos; apla-
que'mosle, y esforcémonos á merecer las 
mayores ternuras de su bondad. 
1 g O J u S i j ' ¡ . . v v J i í l i J ; 
• 
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M E D I T A C I O N II. 
jfesu-Christo en el Pretorio de Pilatoŝ  
y en el Calvario. Del sacrificio que 
. hizo en él de su cuerpo. 
T a m b i é n esta Meditación se idebe 
hacer, aplicando á ella los sentidos in-
teriores. Ve r lo que se pasa, oir lo que 
se d ice, y excitar en sí mismo una 
viva compasión de los dolores del hom-
bre de D i o s ; exercitándose en afectos 
de un santo reconocimiento al amor 
de Jesu-Christo, de un penetrante do-
lor de sus pecados, de una sincera re* 
solución de no malograr los frutos de 
las llagas del Salvador , y de no re-
novar la causa de e l las ; con una ge-
nerosa determinación de sufrir por su 
parte quantos trabajos se le puedan ofre -̂
ce r , ora dimanen inmediatamente de 
la malicia de los hombres, ora ven-
gan dispuestos por el orden de la d i -
vina providencia. Contemplaremos pues 
al Salvador , primero , en los azotes 
á la columna. Segundo, en la corona-
ción de espinas. Tercero % en la cru-
s3 
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cifixíon. Esto se llama el sacrificio de 
su cuerpo, porque ninguna parte de su 
sagrado cuerpo fué exénta de dolor. 
P U N T O P R I M E R O . 
Azotes á la columna. 
N o hablamos ahora de la infamia 
de este suplicio, i L a misma inocencia, 
y el mismo pudor, expuesto á una ver-
gonzosa desnudez á los ojos, y á las 
insolentes reflexiones de un pueblo licen-
cioso ! Acaso ningún otro tormento fué 
tan sensible para él Salvador. A vista 
de este espectáculo, un corazón casto 
y puro aparta los ojos y se estreme-
ce. E n quanto al rigor de los azotes, 
aunque no sepamos por el Evangelio 
cosa particular , es fácil conjeturarlo. 
E n primer lugar, Pilatos mandó azo» 
tar al Salvador con el fin de calmar 
el furor del pueblo: volens populo satis~ 
faceré. Para esto no bastaba un castigo 
blando y moderado. E n segundo lugar^ 
los enemigos del Señor estaban tan en-
conados , que no dexarian de animar á 
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todos los que podían hacer ma l : el pue-
blo cada instante mas empeñado en pe-
dir á gritos su muerte; y los soldados 
no menos encarnizados en no perdonar-
l e , sino en quanto fuese bastante para 
que no muriese en aquel primer tor-
mento. 
Fuera de eso, el número de los 
azotes no se l imitó á los treinta y tres, 
que fixaba la ley de los Judíos, por-
que el que le condenó á ellos fué un 
Ministro del Emperador de R o m a , y 
la ley Romana dexaba el número de 
los azotes á la discreción del Magis-
trado: tanto que así la Historia Sagra-
da , como la profana refieren exemplos 
de muchos que murieron en este su-
plicio. Añádese, que la Iglesia aplica 
á Jesu-Christo en este doloroso paso, 
aquellas palabras del Profeta, que so-
lo se pueden aplicar al Salvador: vi~ 
mosU,y no le conocimos*, parecía un lepro-
so , á quien las carnes se le caían á peda-
zos : todo su cuerpo era una sola llaga. 
Por otra parte muchos Santos, que 
piadosamente se cree fueron alumbra-
dos por el mismo Jesu-Christo, cuen-
§4 
280 REFLEXIONES 
tan el número de los azotes por un 
guarismo, que apenas se puede decir. 
Pero al fin fueron Santos, y sus luces 
valen bien las presuntuosas conjeturas 
de los incrédulos, y de aquellos que 
no quisieran reconocerse tan obligados 
á las finezas del Salvador. 
Acerque'monos con este espíritu á 
aquella columna, que quedó consagra-
da por el suplicio de nuestro Div ino 
Maestro. Veamos si le podemos reco-
nocer : non est ei species, ñeque decor. O i -
gámosle, sinos lo permite el ruido de 
los azotes; pero observa un profundo 
silencio: oblatas est, & non aperuit os 
suum. Solo habla con el corazón: ego 
in fiagella paratus sum. Descargad , Pa-
dre mió , descargad; satisfaceos á Vos , 
y no me perdonéis á m í ; pero perdo-
nad á los hombres. Y vosotros, hom-
bres , hermanos mios, y amados hijos 
de mi dolor, amadme, y no me ofen-
dáis. 
Recojamos los arroyos de su pre-
ciosa sangre: ofrezcámosela á Dios por 
nuestros pecados: apliquémosla á to-
das nuestras dolencias, y a todas núes-
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tras necesidades: ella es un remedio 
universal; íivore ejus sanati sumus. A l i -
viémosle en una gran parte del peso 
de nuestros pecados por una viva con-
t r ic ión: estos son los verdaderos azo-
tes, que le despedazan: veré languores 
nostros ipse tulit. Mezclemos nuestras lá-
grimas con las suyas, y nuestra san-
gre con su sangre, si tenemos espíri-
tu para tanto. Nunca conoceremos me-
jor los tormentos de Jesu-Christo, y lo 
obligados que le estamos, sino quando 
logremos la dicha de padecer por su 
amor alguna cosa semejante. 
Con efecto, á vista de este espec-
táculo, algunos Santos no tenian otra 
ansia, que la de padecer, ó morir : aut 
pati, aut mori. Otros deseaban v iv i r por 
solo padecer : non mori, sed pati. Pare-
cíales que la pasión de Jesu-Christo no 
se acababa de perfeccionar,miéntras ellos 
no se asemejasen á él. ¿ Pero que espe-
cie de disposición era la suya en no 
querer v iv i r sino para padecer ? E ra 
disposición de reconocimiento: era dis-
posición de justicia contra el verdade-
ro delinqüente. Ego sum qui peccavi, in-
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nocens iste quid fecitt E ra disposición 
de un ciego rendimiento al peso de la 
autoridad de todo un Dios , que nos 
precedió con el exemplo. 
A lo menos emprendamos una v i -
da toda de mortificación, y de cruz. 
Si nos perdonamos por una parte, sea 
para no perdonarnos en nada por la 
otra. Privación general de toda delica-
deza , de todo placer, de todo divert i-
miento. Trabajo duro y continuo, y 
observancia, y perpetua circunspección. 
De una manera, ó de otra padezca-
mos, y representemos en nuestra vida 
la vida dolorosa de nuestro Salvador. 
P U N T O I L 
La coronación de espinas. 
N u e v a prueba de que en los su-
plicios del Salvador no se guardaba 
medida ni formalidad. S i se hubiera 
observado , ¿ que soldado tendría atre-
vimiento para inventar de su propia 
autoridad un suplicio nunca o ido , y 
que no tenia exemplar? 
CHRISTIANAS. ^83 
Formaron los soldados una corona 
de un manojo de espinas: pusiéronse-
la en la cabeza, y se la apretaron bien. 
E r a la única parte de su cuerpo, que 
hasta entonces habían perdonado, y no 
quisieron que se quedase sin su parti-
cular tormento. 
Para dar la última perfección á la 
escena, le echaron sobre las espaldas 
un andrajo de púrpura raido, que ha-
llaron á la mano, y le pusieron en la 
suya una caña , que hiciese papel de 
cetro. De quando en quando se la qui-
taban para golpearle con ella sobre la 
corona, á fin de que le penetrasen mas 
las espinas. E n un equipage tan dolo-
roso , como ignominioso, fué presenta-
do á vista de todo el pueblo. 
Hijas de S ion, almas verdaderamen-
te dedicadas á su servicio, venid á 
ver á vuestro Rey con la diadema con 
que le coronó su madrastra ia Sinago-
ga en el dia de sus desposorios. L a es-
posa en todo ha de ser parecida al 
esposo. Vosotras seréis coronadas de 
g lor ia , quando él lo sea ; ahora os de-
béis coronar de oprobrios, como él. 
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Este es el dia de la alegría de su co-
razón. Deseábale con la mayor ánsia, 
y le parecía que tardaba mucho. Te -
ned parte en su confusión, y en su do-
lor , si la queréis tener en su triunfo. 
N o hagáis caso de lo que puedan 
decir sus enemigos: Ecce Rex vesteres* 
te es vuestro Rey . El los lo dicen por 
irr isión, pero vosotras entendedlo á la 
letra. Es infiel la esposa que preten-
de ser mejor tratada que el esposo. 
Ecce Homo. Veis ahí á este hom-
bre ; pero un hombre, que al mismo 
tiempo es Rey de todos los hombres, 
y el que no le reconociere por su Sa l -
vador , le reconocerá, mal que le pese, 
por vengador de sus ofensas. Que sea 
crucificado: que sea crucificado. Bien pue-
de ser que en algún tiempo lo hubie-
ses dicho tú también; pero ya has mu-
dado de parecer, y sabes que no te-
nias razón para decir lo: pues sal va-
lerosamente á defenderle. Pueblo ingra-
to, ¿que mal te ha hecho ese Hombre-
Dios ? E a , respóndeme: ¿ Quid feci ti-
hi, aut in quo contristavi te ? Responde 
mihi. E l te enseñó el camino de la sal-
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-vacion; él te sanó en tus enfermeda-
des; él te sustentó en el desierto ; y 
(lo que tú no quieres comprehender) él 
te redimió con su sangre de la escla-
vitud del demonio. 
Pero, mi Dios, ¿podré yo decir con 
verdad, que estoy inocente en la. efu-
sión de vuestra sangre ? Mas lo esta-
rla si la cosa estuviese hoy en mi po-
der. Haced, pues, que esta adorable 
sangre se derrame en arroyos sobre no-
sotros, y sobre todos aquellos que de 
algún modo nos toquen, ó nos perte-
nezcan. Lavadme cada dia mas y mas 
en este precioso baño. Desde hoy re-
nuncio á todo género de honores, y de 
delicias. Si ahora os veo en este las-
timoso estado, es porque yo me co-
roné de rosas, porque quise adornar 
mi cabeza con la corona del orgullo, 
porque continuamente andaba revol-
viendo en mi fantasía pensamientos de 
ambición. De hoy en adelante doblaré 
el corazón mas que las rodillas en pre-
sencia del Rey de los Judíos, y de 
los Christianos. Ya he tomado mi par-
tido. Señor, sed mi fortaleza, y mi 
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apoyo. Esté yo perpetuamente arrima-
do á Vos, como á una inmoble columna, 
P U N T O I I I . 
La crucifixión. 
Solo faltaba esta para el perfecto sa-
crificio del cuerpo de Jesu-Christo. Es 
menester que sus pies, y sus sagradas 
manos padezcan también su particular 
tormento. ¿ Que digo sus pies, y sus sa-
gradas manos ? Sus ojos, sus oidos, su 
lengua, todos sus miembros han de ser 
atormentados. Beberá hiél y vinagre; 
oirá blasfemias de sus enemigos; verá 
morir en su compañía á dos famosos 
ladrones ; verá repartir entre los sol-
dados sus sagradas vestiduras; delan-
te de sus mismos ojos verá llorar su 
muerte á sus mas amados amigos. Con-
sumirá un holocausto toda la víctima. 
Exhausto en fin de fuerzas, después de 
haberse rendido mas de una vez al pe-
so de la cruz, llega al Calvario. Des-
pójanle de los vestidos; tiéndenle so-
bre el madero destinado para su supli-
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cío; taládranle los verdugos con grue-
sos clavos las manos y los pies; le-
vantan la cruz con aspereza atrope-
llada; y acaban de cumplir las pro-
fecías. 
¡Terrible situación para un hombre, 
que todavía estaba vivo! Si hace es-
fuerzo para sostenerse, carga todo el 
peso del cuerpo sobre las llagas de los 
pies; si quiere aliviar el dolor de es-
tas, se rasgan mas las de las manos. 
Si levanta la cabeza, tropieza la coro-
na con la cruz, y se le clavan mas 
adentro las espinas ; si la inclina so-
bre el pecho, aumenta el peso del cuer-
po. 
He aquí al Hombre-Dios colocado 
entre el cielo y la tierra, como me-
diador entre Dios y los hombres. He 
aquí al gran Sacerdote, esperado por 
tantos siglos, que en el dia de la cóle-
ra se hizo él mismo nuestra reconci-
liación. He aquí á aquel, que en tiem-
po de su vida mortal, habiendo envia-
do al cielo sus oraciones, acompaña-
das de clamores, y de lágrimas, y di-
rigidas al que le podia salvar, fué oi-
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do por la reverencia que se debia á su 
santo nombre. ¡Con que mi amor está 
enclavado en la cruz! ¡y podrán ya 
mis ansias dirigirse á otra parte! ¿Y 
querré yo baxar de la cruz , mientras 
él está clavado en ella? ¡O sagrados 
votos de mi religiosa profesión, y quan-
to os respeto! ¡ Quanto os amo! V o -
sotros tenéis virtud para hacerme se-
mejante á mi Divino Maestro sobre el 
ara de la cruz. Procuraré hacerme in-
sensible como éi á todo lo que me pue-
da inducir á baxar de ella. En mi per-
severancia conocerá el cielo y la tier-
ra que soy verdadero discípulo de Chris-
to. Sol, esconde tu luz; desde luego 
me condeno á no ver cosa alguna de 
la tierra, con tal que jamas aparte los 
ojos de mi dulce Salvador. 
Pero ¡mi Dios! todos estos propó-
sitos son inútiles, si no los sostiene 
vuestra divina gracia. Toda mi confian-
za está colocada en vuestras prome-
sas. No es ya una simple oración, que 
os dirijo , es una humilde reconven-
ción , que os hago , executándoos por 
vuestra misma palabra. Vos mismo nos 
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dixisteis: quando yo sea exaltado de la 
tierra, traeré á mí todas las cosas. Pues 
que! ¿soy yo mas duro que las piedras, 
que Vos hacéis pedazos? ¿Estoy mas 
muerto que los difuntos, que Vos re-
sucitáis ? ¿Soy mas pertinaz que los Ju-
díos, que Vos convertís? Muera yo con 
Vos , Señor; y muera todo en mí fue-
ra de Vos. Pero en horabuena, viva 
todavía mas, si conviniere; mas no v i -
va ya yo mismo,7sino Vos viváis en 
mí : vivam ego, jam non ego \ vivat verd 
in me Christus. 
M E D I T A C I O N I I I . 
De la preparación para la muerte. 
Ninguna preparación puede ser de-
masiada para una cosa , que solo se ha 
de hacer una vez, y es de la mayor 
importancia hacerla bien. No es me-
nester otra razón para que conozca-
mos quanto nos importa prepararnos 
con tiempo para la muerte. Esta será la 
materia de la presente meditación. Pare* 
ce que en ninguna parte podia tener me-
^pO REFLEXIONES 
jor lugar: á vista de Christo moribun-
do, solo debemos pensar en morir. 
Tres modos hay de prepararnos pa-
ra la muerte. Primero, vivir como quien 
puede morir inmediatamente. Segundo, 
vivir como quien con efecto inmedia-
tamente ha de morir. Tercero, vivir 
como si efectivamente hubiéramos muer-
to ya. E l primero nos asegura contra 
las sorpresas de la muerte : el segun-
do infunde confianza y fefvor: el ter-
cero llena el corazón de consuelo y 
de alegría. 
P U N T O P R I M E R O . 
¡fivir como quien puede morir inmediata-
mente. 
Podemos morir en este año, en es-
ta semana, en este dia. Pero no basta 
decir: la muerte me puede sorprehender 
en cada instante. Para que su sorpresa 
no nos coja desprevenidos, es menes-
ter no estár ni un solo momento en 
estado en que no quisiéramos -morir. 
Así, pues, si he cometido alguna cul-
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pa grave, ó cosa que lo pueda ser, nun-
ca diré: mañana me confesaré. Acaso 
no habrá mañana para mí. A l instan-
te, en el mismo punto se ha de hacer 
un acto de contrición el mas puro, el 
mas perfecto que sea posible. ¡ A h , Se-
ñor! ¿que es lo que yo he hecho? ¡Per-
don! ¡Misericordia! ¡Penitencia! Y si 
fuere dable, no dexar pasar el dia sin 
haberse confesado. Siempre que se oiga 
el relox, decirse á sí mismo : acaso será 
esta la última hora para mí ; lo cierto 
es, que lo ha de ser para muchos: su-
prema hora multis,forsan mibi: hacer des-
pués un acto de contrición de todos 
los pecados, que se pueden haber co-
metido sin conocerlos. 
Estos piadosos exercicios oprimen, 
sujetan algún tanto, es verdad; pero 
es una opresión muy importante, y aun 
muy necesaria, porque sin ella es mu-
cho lo que se arriesga. Quando se tra-
ta de asegurar una eternidad, no hay 
precaución que se pueda llamar de-
masiada. ¿No han sido muchos sor-
prehendidos de la muerte? Es cierto que 
ellos no la esperaban, ni una hora án-
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tes tenían razón para esperarla, y aca-
so solo hablan dilatado el convertirse 
á Dios para el dia siguiente; pero es-
te dia siguiente no llegó para ellos. 
En una Ciudad llena de ladrones, 
ninguno se daria por seguro, si de no-
che dexase abiertas las puertas de la ca-
sa , aunque no fuese mas que un quar-
to de hora. De esta comparación se 
vale Jesu-Christo para darnos á enten-
der , quan de repente ha de ser su ve-
nida : veniet filius hominis sicut fur in 
mete; qua hora non putatis veniet. 
En las Plazas de armas se hace la 
centinela dia y noche: no se retira una 
•hasta que otra la releve. Abandonar el 
puesto es gran delito: dormirse es un 
descuido que se castiga con severidad: 
filii sceculi prudentiores sunt filiis lucís. Los 
hijos del siglo son mas prudentes, que 
los hijos de la luz. Esta es demasiada 
verdad. 
Cotéjese con esta vigilancia el des-
cuido de la mayor parte de los hom-
bres, pecadores y tranquilos. ¿Como 
llamaremos esto? ¿Incredulidad, ó lo-
cura? j Ver la serenidad de un christia-
CHRISTIANAS. 293 
no, que pasa no solo horas y días, si-
no semanas, meses y años enteros en 
el miserable estado de mil pecados mor-
tales ! O esto no tiene nombre, ó se 
ha de llamar empedernimiento, y fu-
ror. 
P U N T O I I 
Vivir como quien con efecto ha de morir 
inmediatamente. • 
Esto quiere decir mas, que vivir co-
mo quien luego puede morir. Puedo mo« 
rir dentro de una hora, dentro de un 
momento: luego no debo permanecer 
un solo instante en estado, en que cor-
ra peligro mi salvación: esto basta. Pe-
ro no me restan mas que un dia ó dos 
de vida: así me lo han intimado; y así 
lo conozco yo mismo. Luego nada de-
bo hacer en este corto tiempo, que no 
sea con toda la perfección posible. Apro-
vechémonos de todos los instantes; 
guardémonos de las menores faltas, que 
pueden ofender al que nos ha de juz-
gar ; dispongámonos para recibirle. 
L a práctica de esta segunda prepa-
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ración se reduce á dos cosas, que lle-
nan de confianza y de fervor en la ho-
ra de la muerte. La primera es hacer 
cada una de las obras, como si hubie-
ra de ser la última de nuestra vida. 
La segunda exercitarnos de quando en 
quando en aquellos actos, que quisié-
ramos hacer en la hora de la muerte. 
Por lo que toca á la primera, es 
cierto que todo se haría bien, si se 
hiciera con este espíritu. ¡Que santa-
mente se pasarla el dia de hoy, si su-
piéramos que habiámos de morir ma-
ñana ! ¡Como aprovecharíamos el tiem-
po! ¡Que desasimiento de todas las fri-
volas inclinaciones! ¡Que pureza de in-
tención ! ¡ Que desprecio de todo quan-
to pasa, considerándolo como si nun-
ca fuera, ó como si jamas hubiera si-
do! Decia un hombre santo: si supiera 
que me habia de morir al acabar este pâ  
seo, no le dexaria por dedicarme á otra co-
sa : dando á entender, que todo lo ha-
cia , aun las acciones mas naturales, 
como si inmediatamente hubiese de mo-
rir. 
Pero dirá alguno: ¿como es posi-
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ble hacer cada acción, como si fuese 
la última de nuestra vida, sin estár 
persuadido á que con efecto lo ha de 
ser? ¿Y quien se lo ha de persuadir? 
¿ Mas por que no? Si fundados solamen-
te en un puede ser, estamos persuadi-
dos casi siempre á que no será; ¿por 
que ha de ser imposible, que nos per-
suadamos á que será, fundados en otro 
puede serl ¿Acaso es mas verisimil el 
uno que el otro ? Pero en el uno se 
arriesga mucho; en el otro nada se ar-
riesga, y se va á ganar infinito. Mu-
chos Santos no tuvieron tanto enten-
dimiento como nosotros, pero se apro-
vechaban mejor del que tenian, y com-
prehendian lo que nosotros no acerta-
mos á comprehender. Nosotros mismos, 
quando estamos fervorosos, con menos 
sutilezas discurrimos mas racionalmen-
te. Entonces vemos la muerte como á 
dos pasos de nosotros. Y mientras du-
ra esta consideración , j que no somos 
capaces de hacer! 
Por lo que toca á la segunda pre-
paración , se ha de escoger un dia cada 
mes, ó á lo menos algunos dias entre 
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año, para hacer aquello mismo que to-
dos deseamos practicar en los últimos 
dias de la vida. Una dolorosa confe-
sión , una comunión fervorosa, con to-
dos aquellos afectos que corresponden 
á quien la recibe por modo de Viáti-
co; leer con atenta reflexión las ora-
ciones que usa la Iglesia en la admi-
nistración del Sacramento de la Ex -
tremaunción ; la recomendación del al-
ma , que hace por los agonizantes, las 
que ofrece por los difuntos, y convie-
nen también á los moribundos. Con-
siderarse después, como si se hallára 
presentado ante el Tribunal de Dios, 
psocurar satisfacer á los cargos, y oir 
pronunciar la terrible sentencia. He-
cho esto, volver á sus ocupaciones, co-
mo un hombre, que hallándose ya á 
las puertas del infierno, la misericor-
dia de Dios le restituyó al mundo, pa-
ra que hiciese penitencia. 
Entonces se aprende á hacer bien 
aquello que se quisiera hacer bien á la 
hora de la muerte. Como no hay se-
guridad de hacerlo bien entonces, es-
tará ya hecho anticipadamente, y en 
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un accidente repentino se podrá decir 
á Dios: Señor, quisiera poderos decir 
ahora lo que tantas veces os he dicho: 
no puedo á la verdad, pero me remi-
to á lo que os he repetido toda la v i -
da. E l sacrificio , que el hombre hace 
de sí mismo en la muerte, es el ma-
yor, y el mas meritorio, como se ha-
ga bien. Sin embargo, ¿que es lo que 
entonces se sacrifica, sino aquello que 
no se puede menos de sacrificar ? ¿ Que 
es lo que se promete, sino lo que ve-
risímilmente no se podrá cumplir? En 
vida las promesas nos obligan á mu-
cho , y el sacrificio es enteramente vo-
luntario. 
En fin, estos freqüentes pensamien-
tos del último instante; esta continua 
memoria de los postreros sacramentos; 
estas ideas de agonía, de funerales, de 
entierro, nos van poco á poco como 
ensayando, y domesticando con la rea-
lidad de la muerte. Testigo aquel San-
to solitario. Admirábanse todos de ver-
le tan tranquilo, y con tanta paz, quan-
do ya estaba para morir. No os ad-
miréis . dixo á los circunstantes : he 
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andado tantas veces este camino cotí 
la consideración , que en él nada me co-
ge de nuevo; y me he muerto tantas 
veces en sana salud, que ahora nada 
se me da dexar de vivir. 
P U N T O I I I . 
yivir como si efectivamente hubiéramos 
muerto ja. 
M uere el hombre; pero no se le 
entierra inmediatamente que muere: to-
davía está algunas horas entre noso-
tros , bien que sin tener parte en nada 
mas que si no estuviera. Amortájasele, 
y poco después se le quita la mortaja, 
ó á lo menos se despoja al cadáver de 
todo lo que lleva sobre sí, y sea cosa 
de algún valor. Dentro de algunos dias 
se predican sus honras: alábasele en 
público , y se censura de él en secre-
to. Antes de darle sepultura se incien-
sa el cadáver; y al mismo tiempo de 
enterrarle, se esparcen algunas flores 
sobre el féretro; pero un momento des-
pués se cubre el cuerpo de tierra, de 
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huesos, y de podredumbre. A todos es-
tos diversos tratamientos se muestra 
insensible, todo lo sufre, ya no tiene 
movimiento, y solo la voluntad de Dios 
le puede restituir á la vida. No es me-
nos insensible el hombre que está muer-
to á las criaturas. Usa de este mundo, 
como si no estuviera en él: nada me-
nos piensa que en darse á conocer: re-
cibe las honras, y los desprecios con 
igual indiferencia : ¿estímate vos (dice 
San Vahío) tanquam mortuos. 
¿Pero será practicable un grado de 
perfección tan elevada? ¿y el premio 
de morir con alegría merecerá el tra-
bajo que cuesta el llegar á tan subli-
me grado de perfección? Sin duda: se 
puede arribar á tan sublime grado; y 
el camino que conduce á é l , es un per-
fecto desasimiento de todas las criatu-
ras. Se da principio, acostumbrándose 
uno á pasar sin el comercio del mun-
do, no manteniendo con él otra co-
municación que la que pide la necesi-
dad. Sigúese después el despojo de sí 
mismo, hasta reducirse á lo precisamen-
te necesario. Hecho esto, Dios acaba 
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lo demás, en premio de nuestros pri-
meros esfuerzos. Se llega en fin al es-
tado en que se hallaba San Francisco 
de Sales, quando decía: Son muy pocas 
las cosas que deseo, y esas las deseo bien 
poco. 
En orden á la recompensa de morir 
con alegría, aun quando no hubiera otra, 
se contentarían con ella los Santos. No 
es posible dexarse de sentir una santa 
envidia,y una piadosa emulación, quan* 
do se oye exclamar al Real Profeta 
David : heu mihi, quia incolatus meus pro-
longatus est! ¡ A y de mí, que se me va 
dilatando mi destierro! Y al Apóstol 
San Pablo: quis me liberabit de corpore 
monis bujust ¿ Quien me librará de la 
muerte de esta vida ? Y á San Martin: 
dexadme ver el cielo, hermanos mios, para 
que mi alma tenga el consuelo de ver anti-
cipadamente el camino que la ha de lle-
var á Dios. Y á Santa Teresa: muero por 
el dolor de no poder presto morir. 
¡Pero que cosas no hace aun en 
tiempo de la vida este fervoroso deseo 
de gozar quanto ántes de Dios! Si hay 
una enfermedad popular, una epidemia, 
CHRISTIANAS. 3OI 
una peste, quando todo el mundo hu-
ye ; quando muchos se quitan la vida 
á fuerza de precauciones, y de reme-
dios para no morir; estas almas fervo-
rosas acuden á todo 5 al servicio de los 
enfermos, á la sepultura de los muer-
tos , á la visita de los lugares inficio-
nados. Todo el mal que me puede su-
ceder (se dicen á sí mismas) es irme 
á ver á mi Dios quanto mas ántes : mo-
rir mártir de la caridad , después de 
haber vivido mártir de la mortifica-
ción. ¿Pues que mas pudiera yo desear, 
que lo mismo que me quieren hacer 
temer? Nada tengo ya que perder en 
este mundo : todo lo he enviado de-
lante de mí. Dexo á Dios el cuidado 
de mi vida, y de mi alma; ya no son 
mias; todo es suyo: sao cui credidi. Sé 
muy bien en que manos las he puesto. 
Estos pensamientos las tienen como 
elevadas de la tierra. Dexase entonces 
conocer la nobleza de un corazón chris* 
tiano, de un verdadero hijo de Dios; 
pero por la flaqueza de la naturaleza 
corrompida, se vuelve presto á caer. 
Pásase insensiblemente la vida en bue-
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nos propósitos, diciendo siempre : yo 
me desprenderé, y no llegando jamas 
el caso, ántes prosiguiendo hasta la 
muerte con toda la viveza de los mas 
tiernos afectos, que al cabo romperá 
violentamente, y sin mérito la nece-
sidad de dexarlo todo. Considerémos 
bien esto. 
D I A V I L 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
¿fesu-Christo Redentor, ó de la redención 
de Jesu-Christo, 
Para dos cosas fué enviado Jesu-
Christo á los hombres; la primera pa-
ra redimirlos de la eterna condenación, 
y curarlos, aplicándolos sus infinitos 
méritos, de las llagas que el pecado ha-
bía abierto en sus almas. La segunda, 
para guiarlos de nuevo á Dios su pri-
mer principio , y su último fin, y lle-
varlos al cielo, su verdadera patria, por 
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medio de sus exemplos, de su doctrina, 
y de sus gracias saludables. 
, Con estas dos inspecciones nos re-
presenta la Escritura al Salvador, quan-
do le llama unas veces nuestro Reden-
tor , otras nuestra Cabeza, otras nues-
tro Maestro; otras nuestro exemplar, 
y nuestro Juez. Todos los demás títu-
los, si hay algunos otros, se refieren 
necesariamente á estos. Apliquémonos, 
pues, á penetrar bien todos estos dic-
tados del Salvador , porque del cono-
cimiento de estas verdades dependerá 
el fruto de las meditaciones siguientes. 
En la presente, que nos representa 
á Jesu-Christo como Redentor, con-
sideremos tres cosas. Primera, la nece-
sidad que teníamos de la redención de 
Jesu-Christo. Segunda, lo liberal y co-
pioso de esta redención. Tercera, lo 
mucho que debemos á Dios, y á Je-
su-Christo por una redención tan co-
piosa í y tan liberal. 
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P U N T O PRIMERO. 
La necesidad que teníamos de la redención 
de Jesu-Christo. 
Traigamos á la memoria lo que ya 
hemos meditado de la caida de Adán, 
y del estado á que reduxo su pecado 
á cada uno de nosotros en particular. 
E l mismo Jesu-Christo nos lo explica 
en una de sus parábolas. Un hombre 
cayó en manos de unos ladrones, que 
le aguardaban en una emboscada: des-
pojáronle de sus vestidos, maltratáron-
le , cubriéronle de heridas, y le dexa-
ron medio muerto: homo quídam incidit 
in ¡airones Se, Habíamos perdido todos 
los dones de la gracia, y todos los de-
rechos á la gloria. Estábamos grave-
mente heridos en el cuerpo y en el 
alma: tinieblas , ignorancia, violenta 
inclinación á lo malo , y sin fuerzas 
para lo bueno. La parábola solo dice, 
que le dexaron medio muerto : semivi-
vo relicto, en lo que no explica la ver-
dadera muerte, que consiste en la eter-
na privación de Dios, á que estábamos 
condenados. 
CHRISTIANAS. 305 
¿Quien nos pudo reconciliar con 
Dios, restituirnos todos nuestros dere-
chos, la luz, la fuerza, la salud, y la 
vida ? Ninguno, sino aquel caritativo 
Samaritano; ninguno sino un Dios he-
cho hombre. Como Dios satisfacía a 
su Eterno Padre; como hombre pade-
cia. Hízose pues hombre este Dios de 
bondad , y nos redimió : Samaritanus 
transiens curam illius egit. Aquello que 
los Profetas pedian con tanto ardor: 
aquello que los justos ansiaban después 
de tantos siglos; aquello que se cansa-
ban de esperar, nosotros lo vemos ya 
cumplido : heati eculi qui vident quce vos 
videtis. Bienaventurados los ojos que ven 
lo que vososros estáis viendo; porque 
os aseguro, que muchos Profetas , y 
muchos Santos lo desearon ver, y no 
lo pudieron conseguir. 
Nosotros gozamos de este benefi-
cio ; pero acaso no le conocemos bien. 
Para hacernos mejor cargo de él , pon-
gámonos en lugar de tantos bárbaros, 
que nunca oyeron hablar de Jesu-Chris-
to , ó vivieron ántes que naciese este 
Señor. Triste cosa fué para ellos haber 
v 
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nacido, si solo nacieron para su eter-
na condenación. Quid nasci profuit, ni-
si redimi profuisset ? Nos hubiéramos 
salvado jamas nosotros con las condi-
ciones , de que quiso Dios que depen-
diese la salvación de aquellos infelices, 
2 si apenas lo conseguimos hoy con tan-
tas gracias de que estamos prevenidos? 
Traigamos también á la memoria el 
miserable estado de que Dios nos aca-
ba de sacar. Aun quando no hubiera 
pecado el primer hombre, ¿quanta ne-
cesidad tendríamos de Redentor , por 
nuestras propias culpas personales? ¿Aca-
so se nos adapta á nosotros menos que 
á Adán la parábola del hombre despo-
jado y herido por los ladrones ? Hu-
biéramos necesitado de un Redentor 
para reconciliarnos, y para merecernos 
aquella abundante gracia con que nos 
acaba de restituir á su amistad. Hubié-
ramosla necesitado mas que nunca, pa-¿ 
ra no volver á precipitarnos en el pe-
cado, ó á caer en la tibieza después 
de nuestra reconciliación ; porque de-
cir que si no hubiéramos pecado en 
Adán, siempre nos conservaríamos ino-
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centes, és una sentencia muy dudosa. 
Sin ignorancia, y sin concupiscencia 
pecaron los Angeles en el cielo. Adán 
y Eva con todos los dones, y con to-
das las luces que se podian desear, pe-
caron en el paraíso. Acaso nosotros no 
hubiéramos sido tan delinquientes como 
ellos, y acaso lo hubiéramos sido mas. 
Pero consolémonos, y asegurémo-
nos: ubi abundavit delictum, superabun-
davit gratia. Donde el pecado causó tan 
grandes males, la gracia causó mayo-
res bienes. Mucho mas hemos hallado 
en Jesu-Christo, que perdimos en Adán. 
E n este perdimos la gracia una sola 
vez , en aquel la podemos volver á 
encontrar todas las veces que la per-
diéremos por el pecado. O feíix culpa, 
quce tantum ac talem meruit habere Re-
demptorem! O certé necessarium Adce pee-
cettum quod Christi mor te deletum est\ ¡Di-
choso pecado el del primer hombre, 
por el qual nos vino un Redentor, que 
nos puede merecer el perdón de todos 
nuestros pecados! ¡Dichoso pecado, en 
cierta manera necesario, para cuya sa-
tisfacción , siendo mas qu& suficiente la 
Y 2 
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muerte del Salvador, lo es también pa-
ra que se olviden todas nuestras mi-
serias, é infidelidades! 
Pero esta misericordia; que nos hizo 
el Padre por la mediación de su Hijo, 
¿pudiera jamas haber cabido en nues-
tra imaginación? Si nosotros mismos 
hubie'ramos solicitado los medios para 
salir del abismo, en que nos hallábamos 
sumergidos, ¿ hubiéramos tenido valor 
para decir: yo suplicaré á Dios que me 
envié á su Unigénito Hijo, y que Dios 
se haga hombre para redimirme? ¿Hu-
biéramoslo por ventura imaginado? Y 
aunque un Angel nos lo hubiera revela-
do, ¿le hubiéramos acaso creido? ¿Quien 
soy yo, diríamos entonces, para mere-
cer un exceso tan grande? Soy muy 
poca cosa; eso es imposible; no me 
atrevo á esperarlo, me engañan, me 
lisonjean; es una ilusión. Hoy dia cree-
mos firmemente este misterio del amor, 
y de la gracia; pero no le comprehen-
demos bien. 
Yo jugaba y me divertia, dice San 
Bernardo; y mientras tanto se estaba 
tratando en el gabinete del Príncipe 
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de condenarme á muerte, por horri-
bles delitos, que estaban plenamente 
probados contra mí. Ofrecióse á mo-
rir en mi lugar el único heredero de la 
Corona ; fué condenado él , y yo ñu' 
puesto en libertad. ¿Es esto posible? ¡Y 
todavía proseguiré jugando! ¡Todavía 
me divertiré, y aun me burlaré de las 
penas de mi libertador! Adhuc ns ludam 
& illudaml 
Digámosle con toda la ternura de 
un corazón penetrado del mas vivo re-
conocimiento : Benedic, anima mea, Do~ 
mino^S omnia,quce intra me sunt, nomi~ 
ni sancto ejus. Bendice, alma mia, al Se-
ñor , y todas mis entrañas glorifiquen 
para siempre jamas su santo nombre. 
Bendice, alma mia, al Señor , y nun-
ca olvides sus innumerables beneñcios. 
E l te perdona todos tus pecados; él cu-
ra todas tus enfermedades; él te arran-
có de los brazos de la muerte eterna; 
él te colma de misericordias por todas 
partes; él te da todos quantos bienes 
puedes desear; él te franquea aun los 
que no te atrevieras á pedir. Digamos, 
pues con San Pablo, pero digámoslo 
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con toda el alma: si hay alguno que 
no ame á Jesu-Christo después de una 
bondad tan excesiva, anathema sit, que 
sea anatematizado. ¡ A y de mí! que has-
ta ahora no le he amado; pero de aquí 
adelante yo le amaré, y no quiero ce-
sar jamas de amarle. 
P U N T O I I . 
La abundancia de la redención de Je-
su-Christo. 
Para redimirnos, y para salvarnos, 
bastaba absolutamente que el Hijo de 
Dios se hubiera hecho hombre por un 
solo momento. Siendo de infinito valor 
un solo suspiro del Hombre-Dios, por 
la dignidad de su persona infinita; el 
mas mínimo acto de humildad , por de-
cirlo así, bastarla para aplacar á su 
Pad re, y para obligarle á restituirnos 
en todos nuestros .derechos. Pero acaso 
no hubiera bastado para que conocié-
semos la enorme gravedad de nuestras 
culpas, la profundidad de nuestras he-
ridas , y el exceso de su amor. Quiso 
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Dios quitar todo pretexto á nuestra in-
gratitud. ¿Pues que hizo? Propter ni-
miam charitatem qua dilexit nos: por 
aquel vehemente y tierno amor que se 
pudo juzgar excesivo, estuvo nueve me-
ses en el vientre de una doncella; na-
ció pobre; vivió treinta y tres años 
cercado de trabajos; fué bien carga-
do de oprobrios ; espiró en una cruz, 
exhausto de fuerzas, y de s á n g r e l e -
xónos en la Eucharistía un divino me-
dio para renovar cada dia su sacrifi-
cio á los ojos de su Eterno Padre, y 
para unirnos eternamente consigo: co-
piosa apud eum redemptio. En fin, no que-
daba cosa por hacer, que al punto no 
ia, hubiese hecho. 
Hombre ingrato, si hubiera hecho 
me'nos, acaso dirias: ¿que es lo que hi» 
zo por mí, para que yo le esté tan obli-
gado? Pero dime: ¿tendrás vergüenza 
para decirlo ahora? Pues ¿por que no 
te rindes? 
Antes que se cumpliese este gran 
misterio, solo conocíamos á Dios imper-
fectamente. Acaso nos parecía con el 
impio, que encerrado allá en el cielo 
V 4 
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dentro de su propia bienaventuranza, 
no se embarazaba en lo que pasaba en 
la tierra: intra cardines cceli perambu-
lat, nec riostra considerat. Pero ya ve-
mos que no es así, y que no le somos 
indiferentes. Es justo, pero no es me-
nos misericordioso. Compadecido de 
vernos perecer, se hizo víctima á sí 
mismo, sin dexar de ser el Señor, á 
quien se sacrificaba. Y después de es-
to, apreciaremos poco unas almas, á 
quienes él estimó tanto! ¿Haremos po-
co caso de la nuestra? ¿No tendremos 
zelo de las agenas? ¿Cometeremos con 
tanto facilidad el pecado, cuya satis-
facción se hizo á tanto coste ? Perezca 
pues todo lo que hasta ahora me ha 
inducido á é l : esta es mi primera obli-
gación. Pero vamos á considerar otras 
muchas. 
P U N T O I I I . 
Obligaciones que nos impone una redención 
tan copiosa. 
Fuera del reconocimiento , de que 
acabamos de hablar, ademas del cui-
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dado de nuestras almas, y de las de 
nuestros hermanos, respecto de Dios 
consideremos bien estas palabras: Mi 
Deus dilexit mundum, ut Filium suum uni-
genitum daret. De tal manera amó Dios 
al mundo, que le dió á su Unigénito 
Hijo; y estas otras: O mira circo, nos 
tuce pietatis dignatio! O incestimabilis di-
lectio charitatis, ut servum redimeres, fi-
lium tradidistñ ¡ O asombroso efecto de 
una benéfica compasión! ¡O inestima-
ble esfuerzo de un ardentísimo amor! 
[Entregar al Hi jo , para redimir al 
siervo! 
Mereció Abraham la abundancia de 
las bendiciones del cielo, solo porque 
estuvo muy dispuesto para sacrificar á 
su hijo Isaac: quia fecisti hanc rem be~ 
nedicam tibi. Porque me obedeciste, y 
porque no me negaste, ni aun á tu que-
rido hijo Isaac, yo echaré mi bendición 
á tí, y á toda tu posteridad. ¡O mi Dios! 
i Y que bendiciones no debo yo daros, 
porque me concedisteis á vuestro Uni-
génito Hijo! Aniquílese mi corazón, an-
tes que yo olvide tan grande beneficio. 
Pegúese mi lengua á mi paladar, ántes 
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que yo cese de alabaros, de glorifica-
ros , ó ántes que la emplee en otra co-
sa por todo el resto de mi vida. Vuél-
vanse contra mí todas las criaturas, si 
alguna vez. me inclinare á ellas en per-
juicio vuestro, y contra vuestra santa 
ley: oblivioni detur dextera mea, adbce-
reat Ungua mea faucibus meis, si non me-
minero tuh 
Respecto deJesu-Christo, su misma 
caridad, dice San Pablo,, nos estrecha, 
nos .anima, y en cierta manera nos pre-
cisa. ¿Pero á que ? por lo menos á no 
vivir para nosotros, sino para aquel 
que por nosotros murió. Charitas Chris-
ti urget nos, ut qui vivunt, jam non sibi 
vivant, sed ei qui pro ipsis mortuus est. 
Acordémonos de la primera medi-
tación , si debe ser de Dios, de solo 
Dios, y todo de Dios, y siempre de 
Dios, porque mecrió , y me conservó; 
¿que no le déberé por haberme redi-
mido, y por haberme redimido del mo-
do con que me redimió ? Son incompa-
rables las palabras de San Bernardo, 
hablando de esto; nada se puede aña-
dir á lo que él dice \ pero no se debe 
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perder ni una sola sílaba, aunque no es 
fácil darlas en nuestra lengua toda el 
alma que tienen en la latina. 
" S i me debo todo á Dios, porque 
»me crió, ¡que no le deberé porque me 
«reengendró, y me reengendró de un 
«modo tan extraño como admirable! 
«Porque no me reengendró con la fa-
«cilidad con que me crió. Para criar-
«me no necesitó mas que de una so-
«la palabra; mas para reengendrarme, 
«¿que no dixo, y que no hizo? ¿Quan-
«tos trabajos padeció? ¡pero no solo 
«trabajos, sino tormentos, é indigni-
«dades! En la primera obra dióme á 
«mí mismo, á mí mismo; en la segunda, 
«é l mismo se entregó á mí ; y quando 
« se entregó á m í , me restituyó á lo que 
«ántes era yo mismo. Por haberme pri-
«mero dado, y después restituido á mí 
«mismo, me debia todo á él por dupli-
«cado título; ¿pero que no le deberé 
»por haberse él mismo entregado á mí? 
«Aunque fuera posible que yo me en-
«tregase mil veces á él; ¿quien soy yo 
«para igualarme con un Dios, que se 
«entregó por mí." 
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Seré pues de aquí adelante todo su* 
y o , solo suyo, y siempre suyo. Aun 
así y todo,siempre será su fineza infi-
nitamente superior á la mia. E l es to-
do , yo soy nada; él comenzó, yo no 
hice mas que seguirle; él me amó sin 
obligación, y sin interés; yo le amo 
por mi provecho; porque, como dice 
San Agustín: cui justius vivam, quam 
ei, qui si non moreretur, ego non vive~ 
rem% ¿Paraquien viviré con mas razón, 
ni con mas justicia, sino para aquel 
que si no hubiera muerto por mí , no 
vivirla yo? ¿Que mayor utilidad que 
servir á un Dios, que promete premio 
eterno ? ¿ Que mayor necesidad , que la 
de no ofender á un Dios, que amena-* 
za con castigos sin fin? 
M E D I T A C I O N I I . 
Jesu-Cbristo al morir. Del Sacrificio de 
su vida, que hizo en la cruz. 
N o vino Jesu-Christo para enseñar-
nos solamente á vivir bien; también 
vino para enseñarnos á bien morir. E l 
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sacrificio de su vida, que hizo en el 
calvario, es el modelo del que noso-
tros debemos hacer de la nuestra, quan-
do nos llegúela hora, y del que de-
bemos hacer todos los instantes, hasta 
que llegue el momento fatal de nuestra 
consumación. 
Es , pues, Jesu-Christo en su muer-
te perfecto modelo de una muerte san-
ta , y preciosa; lo primero, por su des-
asimiento de los vínculos mas estima-
bles, cuya separación es mas dificul-
tosa. Lo segundo, por su constancia 
en los mas vivos dolores. Lo tercero, 
por su confianza en Dios en las mas 
terribles pruebas. 
P U N T O P R I M E R O . 
Desasimiento de Jesu-Christo de los vínculos 
mas estimables,y mas dificultosos» 
E s la muerte una separación gene-
ral de todas las cosas. Morir, es de-
xarlo todo: la vida, los bienes, las per-
sonas , que se amaban en el mundo. Mu-
cho desasimiento es menester para per-
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der todo esto sin dolor. Pongamos los 
ojos en Jesu-Christo. 
Dexa la vida, y la dexa á los trein-
ta y. tres años de su conversación en-
tre los hombres, quando podia espe-
rar recoger una copiosísima mies de 
su divinos trabajos. Ya sus Discípulos 
no eran hombres tan groseros, ya co-
menzaban á conocerle. No solo en el 
pueblo, sino en muchos grandes de 
Jerusalén, se iban desvaneciendo las 
falsas especies en que los hablan im-
presionado contra él. Podia todavía v i -
vir otros quarenta ó cincuenta años, 
sin violentar las leyes ordinarias de 
la naturaleza: ¿ y que fruto no hubieT 
ran hecho entonces sus sermones, y 
sus milagros? 
Dexa la vida, y la dexa á manos 
de una afrentosa muerte, que se la qui-
ta en el espacio de veinte y quatro ho-
ras. E l dia ántes no podian creer sus 
Apóstoles que habia de morir. Dexa 
la vida, y la dexa en medio de dos 
ladrones , como el mayor, y mas fa-
cinoroso de todos tres. 
Mostró, pues, el Salvador su desr 
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asimiento, en no habérsele oído en to-
do el discurso de la pasión, ni una so-
la queja, porque moria en la flor de 
su edad, porque moria en tan breve 
tiempo, porque moria con una muerte 
tan infame. Tampoco, pues, se debe 
inquietar el buen christiano , á exemplo 
del Salvador, ni por el tiempo, ni por 
el lugar, ni por las demás circunstan-
cias de su muerte. E l tiempo verda-
dero, y el mejor tiempo para morir, es 
quando Dios quisiere. No siempre se 
muere mejor, ni con menos repugnan-
cia en la vejez: es muy regular que 
solo sirva para acumular deudas, y á 
esto se reduce todo. Queremos vivir 
para hacer penitencia: pero la peniten-
cia mas agradable al Señor por nues-
tra mala vida pasada, es sacrificarle de 
todo corazón el ansia que tenemos por 
vivir. Queremos vivir para ser mas per-
fectos , para glorificar mas á Dios. Dios 
no tiene necesidad de nosotros para pro-
curar su gloria. Murieron muchos San-
tos de todas edades, y algunos con 
muerte repentina y espantosa. A uno 
de los Stílitas le quitó la vida un 
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rayo en su misma columna. 
Conservadme, Dios mió, en vues-
tra gracia, ó restituidme á ella, si 
por desdicha mia la he perdido. Esto 
es lo que Vos me mandáis que os pi -
da ; esto es lo que os pido, y todo lo 
demás lo dexo á vuestra providencia. 
Dexó el Salvador todos los bienes 
de la vida. Es cierto, que apenas te-
nia cosa alguna; ¿pero quantos Chris-
tianos están tan asidos á lo poco que 
tienen , á un corto empleo, á un puña-
do de hacienda, á un comercio de po-
quísima entidad, como si fuese la co-
sa mas importante? Desde lo alto de 
la cruz, vio el Salvador que estaban sor» 
teando sus vestidos. Considerábanle ya 
como si no estuviera en este mundo, 
como si no fuera. Pero no hizo caso, 
ni alentó la mas mínima queja. 
¿Adonde están aquellos que no pue-
den llevar en paciencia mientras viven, 
que se hable de lo que ha de ser de 
ellos después de su muerte? Mucho les 
convendría á estos tales decirse freqüen-
temente á sí mismos: fulano heredará 
mi hacienda, citano mis muebles, este 
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mi empleo, aquel mi oficio, ó por me-
jor decir, no sé en qué manos parará 
todo esto; solo sé que yo presto he 
de dexar de ser, y que todo lo he de 
dexar. Esta memoria sirve para des-̂  
prender el corazón. 
Dexó el Salvador las personas que 
mas tiernamente habia amado: dexó 
á su Madre, á María Magdalena , al 
Discípulo querido, á los demás Após-
toles suyos. Este fué el desprendimien-
to que le pudo costar mas dolor. Con 
todo eso, al oirle se pudiera creer, que 
ninguno le costó. Muger, ves ahi á tu 
Hijo, dixo á su Madre, señalando con 
los ojos á San Juan. Un corazón tier-
no , y traspasado de dolor, parece que 
se habia de valer de otra expresión mé-
nos seca; pero quiso excusar á la V i r -
gen la dolorosa conmoción que la cau-
saría el dulce nombre de Madre. Na-
da dixo á las otras mugeres que esta-
ban presentes ; para significarnos qui-
zá , que un moribundo necesita de to-
da su atención para emplearla única-
mente en Dios ; sin pensar en los amir 
gos, que acaso le arrancarían algunos 
x 
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suspiros, y algunas lágrimas, las que 
solo se deben emplear particularmente 
en aquella hora en aplacar al Señor, 
llorando nuestros pecados. Así pues ha 
de desviar de sí, no solo todo lo que 
le puede engañar, ó pervertir, sino has-
ta la memoria de todo lo que es ca-
paz de distraerle. 
¿Pero de donde nacerla en el Sal-
vador aquella disposición de ánimo tan 
desprendido de todo , que lo hacia en-
tonces como insensible? No debemos 
recurrir á milagro; porque desde que 
se entregó en manos de sus enemigos, 
dexó obrar á la naturaleza, y por con-
siguiente sintió todo lo que nosotros 
sentimos. Direlo en dos palabras. 
Dexó la Vida sin dolor, porque to-
da la vida habia sido llena de traba-
jos. Dexóla con facilidad, porque nun-
ca habia tenido cosa superfina, y mu-
chas veces le faltaron aun las necesa-
rias. Dexóla sin sentimiento de perder 
á sus amigos, porque siempre los ha-
bia amado en Dios, y por Dios, y es-
taba seguro de que los habia de ver en 
«u compañía por toda la eternidad. 
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Es necesario, pues, imitar al Sal-
vador, para morir con este desprendi-
miento. No es soportable la muerte á 
quien tiene todo su consuelo en este 
mundo. Un prisionero puede estár tan 
divertido en su prisión, puede contraer 
en ella una amistad tan de su gusto, 
que no solo no desee la libertad, sino 
que la tema, y la rehuse. Quando los 
Santos no padecían trabajos en la v i -
da, ellos mismos se la hacían larga, 
dura y penosa, con grandes y volun-
tarias penitencias. La muerte espanta 
y atemoriza á los que tienen asido el 
corazón á las cosas de acá abaxo. Si 
sola su memoria aflige tanto, ¿ que se-
rá ella misma ? En fin, es dolorosa la 
muerte, quando coge al alma enreda-
da en amistades, y en lazos, que ne-
cesariamente ha de romper, ó si duran 
después de la vida, es únicamente pa-
ra causar mas tormento en el infierno. 
Los que se aman en este mundo pa-
ra perderse, se aborrecen en el otro 
para atormentarse, y para maldecirse 
por toda la eternidad. E l justo puede 
jdecir á sus amigos en la hora de la 
X 3 
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muerte con el Salvador: amados ami^ 
gos mios, os dexo ahora, pero presto 
os espero: voy delante á disponeros la po~ 
sada: presto nos volveremos á juntar 
para no separarnos jamas. 
Este desasimiento, este divorcio vo-
luntario , no es obra de un dia; pero 
cada dia nos debemos desprender de al-
guna cosa, para que la muerte nos en-» 
cuentre ya desprendidos de todas. 
P U N T O I I . 
Constancia de Christo en los mas vivos 
dolores. 
IMostróla bien, quando, á pesar de 
tantos como le atormentaban, no alen-
tó la mas mínima queja de lo mucho 
que padecia, pensando en todo, y dis-
poniéndolo todo como si nada pade-
ciese. 
No se quejó ni del pérfido Após-
tol que le vendió, ni de los Discípu-
los que le abandonaron , ni de los Jue-
ces que tan iniquamente le condena-
ron , ni de los verdugos executores de 
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sus órdenes con tanta crueldad. No se 
quejó ni de la cruz en que estaba en-
clavado , ni de los clavos y espinas que 
le taladraban, ni de la hiél y vina-
gre que le dieron para aliviarle la sed 
que le desecaba. Solo tenia libres el co-
razón y los ojos, y estos continuamen-
te los levantaba hácia el cielo. Fué el 
exemplar, y el consuelo de los predes-
tinados en las terribles enfermedades 
con que algunas veces exercita Dios 
su paciencia, ántes de llevarlos para 
sí. No hay cama tan dura como la cruz 
de mi dulce Salvador: no hay dolor de 
cabeza comparable con el de la suya: 
no hay convulsiones tan violentas co-
mo las que padece un hombre amarra-
do á una cruz con quatro gruesos cla-
vos , que le destrozan todos los nervios. 
Muchas veces son los remedios mas in-
soportables que la misma enfermedad. 
Jesu-Christo bebió hiél y vinagre pa-
ra mitigar su sed. Otros en semejante 
constitución, se impacientarian, se en-
furecerían, y acaso blasfemarían como 
el mal ladrón, crucificado á su lado; 
pero en poniendo los ojos en el Cruci-
x3 
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fixo, todo calma, y la amargura se 
convierte en consuelo. O menos traba-
jos, mi Dios, ó mas paciencia. Pero, 
Señor, aquí fortaleza, y en la otra v i -
da misericordia. 
En medio de su doloroso estado, 
Jesu-Christo pensó en todo. Verdad es, 
que en nada tenia ya que pensar, por-
que en todo habia dado providencia. 
Pero pensó en sus enemigos para per-
donarlos ; pensó en su Madre para de-
xarla quien la sirviese; pensó en su Pa-
dre para encomendarle su espíritu: bien 
que para todo esto no hubo menester 
mas que tres palabras. 
Si hubiera dexado para entonces 
grandes negocios que arreglar, ó lar-
gas instrucciones que dar á sus Discí-
pulos, ¿como lo pudiera hacer sin mi-
lagro? Luego es confiar en un milagro 
el reservar ningún negocio serio para 
la hora de la muerte, como dificulto-
sas dudas que examinar, ó enredosas 
qüestioncs que proponer. Un buen chris-
tiano, nada debe tener que hacer en 
aquella hora, sino asegurarse en quan-
to sea posible, de que ha hecho bien 
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todo lo quedebia hacer. ¡O! y quan-
to consuela esto á todos los que se in-
teresan en su salvación! No son mu-
chos los que dexan para entonces ne-
gocios de grande conseqüencia; pero 
son pocos los que no dexan alguna co-
sa. Mas, temiéndose tanto como se te-
me la muerte repentina, ¿es prudencia 
vivir en un estado en que no se qui-
siera morir? 
Respecto de los actos de- Religión 
que hizo entonces el Salvador, debe-
mos exercitarnos en ellos toda la v i -
da. Por oprimidos que estemos de ma-
les, mucho mas lo hemos de estár en 
la hora de la muerte. Con todo eso nos 
ha de ser preciso hacerlos, sopeña de 
que corra peligro el alma, ó á lo me-
nos de perder grandes méritos. No cos-
tó trabajo al Salvador pensar en Dios, 
quando estaba enclavado en la cruz, 
porque durante el tiempo de su predi-
cación , pasaba en oración la mayor par-
te de las noches. 
X4 
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P U N T O I I L 
Confianza de Jesu-Christo en medio de las 
mas terribles pruebas. 
JL or santos que seamos, en la hora 
de la muerte tendremos siempre gran 
necesidad de la misericordia del Señor. 
Pero nunca debemos desesperar , por 
mas pruebas con que nos exercite su jus-
ticia, ó su misericordia. ¿Serán nunca 
estas pruebas tan grandes como las de 
Jesu-Christo ? Sin embargo, aquel las-
timoso estado no le estorbó encomen-
dar su espíritu en las manos de su Pa-
dre, y morir tranquilamente. 
En dos cosas fundaba su confianza: 
en la memoria de lo que habia hecho 
por glorificar á Dios, y por obedecer-
le, y en el conocimiento de la bon-
dad de su Padre Celestial. Los mismos 
motivos de confianza deben asistir á 
todo christiano. Yo guardé vuestros 
mandamientos ; yo obedecí vuestros 
consejos. No descuidé de las almas que 
pusisteis á mi cargo. Si no las pude 
enseñar con mis palabras, las procu-
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ré edificar con mis exemplos. Yo os 
temí, pero mucho mas os amé. M i 
juez, es mi Padre; ¿ pues en qué mejo-
res manos puedo caer? Teman y tiem-
blen aquellos que siempre os miraron 
como un amo, á quien solo se sirve 
con la violencia de esclavos. 
Pero ay! que yo no fui el que de-
biera de ser. No por eso desesperes. 
Todavía tienes motivo para confiar en 
Jesu-Christo. Sus méritos alcanzaron 
misericordia para el ladrón arrepenti-
do. Por otra parte tienes expreso pre-
cepto de confiar en él. ¡O! y quanto 
quiere que confiemos en su bondad, 
aquel que nos amenaza con la eterna 
condenación , si no confiamos en ella! 
Sirvamos de buena gana, y alente-
mos en aquellos últimos instpmtes á 
nuestros hermanos., á nuestros parien-
tes, á nuestros amigos, y aun á los 
mismos extraños. Volvámonos muchas 
veces á Jesu-Christo en su agonía : per 
sanctam agoniam tuam: á la Santísima 
Virgen, que estaba agonizando con su 
Hijo, sin que pudiese morir : stabat 
Mater dolorosa Se. Es cierto, que este 
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devoto exercicio sujeta y oprime, si du-
ra mucho tiempo; pero acordémonos 
de que se trata de lograr una santa 
muerte, y no menos del importante 
paso á una gloria eterna. 
M E D I T A C I O N III. 
Sobre el uso del Crucifíxo, 
T^Mnóú mm oyiío(n «^n^t ]5i,y.ñ'boT odo christiano debe tener un Cru-
cifixo, y convendría mucho, que al 
pie de él se leyesen escritas ó graba-
das estas tres inscripciones, ó alguna 
de ellas.. 
Stimulus cbaritatis.... Ecce quomodo 
amabat eum. 
Porteníum justitice..... Proprio Filio 
non pepercit. 
Incentivum coeli.... Empti estis pre~ 
tio magno. 
Amar á Jesu-Christo, temer á Dios, 
salvar nuestras almas, y las de nues-
tros hermanos: estos son los tres gran-
des afectos, y resoluciones, á que nos 
debe moveí la vista del Crucifíxo. 
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P U N T O P R I M E R O . 
Amar á Jesu-Christo. 
A . mor con amor se paga; pues mi-
ra en esta imagen hasta donde llegó 
su amor. Haberse hecho hombre por 
nosotros, haber nacido pobre, haber 
vivido treinta y tres años rodeado de 
trabajos; todo esto le pareció poco. Fal -
taba todavía alguna cosa posible, y él 
amor nunca dice basta, mientras pue '̂ 
de hacer todavía mas. Subió, pues, á 
la Cruz, derramó en ella toda su san-
gre ; cubierto de oprobrios , exhausto 
de fuerzas, consumido de dolores, es-
piró: ecce quomodo amabat. No nos pa-
se por el pensamiento que estuvo en la 
eruz contra su gusto, que no sintió los 
tormentos que padeció en ella, ni mu-
cho menos que hiciese milagros para 
no sentirlos. N o hubo cosa mas vo-
luntaria, ni mas cruel, que sus tormen-
tos. Mas cruel, porque se queja; y no 
es capaz de fingir, ni de exagerar. Mas 
voluntaria, porque ninguno le podía 
echar mano sin su permisión; vendrían 
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á socorrerle doce legiones de Angeles, 
si él lo hubiera querido. ¿Pues quien 
le puso en aquel infame leño, y quien 
le mantiene en él ? E l amor; su inefa-
ble amor: ecce quomodo amabat. 
Siendo esto así ¿ con que recíproco 
amor le debemos corresponder ? Si nos 
pidiere que demos la vida por é l , no se 
la podemos negar. Así lo hicieron los 
Mártires, y así lo debemos hacer no-
sotros en iguales circunstancias, sope-
ña de perdernos. Pero á lo ménos, mién-
tras llega este caso, vivir únicamente 
para é l : esta es justicia. 
Verdaderamente es una cosa incom-
prehensible nuestra insensibilidad, y 
nuestra indiferencia con Jesu-Ghristo, 
después del misterio de su muerte. N o 
lo digo porque no derramemos lágri-
mas, ni porque no se vea en nosotros 
alguna demostración exterior de un co-
razón tiernamente movido, y lastima-
do: esto quizá no está en nuestra ma-
no. Pero quando se nos pide algún sa-
crificio; quando se nos dice: por amor 
de Jesu-Christo da una limosna ; mo-
dérate por amor de Jesu-Christo; per-
CHRISTIANAS. 333 
dona á tu enemigo por su amor; que 
no estemos prontos á hacerlo, esto es 
lo que verdaderamente no se puede 
comprehender. 
Ciertamente que no se portó así el 
mismo Jesu-Christo. No se negó á mo-
rir por los hombres, quando su Padre 
se lo mandó. Lo peor es, que preten-
demos justificar nuestra insensibilidad, 
disminuyendo en nuestro concepto la 
grandeza del beneficio. 
Algunos dicen , ó por lo menos así 
lo piensan para consigo: Jesu-Christo so-
lo padeció por espacio de veinte y qua-
tro horas: otro tanto también lo haría 
yo. ¿Pero que otra cosa fué toda su vi-
da, sino una muerte continuada, cuyo 
fin fué la afrentosa muerte que ahora 
estamos meditando? ¡Con que Jesu-
Christo hizo muy poco por nosotros, 
para merecer que le amemos! Pero si 
hubiera hecho mas, diríamos entonces 
que habia hecho demasiado para obli-
garnos á que le imitemos. Demasiado 
lo decimos y a , si no con nuestras pa-
labras , á lo ménos con nuestras obras. 
Otros pretenden excusar su ingrati-
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tud con la generalidad del beneficio. 
Ghristo, dicen, no murió por mí solo, 
sino por todos: así, pues, yo no le es-
toy obligado en particular. Pero dime; 
.¿ habia de dexar perecer á todos los 
hombres, por pensar solamente en tí? 
¡Que injusticia! ¡que crueldad! ¿ H a -
bia de morir tantas veces, quantos hom-
bres ha habido, hay y ha de haber en 
el mundo? ¡Que quimera! ¿Y su muer-
te por todos, es menos útil para tí? 
.¿ Por que te hacen los otros tanto bien? 
¿Por que te aman tanto, y tienen tan-
to zelo por tu salvación, sino para ma-
nifestar en tí su reconocimiento á Jesu-
Christo, que murió por todos? Si ellos se 
reconocieran menos obligados á él que tú, 
de todos estos beneficios te privarías. 
Pero Jesu-Christo era Dios. ¿Que 
quieres decir con eso? ¿Que por ser Dios 
•nada le costaba el padecer? Eso seria 
desmentirle formalmente. Jesu-Christo 
hizo muchos, y grandes milagros pa-
ra sentir sus tormentos; pero ningu-
no para no sentirlos. Jesu-Christo era 
Dios; ¡pues que bondad fué la suya, 
quando debiéndosele, por ser Dios, to-
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da gloria, todo honor, todo gusto, se 
entregó á los mas abatidos oprobrios, 
á los mas crueles tormentos, todo por 
una criatura tan v i l y tan indigna co-
mo yo! ¡ Y después de esto, nada quer-
ré padecer, siendo tan pecador como 
soy! ¡ Que indignidad ! j Que trastorno 
de cosas! 
Pero su muerte ya pasó, ya no la 
puedo impedir; ¿pues de que me aflijo? 
Poco movido está el corazón quando 
todavía se duda si hay motivo de afli-
girse. Es cierto que su muerte ya pa-
só; pero yo fui la causa de ella. Si no 
me aflijo, la hago inútil para mí, vuel-
vo á caer en el pecado, y en cierta 
manera la renuevo. Pero si no me afli-
gen sus tormentos, tampoco tendré par-
te en su gloria. 
Avergoncémonos por lo menos , y 
humillémonos, á vista de nuestra du-
reza. Roguemos á Dios que mude nues-
tro corazón : todo lo alcanza la ora-
ción. Digamos con San Pablo: si quis 
non amat Dominum Jesum, sit anathema. 
E l que no amare á Jesu-Christo nues-
tro Señor, sea confundido, sea aniqui-
REFLEXIONES 
lado, perezca para siempre sin reme-
dio. Bien merecido lo tiene. 
P U N T O I I . 
Temer á Dios. 
Horrenda cosa es caer en manos de 
Dios vivo: horrendum est incidere in ma-
nus Dei viventis. Gran prueba son de 
esta verdad las penas del infierno por 
un solo pecado mortal; pero la muer-
te de un Dios , por rescatar del infier-
no al pecador , todavía es una demos-
tración mas convincente, y mas terri-
ble. Aquellas son esfuerzo del brazo de 
un Dios irritado; esta es un milagro, 
un prodigio; y si es lícito explicarme 
así, una monstruosidad de justicia: por-
tentum justitice; pero al fin, siempre es 
justicia. 
Es cierto, que todos los que con-
tribuyeron á su pasión, reconocieron 
su iniquidad. Judas, que le vendió, mu-
rió desesperado, desconfiando alcanzar 
perdón de su delito. Pedro, que le ne-
gó , vivió derramando continuamente 
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lágrimas amárgaselos Discípulos, que 
le desampararon, se arrepintieron de 
su cobardía; los Sacerdotes, que le con-
denaron , conocieron muy bien, que so-
lo lo habian hecho por envidia; Hero-
des le trató de loco, pero no de de-
linqüente: Pilatos se lavó las manos 
ántes de enviarle al suplicio; los Ju-
díos que le pidieron para la muerte, 
volvían del calvario hiriéndose los pe-
chos. Esta es su defensa. 
Pero respecto de Dios, la injusti-
cia de los hombres era una rigurosa 
justicia. Habia sido ofendido el Señor 
de todas maneras, y por toda clase de 
personas: era, pues, necesario que el 
Hijo de Dios , cargado de la iniquidad 
universal, padeciese de todos modos^ 
y por todo género de gentes; que fue-
se tratado como es tratado Dios, por 
lo que toca al pecador , siempre que le 
ofende: portentum justitia. 
Bien está, dirá por ventura alguno; 
pero á lo ménos, después de la muer-
te de Jesu-Christo, ya está satisfecho 
Dios, y así nada tiene que temer el pe-
cador. Acaso lo creerian muchos , si el 
Y 
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Salvador no hubiera tenido cuidado de 
desengañarnos á todos. No lloréis tan-
tó por mí (dixo á las piadosas muge-
res) que no lloréis mucho mas por vo-
sotras , y por vuestros hijos; porque 
si esto se hace en el leño verde, ¿que 
se hará en el seco? Quia si hcec in vi-
ridi ligno fiunt, in árido quid fiett Medi-
temos bien estas palabras, y todo lo 
que significan. Quieren decir: 
Si así se trata al fiador, ¿como se-
rá tratado el deudor principal, que abu-
só de la fianza ? Si así se trata al H i -
jo querido, ¿como será tratado el v i l 
esclavo , que, aun después de la muer-
te del Hijo, se levantó contra su Se-
ñor ? Si es tan rigurosa la justicia mez-
clada de misericordia, ¿que tal será la 
justicia pura, quando no haya miseri-
cordia que esperar? Si Dios no se da 
por satisfecho, sino porque el que le 
satisface es Dios igual, y consubstan-
cial con él , ¿como le podrá satisfacer 
un hombre puro, haga lo que hiciere, 
por sus propios merecimientos? 
Esta es la razón, por la qual, como 
ya hemos visto, deben ser eternas las 
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penas del infierno. L a ofensa de una 
Magestad infinita, pide una satisfacción 
infinita; y ya que esta no lo pueda ser 
por su intensión, se'alo por su exten-
sión , ó duración. Esto es justicia. 
No miramos al Crucifixo, como de-
bemos. Un volver los ojos á él con un 
poco de fe,quando nos combate algu-
na tentación , serviria de freno á las pa-
siones mas indómitas: portentum justi-
tice, Proprio Filio non pepercit. 
P U N T O li% 
Atender á nuestra salvación,y á la de mes-
tros hermanos. 
xLsta es la última lección que nos 
da el Crucifixo. Erñpti estis pretio mag-
no. O anima tanti vales \ Ves ahí el pre-
cio de nuestras almas: nosotros no la 
sabemos valuar; pero aprendámoslo en 
esa imágen. No hagas juicio de lo que 
son, ni por el miserable cuerpo en que 
están encerradas, ni por los desprecia-
bles harapos, que cubren á ese cuerpo. 
E l alma mas v i l (á juicio de los sen-
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tidos) está toda cubierta, teñida, y 
como empapada , por decirlo así , en 
la sangre de todo un Dios, sin que el 
alma en la apariencia mas noble , la 
haga la menor ventaja, por la qual sea 
digna de particular consideración. De-
bemos , pues, acudir á los pies del Cru-
cifíxo á solicitar el zelo de nuestra sal-
vación, y de la de todos los hombres 
sin. excepción. 
A solicitar el zelo de la nuestra. 
¿ Que es lo que he hecho yo por la 
salvación de mi alma ? ¿ No hizo mas 
por ella Jesu-Christo ? Por ella preci-
samente murió: para purificarla , pa-
ra perficionarla, para santificarla. 'No 
murió para merecernos grandes pren-
das naturales; para asegurarnos talen-
tos, honras, estimación, gustos. Murió 
para desprendernos de todo esto c a -
ra : que conociésemos su inanidad, y 
sus peligros. 
L a cruz será mi escuela desde aquí 
adelante; con ella iré á consultar to-
das mis dudas. Hasta ahora buscaba 
amigos, consejeros, y libros , ménos 
por entender la verdad , que por con-
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tentar á mi amor propio , y por satis-
facer mis pasiones. ¿ Quantas veces me 
engañaron? De hoy en adelante, solo 
será mi consultor Jesu-Christo cruci-
ficado. E l me dirá : sé apacible, hu-
milde, sufrido, caritativo, desintere-
sado : dexa hablar al mundo: vete siem-
pre á lo mas seguro, y á lo mas per-
fecto; no desciendas de la cruz; vive 
y muere enclavado en ella. ¿Me podré 
nunca engañar, siguiendo estos con-
sejos ? 
A ella iré á buscar aliento en mis 
desmayos. Nondum usque ad sanguinem 
restitistis. Una leve indisposición me 
detiene ; una ligera contradicción me 
acobarda; un poco de tedio me dis-
gusta , me desalienta, me hace volver 
atrás. ¡Ah! que hasta ahora no. he re-
sistido , hasta derramar sangre! 
A ella acudiré á consolarme en mis 
desgracias. Perdílo todo; pero no he 
perdido mi alma; pues en suma ¿que 
es lo que perdí ? Liberius tibi servitura 
sum, quia tanto me onere líberasti. Así 
se explicaba la generosa Melania, se-
gún refiere San Gerónimo. Muriósela 
Y3 
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su único hijo, quando todavía estaba 
llorando la muerte del marido, á quien 
tiernamente amaba. A l principio quedó 
inmoble, y como atónita al rigor de 
dos golpes tan terribles; pero volvien-
do después sobre s í , y abrazándose 
tiernamente con su Crucifixo, excla-
mó : Rompisteis, Señor, todas mis ca-
denas: ya no hay en el mundo cosa 
que tenga preso mi corazón; con eso 
te serviré mas libremente, y no ama-
ré mas que á solo Vos. Seréis bendi* 
to para siempre. 
A ella acudiré á recibir la reprehen-
sión que merecen mis caidas. Ñmc ju~ 
dicium est mundi. Un Dios que muere, 
no solo condena el pecado, condena 
toda imperfección, todo repartimiento 
del corazón, todo apego. 
A ella acudiré por fuerza, y por 
confianza en todas mis tentaciones. Las 
cinco llagas de mi Salvador, son cin-
co fuentes de gracia, que siempre es-
tan abiertas. Huid , demonios : este es 
vuestro vencedor. Soy, y he sido pe-
cador; pero ya no lo quiero ser: este 
Señor responderá por mí. Soy imper-
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fecto; pero son mios los merecimien-
tos de este Señor; él me ha hecho do-
nación de ellos. Está Dios irritado; pero 
este es mi escudo. ¿ Descargará el gol-
pe sobre su propio Hijo ? No puede ser. 
A solicitar la salvación de mis her-
manos. L a cruz me debe inspirar el mis-
mo zelo por ella, que por la mia. To-
dos ellos valen tanto como valgo yo. 
Lo mismo hizo Dios por ellos que por 
mí. ¡ Y me contentaré con servirlos no 
mas que medianamente! ¡Y perdonaré 
á trabajo mió por solicitar que se sal-
ven! ¡Pero ah! que quizá los escanda-
lizaré en lugar de ayudarlos. Mientras 
no padezca muerte, y muerte de cruz 
por su salvación, como la padeció él 
Salvador de todos, aun me restará mu-
cho que hacer. 
Todo lo tiene el que tiene un Cru-
cifixo, y se sabe aprovechar bien de 
él. Oigámosle todos los instantes, si 
fuere posible. Siempre nos está hablan-
do, aunque está muerto. ¿Pero que nos 
dice? Amame á mí ; teme á mi Padre; 
salva tu alma, y la de los otros. A es-
tas tres palabras se reduce el Testa-
Y4 
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mentó de nuestro divino Maestro. 
Cierta doncellita joven pretendía 
ser Monja Carmelita. L a Priora, para 
probar su vocación, la hizo una viví-
sima pintura de todos los rigores de la 
Religión: llevóla con la consideración 
por todas las oficinas del Convento, po-
niéndola delante mil instrumentos de 
penitencia, y todos aquellos objetos, 
que causan mas horror á la naturale-
za. La pretendiente quedó suspensa por 
algún rato, y se mostró como algún 
tanto vacilante, después de lo qual la 
preguntó: Pero, Madre, ¿«o hay en el 
Convento algún Crucifíxot Si, hija miat 
la respondió la Prelada, en todas las 
celdas, donde las pobres Religiosas viven 
con tanta incomodidad', hasta en el Re* 
fectorio, donde comen tan pobre y parca-
mente ; hayle en el Coro, donde pasan tan 
largas horas en oración; hayle en el Capí" 
tul o, donde se las dan tan severas reprehen» 
simes, y se las imponen tan rigurosas pe-
nitencias. \Ay, Madre mia! replicó la fer-
vorosa doncella: según eso , ninguna co-
sa sê  me hará dificultosa, porque en to-




D I A V I I L 
Jesu-Christo Cabeza, d la vida 'de jfesu-
Christo en los Christianos, 
D e s p u é s de haber considerado el 
beneficio de la redención, pasaremos á 
considerar el modo con que el Reden-
tor nos aplica los frutos de ella á ca-
da uno de nosotros en particular. 
Todos los Christianos podemos de-
cir en cierto sentido, lo que decia de 
sí el Apóstol San Pablo: yo vivo; pero 
ya no vivo yo, Jesu-Christo vive en mí. 
No hablamos ahora de aquella vida 
mística de Jesu-Christo en el hombre, 
que consiste en la transformación del 
espíritu, del corazón, y de las costum-
bres del hombre en Jesu-Christo, ha-
ciéndole pensar como él, amar como él, 
y obrar como él: todavía se trata de co-
sa mas esencial. Para ser perfecto chris-
tiano, primero es menester ser chris-
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tiano. Lo uno es por decirlo así, el 
fundamento de lo otro. L a vida, pues 
de que vamos ahora á hablar, es aque-
lla que nos hace ser christianos. 
Por tanto, consideremos lo prime-
ro , en qué consiste esta vida. Lo se-
gundo , para qué nos sirve. Lo ter-
cero , á qué nos obliga. N o se pue-
den ignorar estas verdades, sin que al 
mismo tiempo se ignore lo substancial 
de nuestra Religión. Y así, todo lo que 
escribieron los Apóstoles, particular-
mente San Pablo, á esto se refirió, y 
por lo mismo ninguna otra cosa es 
mas capaz de movernos, de consolar-
nos, y de santificarnos, que el medi-
tarlas , y comprehenderlas bien. 
P U N T O P R I M E R O . 
En qué consiste la vida, de Jesu-Christs 
en nosotros, 
A mismo Jesu-Christo nos lo en-
seña, quando dice, que él es la v id , y 
nosotros los sarmientos: ego sum vitis, 
vos palmites, San Pablo nos lo declara 
E i 
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quando dice, que la Iglesia es un cuer-
po , cuya Cabeza es Jesu-Christo, y 
nosotros los miembros: Ĵ os estis cor-
pus Christi: caput autem omnium Christus. 
Así como la vid y el sarmiento no 
componen mas que una sola cepa, y 
así como la cabeza y los miembros no 
componen mas que un solo cuerpo; así 
Jesu-Christo y los Christianos no ha-
cen mas, en cierta manera, que un so-
lo compuesto, ó una sola persona. Mas: 
Así como los sarmientos no tienen mas 
vida que la que la vid los comunica, 
ni los miembros tienen otra que la que 
los comunica la cabeza; así la vida so-
brenatural del christiano, solo provie-
ne de su unión con Jesu-Christo. Sepa-
rado de este Señor, está espiritual-
mente muerto: unido á é l , mientras 
dura la unión se mantiene vivo. En 
fin, quanto mas estrecha es esta unión, 
mas vigorosa es su vida: por el con-
trario, á proporción que esta unión se 
debilita, se embaraza, ó se interrum-
pe; aquella vida se deseca, se desma-
y a , ó se marchita. 
t L a primera cosa que forma esta 
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unión del hombre con Jesu-Chrísto, es 
el Sacramento del Bautismo: Por él fui-
mos como ingertos en nuestro Salva-
dor : complatati Christo. La confirmación 
aseguró después, estrechó, y apretó mas 
este nudo , con el que estábamos ya 
unidos al hombre Dios. Confirmavit nos, 
unxit nos , signavit nos in Cbrísto, La. 
Eucaristía conserva esta unión , y i la 
hace cada dia mas indisoluble. E l que 
come mi carne , y bebe mi sangre es-
tá en m í , y yo estoy en él : in 
mcinet, & ego in tilo. E l pecado mortal 
es como una perlesía, que impide el 
curso y comunicación de los espíritus 
de la cabeza á los miembros : ó co-
mo una cuerda apretada fuertemente 
al tronco, que impediría la comunica-
ción del jugo nutricio á las ramas. Pee-' 
cata vestra diviserunt ínter vos, & Deum 
vestrum. E l pecado venial es como un 
humor grueso y maligno, que formando 
algunas obstrucciones, turbarla la l i -
bre circulación del mismo jugo nutri-
cio. E l Sacramento de la Penitencia, 
y el de la Extremaunción son como 
el complemento.de esta mística.unión, 
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quando deshacen los impedimentos que 
la perturban y restituyen la libertad 
á los espíritus vitales, para que sigan 
su curso natural. Qucecumque solveritis, 
erunt soluta. 
O! y que cosas tan grandes me en-
seña la Religión ! ¡que de misterios me . 
descubre ! Cierto que no pensaba en 
ellos; ¿pero cómo habia de pensar , si 
acaso ni aun los conocía ? Hoy que los 
conozco me exercitaré en su conside-
ración. No tanto soy de Jesu-Christo, 
quanto parte suya, y en cierto modo 
el mismo Jesu-Christo. E l está en el 
Cielo , está en el Sacramento del A l -
tar ; pero sin ir mas lejos , también es-
tá en m í : en mí vive, en raí obra, y . 
á mí me hace vivir. 
H a r é , pues, de aquí adelante el mas 
elevado aprecio de los Sacramentos, 
conociendo que de ellos me viene eŝ  
ta invisible unión. Hasta aquí, por no » 
se que especie de preocupación , ó de 
costumbre, casi confundía el uso de los 
Sacramentos con los demás exercicios 
espirituales de la Religión Christiana. 
¡Pero Santo Dios , y que diferencia 
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hay de unos á otros ! E l Sacramento 
es una divina operación, que Dios ha-
ce en mi alma; cuya virtud solo se 
puede frustrar por una voluntaria se-
paración , ó como divorcio de la mis-
ma alma con Dios. Las otras devo-
ciones , ó exercicios espirituales , no tie» 
nen otro efecto, que el que corresponde 
a la fe , o á la devoción del que los 
hace. Los Sacramentos por el contra-
rio , por sí mismos obran alguna gra-
cia , siempre que el pecado mortal no 
impide la operación. Podrá hacerla mas 
eficaz y mas copiosa nuestra mejor dis-
posición ; pero absolutamente siempre 
produce algún fruto, mie'ntras alguna 
indisposición mortal y positiva no lo 
embarace. 
Tendré un grande horror á todo lo 
que pueda destruir , ó debilitar esta 
unión de Jesu-Christo conmigo,detenien-
do ó perturbando el curso de su gracia. 
¿Consideraba por ventura yo los bie-
nes de que me privaba , quando con 
tanta facilidad , y tan ciegamente me 
entregaba al pecado ? Temeré infinita-
mente menos una perlesía que deseque 
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mi mano , interrumpiendo la comuni-
cación á los espíritus vitales , que qual-
quiera cosa que impida la comunicación' 
de Jesu-Christo á mi alma, por medio 
de la abundante efusión de su divino 
espíritu. Abriré, dilataré los senos de 
mi corazón, para que, según su capa-
cidad pueda recibir el riego de aquel 
manantial inagotable. Desterraré de él 
todo apego, todo amor á las criaturas, 
que le pueda ocupar ó comprimir. Ver-
daderamente esto será lo ménos que 
yo deberé hacer , si llego á conocer el 
don de Dios, y á comprehender lo que 
es la vida de Jesu-Christo en mí. 
• 
P U N T O I I . 
De que nos sirve la vida de Jesu-Christo 
en nosotros, 
E . s el principio de nuestra grande-
za , y el suplemento de nuestros mé-
ritos , el fundamento de nuestra con-
fianza. 
El principio de nuestra grandeza. ¿Qué 
es el hombre por sí mismo , y de su 
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propia cosecha? Quid est homot Nada: 
miseria, pecado. Pero unido á Jesu-
Christo, levante la cabeza, dexese ver: 
puede dar envidia á los mismos Ange-
les. Está muy superior á ellos, es par-
te de Dios,es semejante á Dios: eri-
tis sicut Dii. Si una pobre labradora-
ta se desposara con un Rey , que fue-
se Monarca del mundo, ¿no seria Rey-
na del universo? ¿Y no olvidaríamos 
presto lo que habia sido ? 
He aquí, pues, dos profundísimos 
cimientos, en que funda la humildad 
christiana : altísimo desprecio propio, 
considerándonos en nosotros mismos; 
y elevadísimo concepto de nuestras al-
mas, considerándolas unidas á Jesu-
Christo: agnosce, d homo dignitatem tuam. 
Esta es aquella nobleza, que tanto en-
salzaron , y tanto ponderaron los Após-
toles , y los Santos : quotquot feceperunt, 
dedit eís potestatem filias Dei fieru A to-
dos los que recibieron á Jesu-ChristO 
por la Fe, se les dio virtud para poder 
ser hijos de Dios. Ya no los mira es-
te Señor, como enemigos, ni como ex-
traños : aplícalos todos los-nombres, 
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que dá á su Unigénito Hijo. Llámalos 
amigos suyos, domésticos suyos, he-
rederos suyos; y con efecto lo son: víde-
te qualem charitatem dedit nobis Pater, ut 
Filti Del nominemur & simus. Este paren-
tesco no está fundado en la carne y 
sangre, nace únicamente de la pura 
bondad, de la gratuita misericordia de 
Dios, y del amor que tiene á su H i -
jo, unido con nosotros, y que no so-
lo habita con nosotros, sino que está 
dentro de nosotros: habitavit in nobis. 
Ninguna otra nobleza bastaría, para 
que no fuésemos el desprecio de Dios, 
y de los Angeles, el juguete de los de-
monios , y presa eterna del infierno. 
El suplemento de nuestros méritos. No 
siempre son pecados todas las obras que 
hacemos, quando estamos separados de 
Jesu-Christo; pero de nada nos sirven 
para el cielo: magni passus, sed extra 
viam. Esto dixo San Agustín de las vir-
tudes morales de los Gentiles. Dieron 
pasos muy largos, pasos de gigantes; 
¿ pero que importa ? todos fuera de ca-
mino. Ego sum v í a , dice Jesu-Christo; 
yo soy el camino. Sin mí , ninguna co-
z 
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sa buena se puede hacer , ninguna aun 
dentro del orden natural, sin mi con-
curso: quanto menos en el orden de 
la gracia, y de la salvación ? Pero un 
suspiro, una breve oración, una bue-
na obra, un acto de mortificación, de 
templanza, de moderación, hecho en 
Jesu-Christo, y con el espíritu de Je-
su-Christo, muda de naturaleza, y es 
por decirlo así de un valor infinito: me-
rece el cielo. Sí; el cielo, y su eterni-
dad vno-son demasiado para recompen-
sarle. Desde entonces nos mira DioSj 
y nos oye con singular complacencia. 
Ya no es precisamente un hombre; es 
Jesu-Christo el que ora, el que gime, 
el que trabaja, el que padece con él, y 
en el. 
El fundamento de toda nuestra confian-
za. Es Jesu-Christo en nosotros, dice 
el Apóstol San Pablo, la esperanza de 
nuestra gloriosa resurrección : y por 
otra parte no hay condenación para 
los que viven en Jesu-Christo. N o ; no 
hay gracia , ni gloria que no deban es-
perar á título de esta vida. Estos son 
bienes mios: tengo á ellos todos los de-
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rechos de Jesu-Christo: él nie los co-
munica, y me los traspasa. Este es mi 
consuelo en los trabajos de esta vida. 
Con él , lleno de una viva confianza, 
me presentaré delante de Dios en la 
hora de la muerte. M i Dios es mi Pa-
dre , y el que ha de ser mi Juez ape-
nas se distingue de mí mismo. Solo se-
ria yo muy infeliz, si me adormecie-
ra en estas ventajas, como que nada 
me restaba ya que hacer por mi par-* 
te. Es cierto que tengo grandes dere-
chos , y grandes recursos; mas por lo 
mismo debo hacer mayores esfuerzos 
para meter alguna cosa de mi propio 
caudal en el tesoro común. Aquel, que 
todo me lo da gratuitamente , merece 
que le corresponda con todo, á lo me-1 
nos por reconocimiento. La cabeza 
siempre comunica á los miembros mu-
cho mas que lo que recibe de ellos; 
pero ellos tienen sus propias, y parti-
culares funciones, con las quales de-
ben ayudar á la cabeza. De estas obli-
gaciones de los miembros quiero ins-
truirme ahora bien, pidiendo á Dios, 
por los méritos de Jesu-Christo , mu-
z 2 
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cha gracia para desempeñarlas digna-
.mente. 
P U N T O I I I . 
A que nos obliga ¡a vida de Jesu-Christo 
en nosotros. 
Esta obligación se ha de conside-
rar respecto de Jesu-Christo, respecto 
de nosotros mismos, y respecto de nues-
tros próximos. 
Respecto de Jesu-Christo á pensaí 
en él continuamente; á servirle y amar-
le ardientemente; á solicitar su mayor 
gloria con fervoroso zelo; á compade-
cernos tiernamente de sus penas; á ge* 
mir por los trabajos, y persecuciones 
que padece la Iglesia; á reparar los ul-
trages, que cada dia se le hacen aun 
en el mundo christiano, y tal vez por las 
mismas personas Religiosas; é intere-
sarnos en todo lo que puede contribuir 
á que las criaturas le reconozcan, y 
le adoren. 
Ignorar á Jesu-Christo, es no co-
nocernos á nosotros mismos. Leamos 
las obras de los Sagrados Evangelistas, 
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y de los Santos Apóstoles San Pedro, 
San Pablo, y San Juan, que perfecta-
mente le conocían. No amar á Jesu-
Christo, ni hacernos impresión las co-
sas que le tocan, es considerarnos á no-
sotros mismos como forasteros, y aun 
como enemigos nuestros. No es tan es-
trecha la unión de un padre con sus 
amados hijos, ni de una esposa con su 
querido esposo, como la nuestra con 
nuestro Salvador. Con todo eso, i que 
solicitud en las familias para ayudar-
se todos recíprocamente , quando no 
están sofocados en ellas los movimien-
tos mas inevitables de la misma natu-
raleza! ¡Y no amaremos nosotros á nues-
tro Redentor, que es nuestro Herma-
no , nuestra Cabeza, y nuestra única 
esperanza!¡Y con todo eso nos gloria-
remos de nuestra bondad, de nuestra 
equidad, de nuestra generosidad, y nos 
dare'mos por muy agraviados de que 
nos traten de insensibles, de ingratos, 
y de bárbaros! 
Por hallarse los Santos en una dis-
posición enteramente contraria, nacían 
en ellos aquellas perennes fuentes de lá-
z3 
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grimas, quando veían las ofensas del 
Señor, quando consideraban su dolo-
rosa pasión, y quando se unian á él en 
el Sacramento de la Eucaristía. Pro-
cedían muy de otra manera que noso-
tros , y es que meditaban incesante-
mente en aquello que nosotros no que-
remos considerar, y acaso nos escan-
daliza en lugar de movernos. Apenas 
acertamos á creer que Jesu-Christo ha-
ya hecho y padecido tanto por noso-
tros, quizá por no reconocernos tan obli-
gados á servirle, y á imitarle. 
Respecto de nosotros mismos. Nos 
obliga Jesu-Christo á conservarnos en 
una extrema pureza de cuerpo y alma. 
¿ Querría yo profanar mi carne, man-
char mi alma, y quitar la vida, por 
decirlo así, á mi Redentor Jesu-Chris-
to dentro de mí mismo ? ¡ Horrible co-
sa es pensarlo! ¡Pero terrible sacrile-
gio seria consentirlo! 
En fin, respecto de nuestros próxi-
mos. Nos obliga Jesu-Christo á amar 
tierna, y constantemente á todos aque-
llos que por la misma Fe, y por los mis-
mos Sacramentos son Christianos como 
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nosotros. Ellos son miembros de Jesu-
Christo, como nosotros lo somos. No 
está la mano mas unida al brazo, ni 
los ojos á la cabeza, que lo estamos to-
dos los fieles á nuestro Salvador. Quan-
do nos recomienda aquellos, se reco-
mienda en cierta manera á sí mismo. 
Sufrámoslos, puesto que él los sufre, 
mas que sean desgraciados, imperfec-
tos , y acaso también viciosos. No los 
escandalicemos, ni los ofendamos: eso 
seria tocar á Jesu-Christo en las niñas 
de sus ojos. Amémoslos, aunque ellos 
líos aborrezcan, puesto que los ama Je-
su-Christo, y que no los ha privado 
de los derechos que él mismo tiene pa-
ra pedir en ellos, y por ellos los efec-
tos de nuestra caridad, y de nuestro 
reconocimiento. 
• 
M E D I T A C I O N II. 
Jesu-Christo en el sepulcro. 
fo solo puede y debe servirnos de 
modelo el Salvador en su milagrosa 
vida, y en su santísima muerte, sino 
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también después de esta, y antes de 
su gloriosa Resurrección. Todavía nos 
habla después de muerto, y sepultado: 
defunctus adhuc loquitur. En el sepulcro 
nos representa la imágen de la vida 
mas perfecta , lo primero en su extre-
ma soledad : lo segundo, en su absolu-
ta dependencia de la voluntad agena; 
lo tercero, en su inseparable unión á 
la divinidad. 
P U N T O P R I M E R O . 
Extrema soledad de Jesu-Christo en el 
sepulcro. 
Sigamos con el espíritu al cuerpo 
del Salvador en la sepultura , y quedé-
monos á solas con él por algún tiem-
po. ¡Que obscuridad! ¡Que silencio! ¡Que 
retiro! Recogimiento profundo, sosiego 
inalterable, olvido general activo y 
pasivo; ningún uso de los sentidos; cie-
go , sordo, y mudo : en una palabra: 
ya no es de este mundo. Imágen, se-
gún San Pablo, de lo que debiéramos 
ser todos los Christianos. Quando se 
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querían alistar en las banderas de Je-
su-Christo , se les bautizaba sumer-
giéndoles tres veces en el agua, en sig-
nificación de los tres dias que estuvo el 
Salvador en el sepulcro. Pero imágen 
muy particularmente de lo que deben 
ser los Religiosos, después de haber-
se retirado del mundo, para cumplir 
mejor con las obligaciones del bautis-
mo. Son ya hombres muertos: esta es 
su vocación. 
'Para explicar esta muerte volunta-
ria , se han inventado en casi todas las 
Religiones ciertos símbolos, ó ciertas 
ceremonias lúgubres en el mismo acto 
de la profesión, que á no ser por este 
místico significado, podrían parecer ex-
traordinarias. En unas se tiende el re-
cien profeso sobre un paño de difun-
tos , con quatro velas á los lados, y 
allí se le dexa solo por algún poco tiem-
po. En otras, quando la profesión se 
hace en la Iglesia fuera de la clausura, 
se le conduce al profeso en unas andas, 
como si se le llevara á enterrar, cantando 
las mismas oraciones que usa la iglesia, 
quando se da sepultura á los cadáveres. 
REFLEXIONES 3 6 2 
Todas las vírgenes Religiosas, tan 
diferentes en el color de sus hábitos, 
como en la diversidad de sus institu-
tos, y en las virtudes particulares que 
corresponden á cada uno, convienen 
todas sin embargo en cubrir la cabe-
za con un velo negro, para significar, 
que todas se consideran como muertas. 
Quando algún Religioso ha de hacer la 
profesión , se convida á sus amigos y 
parientes como se pudiera, para ^ue 
concurriesen á sus funerales. Desde 
aquel dia ya no se hace cuenta de 
ellos para nada en la sociedad civil: 
ninguna acción tienen ya á los bienes 
de este mundo; y si á alguno de ellos 
se le antojara demandar la legítima que 
renunció , se le diria: ¿ que hombre 
eres tú? ¿de donde vienes? ¿no sa-
bes que tal dia te enterraron? Aquí 
está el instrumento auténtico 7 que ha-
ce fe. 
•¿ No era una verdadera sepultura 
aquella cueva donde San Pablo, pri-
mer Ermitaño , estuvo encerrado por-
espacio de ochenta años, después que 
se retiró del siglo ? No habla en ella 
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mas luz, que la que entraba por una 
rendija de la peña. Vivia sin saber si 
habia aun hombres en el mundo. Por 
eso preguntaba á San Antonio tres dias 
ántes de morir: ¿ se fabrican todavía 
casas, y se levantan palacios ? ¿ Hay 
guerras como otras veces? ¿Quienes 
gobiernan el mundo ? ¿ Han quedado 
algunos hombres de aquellos que ado-
raban los ídolos ? 
No todos somos Religiosos: es ver-
dad; pero no es menos cierto que to-
dos estamos muertos, ó lo debemos es-
tár. ¿ Mas no somos todos Christianos? 
¿Pues que otra cosa es un Religioso, 
sino un christiano perfecto y verdade-
ro ? Vivamos , pues, como si verdade-
ramente estuviéramos muertos. Gobiér-
nese el mundo como se le antojare; ya 
no somos de él; ni tenemos con él mas 
comercio, que precisamente el que pi-
de la necesidad. Un christiano, que por 
una parte profesa ser todo de Dios, y 
por otra pretende figurar, producirse, 
y darse á conocer en el mundo, es co-
mo una fantasma, ó como un spectro, 
que se nos aparece, y debiera tener 
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miedo de sí mismo. De aquí nace, que 
quando los seglares ven á un Religio-
so en ciertas concurrencias, donde no 
se debiera de hallar, como en espec-
táculos , en comedias, en saraos, ó en. 
otros concursos profanos, tuercen el ho^ 
cico, ponen mal gesto, y no dexan de 
preguntarse unos á otros: ¿que hará 
este hombre aquí? ¿á que vendrá? ¡que 
mal parece esta gente en semejantes di-
versiones! 
Las utilidades que nos produce es-* 
ta perfecta soledad, de que vamos tra^ 
tando, nos las explica David, quando 
considera á Jesu-Christo hablando con-
sigo dentro del sepulcro, y diciendo: 
metiéronme debaxo de tierra, tratáron-
me, como á un hombre sin amparor 
y sin recurso ; pero yo encontré mi l i -
bertad entre los muertos: ínter mortuos 
líber. Todos me olvidaron, y yo he 
olvidado á todos. Nada deseo, y nada 
temo. Es menester que tiemble la tier-
ra, y que todo el mundo se trastorne, 
para que yo lo perciba. La gloria del 
verdadero, del perfecto christiano, es 
vivir oculto y escondido. Los Grandes 
CHRISTIANAS. 365 
del mundo iban al desierto á visitar a 
los Antonios T y sin duda despreciarian 
á los Solitarios, que por su mera vo-
luntad concurriesen á las Cortes. 
Guardemos nuestro retiro todo quan^ 
to nos sea posible. En él hallaremos 
nuestra seguridad, nuestra paz, y nues-
tra gloria. Metámonos muchas veces 
con la consideración en la sepultura, 
donde nos han de enterrar después de 
muertos. Penetremos con el espíritu los 
sepulcros, donde yacen los que nos pre-
cedieron. Llamémoslos , preguntémos-
los, y oigamos lo que nos dicen. Bien-
aventurados aquellos que se acostum-
bran en tiempo á morir á todo. Nada 
hace novedad en este nuestro mundo 
á los que se acostumbraron á morir en 
el que vosotros vivis. Pues déxenme 
á solas con mi Dios, y conmigo. Mas 
que ninguno se acuerde de mí, ni me 
haga lugar en su corazón , ni en su 
memoria persona alguna viviente : ven-
go en ello. Soy libre, por mas atado, 
y mas ligado que parezca: ínter mor̂  
tnos Hber, 
Z66 REFLEXIONES 
P U N T O I I . 
/ihsoluta dependencia de Jesu-Christo en 
el sepulcro de la voluntad agena. 
P o r sí mismo ya no tiene volun-
tad, ni movimiento. También el chris-
tiano le debe imitar en esto. Espera á 
que otros le muevan, y le muden. L l a -
mareisme, y os responderé, pero no tan 
presto. Así se lo dice á Dios, para quien 
hasta los muertos viven: y así se lo di-
ce también á los hombres con su insen-
sibilidad , y con su silencio. Es un ca-
dáver , que se dexa mover como quie-
ren. Que sé le amortaje, que se le des-
nude; que le cubran de flores, ó de 
tierra, que le inciensen, que le alaben, 
ó que le vituperen; para él todo es á 
un precio. Lo alto, lo baxo, lo mas, 
lo menos, las honras, y las ignomi^ 
nías, todo es igual para él. Sufre, ca-
lla , y no se mueve. 
De la misma manera, insensibles á 
todo, indiferentes para todo, suframos, 
y callemos, dexando que hagan de no-
sotros lo que quisieren. Que nos amen, 
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ó que nos olviden; que nos estimen, 
ó que nos desprecien; que nos eleven, ó 
que nos abatan, todo nos debe ser indife-
rente. Solamente dóciles, y flexibles á la 
voz de Dios , debemos estár prontos pa-
ra obedecer sus inspiraciones interio-
res : statim prodiit qui erat mortuus. Co-
mo aquella Irene, que desde el fondo 
de la sepultura respondió á la voz de 
su padre el Obispo San Spiridion, quan-
do la preguntó qué habia hecho de cier-
to depósito. Esto es ser christiano, por-
que esto es estár verdaderamente muer-
to. ¿Soylo yo? ¿quiero serlo? y si no 
lo soy ¿ para quando espero á serlo ? 
P U N T O I I I . 1 
Union inseparable de Jesu-Chrtsto en el 
sepulcro á la divinidad. 
Aunque separado del alma, nunca 
dexó de estár el cuerpo de Jesu-Chris-
to unido al divino Verbo, según aquel 
principio: ^OÚ? semel assumpsit, numquam 
dimisit. Por lo qual, á un mismo tiem-
po estaba muerto, y vivia con una vi-
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da sobrenatural. También en esto pue-
de , y debe ser nuestro modelo. 
Vosotros estáis muertos, decía el Após-
tol San Pablo; pero al mismo tiempo vues-
tra vida está escondida en Dios con Jesu-
Christo. Luego se puede estár vivo y 
muerto al mismo tiempo: muerto al 
mundo, y vivo para Dios. A esta v i -
da sobrenatural nunca se llega sino por 
la muerte de los sentidos, y del hom-
bre carnal; pero casi infaliblemente se 
llega á ella, quando el hombre no se 
perdona á sí mismo , y se entrega á 
Dios sin reserva. 
Entonces se anda continuamente en 
su divina presencia, apenas se le pier-
de nunca de vista. Oración elevada; na-
da menos que admitir medio entre Dios 
y la criatura. ¡Que poco se echan me-
nos los gustos de los sentidos, ni las 
diversiones del mundo, quando se lle-
ga á un grado tan sublime de perfec-
ción ! Entonces se puede decir con Je-
su-Christo, según la expresión del Pro-
feta Rey: descansaré en la esperanza \d 
Dios y Señor miol No entregareis mi al-
ma á los furores del infierno, ni per mi-
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tiréis que vuestro Santo esté sujeto á la 
corrupción. Esta es aquella perfecta ino-
cencia, aquella dichosísima apathia, que 
es fruto como necesario de la total ab-
negación de sí mismo. Preservado de 
toda culpa , y libre de los temores de 
mi eterna condenación, me habéis des-
cubierto el manantial de la verdadera 
vida. Esta es la inundación de lu;z,,e]. 
medio dia de la gracia, la manifesta-
ción de los decretos de Dios, y las 
reglas de la vida interior. Estos aque-
llos íntimos consuelos , aquellos gozos 
inexplicables, que penetran hasta el cen-
tro del alma. Los demás se quedan en 
la superficie, y el corazón siempre es-
tá penando. 
Este dichoso estado tan envidiable, 
y tan apetecible, era el que hacia tan 
breves las noches á los Antonios, tan 
imposible el tedio á los Hilariones, á 
los Arsenios, y á los otros Angeles del 
desierto; tan gustosa la mortificación 
á los Stílitas divina patiebantur. Reci-
bían las operaciones de Dios en un es-
tado pasivo. Entonces sí que podían de-
cir seguramente : nunca creí que fuese co~ 
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sa tan dulce el morir. No tiene la tier-
ra gusto, ni atractivo alguno para los 
que comenzaron así su bienaventuran-
za. Muera mi alma con la muerte de 
los justos, y goce yo á lo menos en el 
último dia de mi vida algún gusto se-
mejante. Entonces la muerte natural no 
es mas que un pasar de Dios á Dios, 
y el tránsito de un paraíso á otro. 
M E D I T A C I O N I I I . 
De la conversión de algunos grandes 
Santos. 
Para confirmarnos mas en la firme 
resolución, que supongo hemos hecho 
de entregarnos á Dios enteramente, con-
vendrá mucho representarnos la con-
versión de algunos grandes Santos, co-
mo por exemplo la de San Pablo, San 
Agustín, considerando en ellas tres cir-
cunstancias , que nos podrán servir de 
tres puntos para la Meditación. 
Primera: se convirtieron, siendo po-
co mas ó menos de nuestra edad. Se-
gunda: después de su conversión en 
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nada se perdonaron. Tercera : por to-
do el resto de su vida nunca se des-
mintieron. 
P U N T O P R I M E R O . 
Se convirtieron siendo poco mas ó minos 
de nuestra misma edad. 
S a n Pablo tenia treinta y tres ó trein-
ta y quatro años. San Agustín treinta 
y uno; y la mayor parte de los de-
mas Santos que fueron pecadores , mu-
daron de vida entre los veinte y qua-
renta. De aquí se infiere legítimamente, 
que todavía estamos en tiempo de ser 
Santos, por perversas e inveteradas que 
hayan sido nuestras costumbres; que 
todavía podemos ser perfectos, aunque 
hayamos perseguido á Christo, y á sus 
siervos , como San Pablo, y aunque 
hayamos profanado nuestros cuerpos, y 
abusado de nuestros talentos para de-
fender el error como San Agustín. 
Tratemos pues de ser Santos, sea 
el que fuere el motivo de nuestra con-
versión; ó ya sea una voz interior que 
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nos grite: ¿para queme persigues % co-
mo á San Pablo ; ó ya el disgusto , el 
tedio, la amargura, y las pesadumbres 
que se encuentran en los deleytes de 
la carne, y en la misma satisfacción de 
Jas pasiones, como sucedió á San Agus* 
tin; ó ya el exemplo de tantos Héroes 
Christianos, y la vergüenza de no te-
ner tanto valor como ellos, considera-
ción que convirtió algunos Santos; ó 
ya finalmente unos exercicios comen-
zados por necesidad , ó por condescen-
cia, y proseguidos con fervor, y con 
desengaños en virtud de aquellas pene-
trantes palabras: íque le aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo, si pierde su 
almat 
E l mismo Dios que los llamó á ellos, 
nos tiende sus brazos á nosotros: su 
mano no está abreviada, ni sus entra-
ñas encogidas, ni se ha disminuido su 
misericordia : arrojémonos á ella cie-
ga y confiadamente, y encontrarémos 
en él sólido apoyo. No temamos que 
se retire, para dexarnos caer: projice te 
in eum: non se subtrahet,ut cadas. Esto 
ños dice con mucha ternura el autor 
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del libro de la Imitación de Christo, 
por estas palabras: no pierdas, hermano 
miO) la esperanza , y la confianza de ade-
lantarte en la vida espiritual, todavía tie-
nes comodidad y tiempo. ¿ Por que lo di-
latas ? Levántate, pues, comienza desde 
este mismo punto, y dí\ este es el tiem-
po de obrar, este es el tiempo de comba-
tir , este es el tiempo de enmendarme, 
Pero advirtamos bien, que se ha-
bla del tiempo presente; y esto es lo 
segundo que debemos inferir. Porque 
si no lo hacemos ahora, esto es, en 
la edad en que nos hallamos, es muy 
verisímil que nunca lo haremos. A lo 
menos en toda la Historia Eclesiásti-
ca no se lee exemplo de algún Santo, 
que se haya convertido en edad muy 
avanzada ; porque aunque David, y San 
Pedro eran ya viejos quando se convir-
tieron, lo eran también quando peca-
ron : su caida fué muy pasagera , y por 
lo mismo fué tan pronta su conversión, 
la qual es mas fácil, quando los vicios 
no están arraigados, y se cae por sor-
presa, en virtud de una vehemente y 
repentina tentación. 
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Hasta ahora, podíamos atribuir 
nuestros desórdenes á la vivacidad de 
una naturaleza lozana, intrépida, y fo-
gosa , casi incapaz de reflexiones serias. 
Mas hoy ¿á que esperamos? ¿Quando 
hemos de vivir arreglados, si no co-
menzamos desde luego ? Quando Chris-
to, y el Bautista se produxeron en el 
mundo, eran poco mas ó menos de nues-
tra edad. 
Sobrada ha sido ya nuestra desgra-
cia en no haber dedicado á Dios el me-
jor tiempo de nuestra vida, siendo su 
Magestad tan zeloso de él. Y sobre que 
no sabemos quanto es el que nos res-
ta de vivir; ¿ que es lo que ya le po-
demos dar, sino precisamente aquel 
tiempo que el mundo no quiere, ó aca-
so aquel, en que ya nosotros no esta-
rémos en el mundo? ¡Por cierto que 
este es muy bello repartimiento , y 
muy digno de que se le presentemos á 
Dios! 
Pero no: si lo dilatamos, nunca nos 
entregaremos á é l ¿Se cuentan por ven-
tura muchos malos Christianos, que se 
hubiesen hecho buenos en edad muy 
i • 
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avanzada? Pocos se contarán. Por el 
contrario se vé en hombres que pasan 
ya de sesenta años toda la ligereza, y 
aun todas las locuras de la juventud 
mas insensata, la misma poca ó ningu-
na devoción, el mismo disgusto en to-
do lo que suena á piedad, la misma 
vanidad, el mismo amor á todas las 
cosas del mundo, la misma inclinación 
á las diversiones, y al esparcimiento, 
la misma poca reserva, poco modera-
ción , poca modestia, y acaso mucho 
mayor amor á la vida, mucho mayor 
temor en una enfermedad peligrosa, y 
quando ven que se va acercando la 
muerte. Estos tuvieron los mismos auxi-
lios que nosotros, y no se aprovecharon 
de ellos. No permita el cielo que á no-
sotros nos suceda la misma desgracia. 
P U N T O II. 
Después de su conversión , en nada se per-
donaron. 
A i .ntes se puede decir, que en cier-
ta manera se excedieron. ¿A que traba-
AA 4 
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jos no se expuso desde luego el Após-
tol San Pablo? ¿Que guerra no decla-
ró á su cuerpo San Agustín desde el 
mismo punto en que se convirtió? ¿Que 
piadosas crueldades no executaron en 
sí mismos aquellos Anacoretas peniten-
tes , de quienes habla San Juan Clima-
co? Parecíales, que para quedarse en 
un medio proporcionado, era menester 
desde el principio pasar de un extremo 
á otro. Por eso en poco tiempo se ele-
varon tan altos, que muy presto se les 
perdió de vista. 
Siempre ha estado expuesto el fer-
vor á ir descayendo poco á poco; pero 
con tantas condescendencias es imposi-
ble que no descaezca demasiado. Lo que 
no venciere uno en sí mismo los tres ó 
quatro meses primeros de su conversión, 
nunca lo vencerá. Es menester entre-
garse, digámoslo así, ciegamente al uso 
de los remedios, si se quiere asegurar 
la cura. De los excesos en que se pue-
de caer , es fácil preservarse con el con-
sejo , y con la dirección. Pero el gran 
fervor de los Santos, de quienes va-
mos hablando , no los permitía, ó no 
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los dexaba libertad para tomar consejo. 
Su disposición interior era abando-
narse absolutamente á la gracia. Domi-
ne , quid me vis faceré ? Hablad, Señor, 
y seréis ciegamente obedecido. Respec-
to de los hombres, lejos de ocultarse 
por medio de sus zumbas , ni de sus 
persecuciones, hacian gloria de pade-
cerlas por tan justa causa; ibant gau-
dentes, quoniam digni habiti sunt pro no-
mine Jesu contumeliam pati. Gloriábanse 
de padecer persecución sin haberlo me-
recido , en satisfacción de lo que en otro 
tiempo hablan merecido, y no hablan 
purgado. 
En fin, se esforzaban á procurar, 
que ahora sirviesen á cooperar con la 
gracia, los mismos talentos que ántes 
hablan sido causa, ó instrumentos de 
Su disolución. E l inmoderado zelo, que 
San Pablo habia tenido por la Ley de 
Moyses, era la regla del que tuvo des-
pués por la Ley del Evangelio; y la 
misma memoria de sus propios errores, 
y flaquezas animaba á San Agustín con-
tra la libertad de las nuevas opinio-
nes , y de las costumbres estragadas. 
^8 REFLEXIONES 
Es dificultoso mudar de genio: por 
tanto conviene mudar de objetos, y pre-
sentar á las pasiones otro cebo con que 
se alimenten; pero que sea mas digno 
de su ardor. La única pasión á que no 
es fácil encontrar substituto equivalen-
te , es cierto dexamiento, cierta Insula 
sez, ó cierta letárgica indolencia, que 
no se aficiona , ni tiéne inclinación á 
cosa alguna. ¿ Quando se ha visto ja-
mas Santo alguno de este carácter? A 
los que son de este humor, conviene 
acometerlos por su flanco. Por no to-
marse un poco de trabajo en esta vida, 
¡ á quantos espantosos tormentos no se 
exponen en la otra! 
Confórtate manus dissolutas. Oigamos, 
pues á los Santos , que son nuestros 
Maestros, y nuestros modelos, excla-
mar, y asegurarnos , que ellos mismos 
se espantaban también de la sombra; 
pero que el consuelo siempre corres-
ponde al trabajo ; que se puede mas 
de lo que se piensa ; que todo con-
siste en no dar tantos oídos al amor 
propio, sino entregarse á la gracia 
sin tantas escrupulosas reflexiones. 
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P U N T O I I I . 
Después de su conversión jamas se des-
mintieron. 
N o queremos decir que dexaron de 
ser hombres, ni que se preservaron de 
todo género de faltas, aunque eran tan 
grandes Santos. Pero nunca experimen-
taron el menor desmayo en su progre-
so habitual, ni cayeron en la mas mí-
nima cosa, que los volviese á acercar 
á lo que ántes hablan sido. 
La raz,on de esto es, porque hay 
gran diferencia entre la conversión que 
se hace en una edad un poco adelanta-
da con pleno conocimiento de causa, 
después de madura consideración, de 
grandes y dilatados combates, de fuer-
tes movimientos de la gracia, y la que 
es efecto de un ephimeron, ó fervorci-
11o pasagero. Por eso no se ve, que ni 
el hijo Pródigo, ni la Magdalena rein-
cidiesen en sus pasados desórdenes: si 
hubieran vuelto á ellos, verisirailmen-
te se hubieran perdido. A estos peni-
tentes inconstantes, que después de una 
^ 80 REFLEXIONES 
ruidosa, y muy circunstanciada con-
versión, reinciden en sus antiguos pe-
cados , se les puede aplicar aquella sen-
tencia de San Ambrosio: Es mas fá-
ci l hallar algunos que conserven siem-
pre la inocencia bautismal, que encon-
trar quienes la recobren,, después de 
haberla perdido. Y es porque en tiem-
po del Santo no se conferia el bautis^ 
mo (fuera de necesidad) sino á los adul-
tos, después de muchas pruebas, y de 
grandes disposiciones. 
También se les puede aplicar lo 
que dice el Apóstol San Pablo : que 
el que ha gustado una vez el don del 
Espíritu Santo , esto es , el que ha re-
cibido la gracia , si llega á caer , es im-
posible que se levante : sentencia exac-
tísima y verdadera , si por aquella ex-
presión es imposible, se entiende ( co-
mo se debe entender) es cosa muy ra-
ra , muy dificultosa , punto menos que 
imposible. Y añade dos razones para 
esto : la primera, porque abusan de la 
misericordia de Dios, despreciando la 
abundante aplicación de la Sangre, y 
de los méritos de Jesu-Christo : Rur-
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sum cruciftgentes filium Dei , & osten-
tui habentes : siendo cierto que ninguna 
cosa irrita mas á Dios que este des-
precio. 
La segunda , porque si aquellas 
grandes verdades, y aquellos podero-
sos motivos que los convirtieron , no 
tienen ya fuerza para sostenerlos, tam-
poco la tendrán para volverlos á levan-
tar. Si reincidieron , fué porque se en-
durecieron , porque criaron callos con-
tra aquellos mismos motivos , y con-
tra aquellas mismas verdades. ¿ Qué 
cosa pueden oir , ni considerar de nue-
vo , que no tengan muy penetrada , y 
que no haya perdido ya toda su fuer-
za para ellos ? Imitemos, pues , la fé, 
y la perseverancia de los Santos. Apl i -
quémonos á esto con toda resolución, 
y no desistamos de ello hasta haber-
lo conseguido. 
2 8 2 REFLEXIONES 
D I A IX. 
M E D I T A C I O N P R I M E R A . 
Jesu-Christo , Maestro, modelo y Juez. 
Jesu-Christo vino al mundo para me-
recernos la salvación , y para mos-
trarnos el camino de ella. Nos la me-
reció como nuestro Redentor, y como 
nuestra cabeza, rescatándonos, y apli-
cándonos los frutos de su Redención 
en el modo que ya hemos meditado. 
Tuvo tres calidades , ó tres títulos, 
baxo los quales nos enseñó el camino 
de la salvación , y por ellos estamos 
mas y mas obligados á servirle. Por-
que su Eterno Padre le hizo en pri-
mer lugar Maestro y Legislador de 
los hombres. En segundo lugar ima-
gen y modelo de los predestinados. En 
tercer lugar Juez soberano de vivos 
y muertos. 
A esto alude lo que él mismo de-
CHRISTIANAS. 383 
cía de sí : To soy la verdad , el cami-
no y la vida : Ego sum via , veritas , & 
vita. L a verdad para enseñarnos , el 
camino para conducirnos, la vida para 
premiarnos , menos que voluntariamen-
te queramos preferir la muerte , y el 
castigo á la vida y á la gloria. Con-
sideremos , pues, atentamente , que co-
mo Maestro es el único á quien debe-
mos oir : como modelo el último á quien 
debemos imitar , y como Juez el úni-
co de quien todo lo debemos esperar, 
y á quien únicamente debemos temer. 
P U N T O P R I M E R O . 
Jesu-Christo Maestro y Legislador de 
los hombres. 
Por t a l l e declaró Su Pad.e autén-
ticamente desde lo mas alto del cielo: 
Hic est Filius meus dilectus , ipsum au-
dite. De esta declaración se valió el 
Salvador para querer que no reconocié-
semos otro Maestro que áel , quando di-
xo:Un único Maestro tenéis, que esChris^ 
to: Magister enim vester unus est Cbristus* 
384 REFLEXIONES 
Este es uno de los mayores favo-
res del Nuevo Testamento, en dictá-
men de San Pablo. Aquel Dios (es-
cribe á los Hebreos ) que en otro tiem-
po en tantas ocasiones, y de maneras 
tan diferentes habló á nuestros Padres 
por medio de los Profetas , ahora re-
cientemente , y en nuestros mismos dias 
se ha dignado hablarnos á nosotros 
por la boca de su propio Hi jo , here-
dero de su gloria , y autor de todos 
los siglos. Multifariam , multisque modis 
olim Deus loquens Patribus in Prophetis, 
novissimé diebus istis locutus est nobis in 
Filio. Con efecto tiene todo quanto es 
menester para ser un Maestro perfec-
tamente soberano. 
Nada ignora, nada se le esconde. 
No está fundada su ciencia en opi-
niones , ni en simples conjeturas: be-
bióla en la misma fuente de la verdad. 
¿Quien penetra los pensamientos del Se-
ñor (pregunta ei Apóstol á los Genti-
les) ni quien asistió á sus consejos? A 
esto podemos responder con el Discí-
pulo amado: es verdad, que ninguno 
vió jamás á Dios, ni estuvo presente 
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á sus consejos; pero su único Hijo, que 
descansa en el seno del Padre, nos re-, 
veló sus secretos: Deum nemo vidit un-
quam\ Unigenitus, qui est in sinu Patrif' 
ipse enarravit. Por otra parte , Jesu-
Christo da entendimiento, comprehen-
sion, y docilidad á los que no la 
nen. Todos, dice Isaías, se harán ca-
paces de comprehender sus lecciones: 
erunt omnes docibiles Dei\ y como dice 
San Ambrosio, muy presto apréndelo 
que se le enseña el que logra la dicha 
de tener á Dios por Maestro: ubi Deus 
Magister est quam cito discitur quod do-
cetur! Yo soy, dice el Salvador en el 
librito de la Imitación de Christo, el 
que hablo mas al corazón que al espír-
ritu. Yo levanto al alma humilde en 
un instante, y en ese instante la enr-
seño mas cosas de las verdades eter-
nas , que en diez años de estudio en las 
escuelas. 
En fin, el método de Jesu-Christo 
es perceptible á los mas ignorantes, y 
á los mas rudos. E l enseñó al mundo 
con sus exemplos , mas que con sus pa-
labras. Dió principio haciendo, y des-
^ 8 (5 REFLEXIONES 
pues hablando: ccepit faceré & docere. 
Ademas de que este camino es mas bre-
ve que el de los discursos; es un len-
guage, que le entienden todas las Na* 
clones, y todos los Pueblos en gene-
ral. Aquel famoso apothegma de los 
Pitagóricos , el Maestro lo dixo, era una 
especie de idolatría : pero aplicado á 
Jesu-Christo Dios y Hombre , él lo di-
xo, él lo hizo, él lo aconsejó, debe ser 
para nosotros una especie de primer 
principio, con que se concluye todo. 
Luego Jesu-Christo debe ser nuestro 
Teólogo para arreglar nuestra fe; nues-
tro Moralista para arreglar nuestra con-
ciencia ; y nuestro Consejero para go-
bernar nuestras operaciones. Si damos 
oidos á otros v. gr. á la Iglesia, y á 
sus Doctores, solo es , y solo debe ser 
para saber de ella, y de ellos lo qué 
Jesu-Christo nos enseñó. Fuera de es-
to, quanto ménos escuchemos á Jesu-
Christo , mas seguros debemos estár de 
que nos apartamos mas y mas del ca-
mino de la verdad , y de nuestra obli-
gación. Dirijámonos , pues, siempre á 
nuestro primero , á nuestro único, y á 
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nuestro verdadero Maestro. Glorie'mo-
nos de saber bien lo que nos enseñó Je-
su-Ghristo. Es inútil, y no pocas ve-
ces también es peligroso querer saber 
mas; ¿ Y á quien iremos, mi Dios ? Vos 
Solo tenéis palabras de vida eterna. Ad 
quem ibimust Verba vitce aterrice hahes. 
Uno de los mayores abusos, y una 
de las cosas que mas debemos temer en 
la Religión, es querer reducir la au-
toridad divina á nuestra razón ; quan-
do todo nuestro empeño debiera siem-
pre ser sujetar nuestra razón, y nuestro 
juicio á la divina revelación. Si creemos, 
porque nos hacen ver que son muy ve-
risímiles nuestros misterios ; si obra-
mos , porque nos parece que nuestra 
misma razón nos dicta lo mismo que 
la ley, ¿adonde está nuestra fe? ¿Es 
esto por ventura creer católicamente? 
Para esto es menester, que después de 
treinta razones, todas de mucho peso, 
nos haga mas fuerza esta sola palabra: 
Jesu-Christo lo dixo, que todas quantas 
razones se nos pueden ofrecer. 
Así pues á todas nuestras medita-
ciones debemos dar principio por esta 
EB 2 
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verdad fundamental; El cielo y ¡a tier~ 
ra pasarán; pero las palabras de Jesu-* 
Christo'no pasarán. Sentado este prin-
cipio , oigamos lo que nos dice el Maes-
tro. E l dice, que el que desprecia las co-
sas pequeñas, caerá en las grandes. E l 
dice, que el que es grande delante de los 
hombres, será quizá abominable delante de 
Dios. E l dice, que es mas fácil que un 
grueso cable entre por el hondón de una 
aguja, que el que un rico entre en el cielo* 
E l dice : \ ay de los que vivis en el ton» 
do entre gustos y delicias! E l dice : el que 
no lo dexa todo, y no se dexa también á sí, 
mismo, no puede ser mi discípulo. No me 
faltarían explicaciones , interpretacio-
nes , y modificaciones á estos oráculos, 
si quisiera dar oidos á mi amor pro-
pio. Quizá me estará diciendo mi ra-
zón, que encuentra en ellos algunas co-
sas incomprehensibles 5 que no acierta 
á entender, como se puede hallar la 
paz en la guerra, la gloria en la ig-
nominia , ni las delicias en la cruz, Pe-
ro yo solo doy oidos á mi Maestro: 
el lo dixo ; y si ello no fuera así, no lo 
hubiera dicho. Creólo, y obro consi-
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guíentemente á lo que creo. Esta es to-
da mi Filosofía, y esta es la que da la 
verdadera luz, y la verdadera docilidad. 
P U N T O I I . 
Jesu-Christo imagen y modelo de ¡os pre-
destinados, 
JL/a mas terrible entre las verdades 
de la Fe, es la incertidumbre de nues-
tra predestinación. Me estremezco, y 
se me erizan los cabellos (dice San Ber-
nardo) siempre que suenan en mis oídos, 
6 se me vienen á la memoria estas pa-
labras : no sabe el hombre si es digno de 
amor, o' de odio. ¿ Me habrá perdonado 
Dios? ¿Estaré yo en gracia suya? Y 
si lo estoy, ¿ perseveraré en ella has-
ta el fin? ¿Puede uno pensar atenta-
mente en esto, no tener cosa que le 
asegure, ántes bien tener mil razones 
para temer, acordándose de su vida 
pasada, y vivir tranquilo? Bueno es 
mantenernos por algún tiempo en este 
saludable temor, y desconfianza, por-
que nos puede ser muy provechoso. 
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Pero después de haber comprehen-
dido vivamente la extensión de este pe-
ligro, ¿no habrá alguna cosa, que nos 
libre de esta cruel incertidumbre? Sí, 
responde el Concilio de Trento. Una re-
velación particular de tu predestinación. 
¡Una revelación particular! ¡Santo Dios! 
¿Y podré yo pedirla, ni mucho mér 
nos esperarla? N o ; pero tenemos una 
revelación general, y común á todos, 
tan capaz por lo me'nos, y aun en cier-
to sentido mucho mas capaz de tran-
quilizarnos, que una revelación parti-
cular. En esta puedo padecer ilusión, 
y tener por revelación la que no lo es; 
pero las revelaciones generales son tan 
infalibles, como el mismo cuerpo de la 
Religión , á quien ellas sirven de apo-
yo. Pues ves aquí eista revelación ge^ 
neral: quos prcescivit, &. -prcedestimvit 
fieri conformes imagini Filti sui. Esto quie^ 
re decir, según las diferentes senten^ 
cias de la Teología Católica : ó bien 
que aquellos, á quienes Dios quiso sal-
var , aquellos á quienes quiso predesti-
nar para su gloria, determinó hacerlos 
semejantes á su Hijo Jesu-Christo; ó 
• 
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bien que aquellos que previo habían de 
ser semejantes á su Hijo Jesu-Christo, 
los predestinó para su gloria. Pero de 
una manera, ó de otra, como clara-
mente se ve, la semejanza con Jesu-
Christo es la señal cierta de predes-
tinación , porque infaliblemente es siem-
pre , ó causa, ó efecto de ella. 
Hacemos grandes discursos, enta-
blamos disputas interminables, quisié-
ramos claras explicaciones: dexemos to-
do eso á los demás, y nosotros aten-
gámonos á esto: ¿no soy semejante á 
Jesu-Christo? ¿no procuro parecerme 
á este Señor? pues temo, y tengo mu-
cha razón para temer. 
Todas las demás señales de predes-
tinación , que se suelen ponderar, ó son 
muy equívocas, ó todas se refieren á 
esta. 
¡Bienaventurados los que padecen! 
¡Bienaventurados los que lloran! ¡ Bien-
aventurados los que padecen persecu-
ción por la justicia! ¡Bienaventurados 
los que van por el camino estrecho! ¿Por 
que? Porque en esto son semejantes á 
Jesu-Christo, y Dios los trata como 
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trató á su propio Hijo, ó porque ellos 
se tratan á sí mismos como saben que 
fué tratado el Hijo de Dios. 
- Abrazar el estado Religioso , tam-
bién parece que es señal de predesti-
nación. ¿Por que? Porque se supone que 
es abrazar un género de vida, que se 
acerca mucho á la que el Salvador hizo 
en la tierra. 
J Imitemos, pues, la obediencia, la 
simplicidad, la dulzura, la pobreza de 
Jesu-Christo: procuremos ser (si fuera 
posible) tan humildes, tan sufridos, tan 
castos , tan caritativos, tan laborio-
sos, tan zelosos, tan unidos á Dios, 
como lo fué el mismo Señor, y no se-
rá posible que seamos reprobos. 
1 Acaso dirá alguno, que esta perfec-
ta . semejanza con el Salvador , no es 
de precepto. Pero hay una semejanza 
con Jesu-Christó, que ciertamente lo 
es. ¿ Y en que cosa se distinguirá de 
la que es precisamente de consejo ? Es-
to es lo que no se puede fácilmente de-
cidir. Y así, el que no quisiere seguir 
el consejo, muchas veces dexará de obe-
decer el precepto. ¿ Y por que otra ra-
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zon se quebrantan con tanta freqüen-
cia estos preceptos, sino porque se bus-
can otros maestros , y otros modeloá 
que Jesu-Christo. Si nos atuviéramos 
mas á la letra, á sus máximas, y á 
sus exemplos, jamas nos sucedería es-
ta desgracia. 
En fin, sea ó no precepto, bien pue-
de ser que note condenes, sino imi-
tas tan perfectamente á Jesu-Christo; 
pero infaliblemente te salvarás, si le 
imitas con todo el poder de tus fuer-
zas. ¿Es menester mas para que todo 
hombre prudente , y que se ame ver-
daderamente á sí mismo, lo procure ha-
cer ? E l que todavía delibera, y á quien 
no le hace una gran fuerza esta con-
sideración , nunca ha comprehendido 
bien, ó está muy olvidado de lo que 
es condenarse uno eternamente. Atré-
vome á decirlo: ó es un insensato, ó 
no tiene Religión. 
REFLEXIONES 
P U N T O I I I . 
Jesu-Christo, Juez soberano de los vivos 
y los muertos, 
ste es uno de los artículos del Sím-
bolo. Después que el Verbo Divino en-̂  
carnó, descargó Dios en él (por decirlo 
así) el derecho de absolver, y conde-
nar. Ipse est constitutus á Veo Judex vi-
vorum S mortuorum. ¿ Y á quien con ve-
nia mejor este derecho, que á aquel Se-
ñor , que pasó por todos los estados en 
nuestra humanidad, y sabe por consi-
guiente qué cosa es el hombre, y quan-
to le cuesta al hombre observar la Ley? 
¿ N i á quien pertenecía mejor el dere-
cho de juzgar á los hombres, que á 
aquel que fué juzgado por ellos, y per-
mitió que los hombres le juzgasen? Es-
ta es su gloriosa recompensa; esta la 
satisfacción que se le dió por tantas ig-
nominias. 
Según eso, un poco mas temprano, 
ó un poco mas tarde, es preciso que 
todos comparezcamos delante de él , 
que todos caigamos en sus manos. Lue-
GHRISTIANAS. 395 
go de el lo debemos esperar, ó lo de-
bemos de temer todo. 
Pues quando se acerque este terri-
ble juicio, del qual hasta los mas San-
tos tienen justo motivo para temblar, 
¿ que cosa nos podrá asegurar mas, que 
el ser semejantes á nuestro Juez ? Si 
fuera posible que yo presentase en mí 
á Jesu-Christo otro Jesu-Christo, ¿ten-
dría razón para temer? ¿Podría este 
Señor emplear su cólera contra otro 
que no se distinguiese de él mismo? 
En la hora de la muerte, nos po-
nen á la vista un Crucifixo : esta es 
toda la esperanza, todo el consuelo, y 
todo el recurso de un christiano. ¿Pe-
ro que consuelo recibirá entonces un 
moribundo, que entre s í , y entre aquel 
admirable objeto de la Religión, no 
reconoce mas que una oposición espan-
tosa? ¡Una cabeza coronada de espi-
nas, y una cabeza atestada de pensa-
mientos de luxuria , de ambición, de 
enredos, y de vanidad! \ Unas manos, 
y unos pies clavados á un afrentoso ma-
dero, teatro del oprobrio y del dolor; 
y una libertad desenfrenada , una in-
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vencible obstinación en correr á todos 
los objetos adonde le dio la gana! ¡Un 
cuerpo despedazado á azotes, y un per-
petuo buscar todos los regalos, y to-
das las conveniencias! ¡ Una vida tan 
preciosa sacrificada á la obediencia, y 
á la salvación délos hombres, y una 
vida dedicada á huir todo género da 
sujeción, de trabajo, y de buenas obras! 
Santa Teresa no teme el juicio. ¡ Oi 
decia ella, tengo por Juez á aquel Se-
ñor, á quien únicamente he amado, y 
de quien procuraré siempre hacerme v i -
va copia. Tampoco le teme San Pablo; 
Yo (dice) llevo en mí las señales de mi 
Salvador vivo y muerto. Estoy indi-
visiblemente crucificado con é l : Chris-
to crucifixus sum. Stigmata Domini Jesu 
in corpore meo porto. Huid de mí, demo-
nios, enemigos mios, nadase me da de 
vuestras violencias, ni de vuestros ar̂ . 
tificios. 
¿Pues de que me podrá hacer car-
go mi Juez? ¿Me dirá por ventura que 
me engañé en dedicarme á su servicio? 
O , Señor, le responderla yo entonces, 
Vos fuisteis el que me engañasteis. Yo 
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no Mee mas que lo que oí decir, y lo 
que os vi hacer: en mis dudas solo 
hice lo que me pareció que habriais 
hecho Vos, ó aquello que me acon-
sejaríais que yo hiciese. Bien sé yo 
de quien me fié. Seto cui credidi. Nun-
ca me arrepentiré , nunca seré con^ 
fundido. 
M E D I T A C I O N I I . 
-ni mhWméi sb i'tf^i m f EBfti Y 
Jesu-Christo resucitado, ó de la gloriosa 
- vida de Jesu-Christo después de su 
Resurrección. 
L a nueva vida de Jesu-Christo re-
sucitado debe ser el modelo de la nues-
tta. San Pablo decia á todos los Chris^ 
tianos : quomodo surrexit á mortuis Chris-
tus, ita S nos in novitate vitce ambule-
mus. Con quanta mayor raxon nos lo 
hubiera dicho, después de haber hecho 
tan serias reflexiones sobre nosotros 
mismos, al fin de unos exercicios, y á 
lo menos después de muchos dias de 
retiro, y de recogimiento interior, en 
que .con conocimiento de causa debir 
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mos renovar tantas veces la solemne 
profesión , que hicimos en el Bautis^ 
mo. 
Oigamos pues todavía á Jesu-Chris-
to ; imitémosle en el glorioso estado, 
que por algún tiempo va á gozar en la 
tierra. Si aun estando muerto puede 
hablar, ¿ quanto mejor hablará , ó po-
drá hablar después de resucitado ? An-
tes bien , solamente por instruirnos mas 
y mas, en lugar de pasar al cielo in-
mediatamente desde el sepulcro, quiso 
quedarse otros quarenta dias mas en-
tre los hombres. Enseñónos con su 
exemplo en este intermedio lo prime-
ro , quál debe ser nuestra vida, como 
sinceramente convertidos. Lo segundo: 
qual será la vida gloriosa, que nos es-
pera , como fieles imitadores de sus 
virtudes. 
P U N T O P R I M E R O . 
La vida nueva que debemos hacer, como 
sinceramente convertidos. 
E sta se explica en la que hizo Jesu-
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Christo. Verdaderamente resucitó ; de-
xóse ver resucitado; ya no volverá á 
morir. Surrexit veré apparmt\jam non mo~ 
ritur. 
Lo primero: Surrexit veré. Resuci-
tó verdaderamente , no fué fingida, no 
fué aparente su resurrección. No nos 
lisonjeémos , no nos engañemos á no-
sotros mismos ; porque á Dios nunca 
le engañarémos. ¿No somos ya aque-
llo que éramos ántes? ¿No está ya pe-
gado nuestro corazón á cosa alguna 
que sea contra la Ley de Dios , ni con-
tra los fines de su gracia ? ¿ No hay en 
nuestro sacrificio alguna excepción que 
nos haga sospechosos todos los demás 
propósitos que hemos hecho ? 
Apareció Samuel en la Escritura, 
como si hubiera resucitado; pero en la 
realidad aun estaba muerto. ¿ Por que? 
Porque todavía hablaba el lenguage de 
los muertos. Mañana, dixo á Saúl, tú 
y tus hijos estaréis conmigo en el se-
pulcro. Cras tu, & filii tui mecum eritis. 
E l hombre verdaderamente resuci-
tado nada tiene de común con ios di-
funtos. V i v e , habla, y obra como los 
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vivos: gusta de estár en su compañía: 
Quid quceritis viventem cum mortuís ? Sur-̂  
rexit, non est híc. Gustar de estár en-
tre los Santos, es complacerse en su 
conversión; pensar, hablar, obrar co-
mo ellos, ó por mejor decir, como el 
mismo Jesu-Christo. Esta es señal de 
una verdadera Resurrección. 
Otra señal es experimentar en sí 
alguna cosa de aquello que se ve en un 
cuerpo resucitado : mayor facilidad, 
mayor agilidad en el servicio de Dios; 
mas ánimo para vencer todo lo que se 
opone á la perfección; menos sentimien-
to en los trabajos, que acompañan á 
ia virtud. Bien puede uno absolutamen-
te haberse mudado , manteniéndose to-. 
¡davía en él mucha repugnancia, y mu-
chas reliquias de sus malos hábitos an* 
tiguos; pero no está segura la mudan-
za sino á proporción de la menor re-
sistencia , y de la menor pesadez, á lo 
menos en la parte superior, con que 
se anda por el camino de la virtud, res-
pectivamente á lo de ántes. 
Lo segundo, apparuit: Segunda se-
ñal de verdadera Resurrección. Dexar~ 
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se ver de todos como verdaderamen-
te es, en caso de que sea lo que debe 
ser. Poderse exponer con toda seguri-
dad como Jesu-Christo á todo género 
de pruebas: pálpate, & videte\ cognos~ 
cite loca clavorum. Por mas que nos mi- v 
ren, por mas que nos observen , que no 
descubran cosa que desdiga de nuestro 
estado; hay cierto ayre de recogimien-
to , de modestia, y de circunspección, 
que él mismo está diciendo lo que pa-
sa dentro del corazón; pero no se lo 
dice á todos igualmente. Demasiado 
desconfiará el mundo maligno de la sin-
ceridad de nuestra resurrección, sin 
que nosotros le demos motivo para 
ello. 
Hemos deshonrado públicamente á 
Dios con nuestra vida, y le estamos 
debiendo una pública satisfacción. L l o -
raban muchos nuestros escándalos; pues 
alégrense con nuestros exemplos: fué-
ron testigos de nuestra muerte ; pues 
séanlo de nuestra resurrección. ¿ Acaso 
tememos que se diga de nosotros lo 
mismo que se dixo del hijo Pródigo? 
mortuus erat, & revixit; perierat, S in~ 
ce 
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ventus est. Eso es desconfiar uno mis-
mo de su propia conversión, es temer 
de constituirse en la dichosa necesidad 
de perseverar. Y pregunto: el que te-
me perseverar, ó teme con demasiado 
fundamento no perseverar, ¿se podrá 
decir resucitado? 
N o , ya no quiero disimularme mas: 
venite & narraba quanta fecit animce mece. 
Venid todos los que teméis al Señor, y 
yo os referiré todo lo que ha hecho 
por mí; os contaré como me ha llama* 
do á su servicio. V i la gravedad de 
mis pecados, la vanidad de mis incli-
naciones, la perdición de tantos bellos 
años. Estremecíme , y me indigné con-
tra mí , volvíme á mi amoroso Padre: 
sugam & ibo ad Patrem. i O , y quanto 
me costó este paso! j Quanto trabajo tu-
ve en resolverme! Llamóme Dios, co-
mo á pesar mió : fué mas fuerte la gra-
cia que la naturaleza, mas que la ver-
güenza , mas que la mala costumbre. 
¡ Pero que bondad , y que facilidad en-
contré en Dios para recibirme! Hoy 
mi único dolor es haberlo dilatado tan-
to : seré te amavi. 
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Lo tercero : jctm non moritur. Terce-
ra señal de resurrección el no volver 
á morir. En el orden natural, bien pue-
de uno resucitar verdaderamente, y vol-
ver á morir otra vez. Lázaro, la hija 
de Jayro, el hijo de la viuda de Naim, 
resucitaron, y segunda vez murieron. 
Los que resucitaron en la muerte de 
Jesu-Christo , y se dexaron ver en Je-
rusale'n, se volvieron después á sus sê  
pulcros. 
Pero en el orden de la gracia , pa-
ra resucitar como Christo, y para ase-
gurarse de la verdad de su Resurrec-
ción, es menester no volver á morir 
mas. Por lo menos es menester no vol-
verse á ver ni con mucho en el mis-
mo estado en que se hallaba ántes de 
su resurrección: ya no mas pecados, 
ya ménos flaquezas. Pidamos á nuestro 
Señor Jesu-Christo la gracia de esta 
perseverancia en el bien; y para me^ 
recerla, huyamos en adelante de todas 
las ocasiones, que nos pueden precipi-
tar en el mal. Considerándonos muy 
capaces de reincidir \ y de volver á ser 
lo que fuimos, evitemos el mundo, des-
ee 2 
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confiemos del mundo, y de todos los 
que tienen el espíritu del mundo. Nues-
tros enemigos nos buscan; aun no están 
desconfiados de perdernos, tienen mu-
chos exemplares de la fragilidad , de 
la inconstancia de las mas fuertes re-
soluciones. La virtud , especialmente 
en sus principios, tiene necesidad de 
muchos refuerzos. Oración, soledad, rer 
tiro, ocupaciones Santas, y propias de 
la profesión. Es necesario absolutamen-
te no volver á morir jamas. 
P U N T O I I . 
La vida gloriosa que debemos esperar, ¿"a-
mo fieles imitadores de Christo, 
Esta vida se nos representa en la 
que hizo el Salvador después de su Re-
surrección. ¿Quien no se acobardarla á 
vista de tantas, y tan penosas obliga-
ciones , como se le proponen para tn 
adelante, si no le animara alguna es-
peranza? Mas: 
Lo primero. Estos trabajos no pue-
den durar mucho. Jesu-Christo solo 
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á ganar mucho en perder de esta ma-
nera. Qui perdiderit antmam suam in hac 
vita , in vitam ceternam custodiet eam. 
Lo terceio. Nuestro cuerpo mortal, 
principio ordinario de todas las pesa-
deces del alma, tendrá tanta parte co-
mo ella en la gloria, y en la recom-
pensa. Moríale hoc induet mmortalitatem; 
corruptibile hoc induet incorruptionem. Tier-
ra , tierra, mantente firme: sufre las 
violencias que te haces á tí misma, ó 
que otros se ven precisados á hacerte. 
Tu misma caducidad te promete tu cor-
ta duración; pero las promesas de to-
do un Dios son fiadoras de tu inalte-
rable mudanza por toda la eternidad. 
En fin, una de dos: ó hemos de 
resucitar gloriosos con Jesu-Christo, ó 
hemos de resucitar desdichados para 
siempre. Ninguno cogerá mas que aque-
llo que hubiere sembrado. jQw^ semina* 
verit homo, hcec S metet. 
Representémonos aquel instante fa-
tal , en que la trompeta llamará á los 
muertos, para que salgan de sus sepul-
cros. Quando se encuentre con los Após-
toles , y con los demás Santos , rodea-
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dos todos de un brillantísimo resplan-
dor, ¿que pensará un hombre que se 
vea penetrado de tinieblas? ¿Como se 
reprehenderá á sí mismo entonces? ¡Que 
vergüenza! ¡Que desesperación! ¡Que 
arrepentimiento! ¿Pero llegará este á 
tiempo? E a , démonos prisa: hora esi 
jam de somno surgere. 
¡DIA X. 
De la bienaventurada vida de Jesu-Christo 
en el cielo. 
Cumpliéronse en fin todos los mis-
terios. Ya el glorioso Gigante está de 
vuelta del largo y penoso viage que 
vino á hacer al mundo, por la gloria 
de su Padre , y por nuestro amor. Exul-
tavit ut gigas ad currendam viam. ¿ Quie-
res saber los agigantados pasos que dio 
en su carrera? pregunta San Gregorio. 
De lo alto del cielo, del seno de su 
Eterno Padre, baxó al de la Virgen; 
del seno de María al pesebre de Belén; 
ce 4 
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de Belén á Egipto; de Egipto á N a -
zareth; de Nazareth á diversas Provin-
cias de la Judéa; desde aquí á la cruz; 
desde la cruz al sepulcro, del sepul-
cro al Monte de las Olivas, desde este 
Monte á lo mas alto del cielo, de don-
de habia partido. Asummo Ccelo egres* 
sio ejus, 0 occursus ejus usque ad summum, 
ejus. Ya de aquí adelante descansará: 
sentado está á la diestra de Dios Pa-
dre , vestido de su humanidad, y su 
Reyno no tendrá fin. 
E l cielo es nuestro origen, como lo 
fué suyo: si seguimos sus pisadas, in-
faliblemente llegaremos al mismo tér-
mino. Su estado en el cielo es imágen 
de nuestra bienaventuranza. ¿Y en que 
es imágen de ella? En tres cosas. Lo 
primero. Ya no tiene mas que padecer: 
está sentado: sedet. Lo segundo. Ya no 
tiene mas que desear: goza de los abra-
zos de su Padre: d dextris Dei. Lo ter-
cero. Ya no tiene mudanza que temer, 
su Rpyno no tendrá fin. Regm ejus non 
erit finís. 
CHRISTIÁNAS. 409 
P U N T O P R I M E R O . 
Jesu-Christo en el cielo no tiene mas que pa-
decer, 
m accedet ad te malum. Ya no mas 
pobreza, ya no mas trabajo, ya no mas 
sudores, ya no mas lágrimas, ya no 
mas espinas, ya no mas cruz, ya no 
mas muerte. Pasóse ya aquel tiempo, 
y el que está sentado en el Trono di-
ce , que todas las cosas las hace de nue-
vo : ecce nova fació omnia. Lo mismo es 
nuestra bienaventuranza, una total l i -
bertad de todo género de males, y de 
miserias. 
Traigamos á la memoria todo lo que 
nos aflige en este mundo : poca sa-
lud , enfermedades, disgustos, pesadum» 
bres, tentaciones , angustias interiores, 
desgracias, pérdidas , aflicciones, gen-
tes enfadosas , falta de bienes , y de 
comodidades , amigos ligeros, ó trai-
dores , pasiones violentas, difíciles de 
reducir y> de domar , &c. 
Dios enjugará nuestras lágrimas, y 
cerrará el manantial de ellas para siem-
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pre jamas. Ahsterget Bcus omnem iacrŷ  
mam ab oculis eorum. Descansaremos en 
el seno mismo del consuelo. Espera-
mos al Salvador (dice el Apóstol) que 
mejorará el temperamento de este cuer-
po de humillación, que ahora arrastra-
mos. Sabemos que si se arruina esta 
casa de barro, tendremos otra, que edi-
ficará el mismo Dios : casa, que co-
mo no fabricada por mano de hom-
bres , permanecerá eternamente en el 
cielo. 
Entonces no se dirá : ¿quie'n me 
librará del cuerpo de esta muerte v ó 
de la muerte de este cuerpo ? No ex-
clamaremos : í A y de mí ! que se ha 
prolongado mi destierro. Así la muer-
te como todo lo que la precede, y 
todo lo que la acompaña , quedará co-
mo absorbida en su v i Q t o Ú 2 i ' . Absorta 
est mors in victoria tua. Ubi est morŝ  
stimulus tuust 
¡Qué consuelo será entonces ver 
desde lejos aquellos dias en que fui-
mos humillados perseguidos y sepulta-
dos , y aquellos en que nosotros mis-
mos nos sepultamos , nos humillamos, 
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y nos perseguimos por amor de Jesu-
Christo! E l Salvador conserva toda-
vía las cicatrices de sus llagas en el 
seno de su reposo, y se complace en 
mirarlas. San Lorenzo, y los demás Már-
tires están viendo los instrumentos de 
su martirio : los solitarios aquellos vas-
tos desiertos, testigos de sus peniten-
cias , y de sus rigores. Esta es una par-
te de su gloria. 
Quando lleguen los trabajos , trai-
gamos á la memoria el premio que los 
espera. En la misma víspera de su muer-
te se consolaba el Salvador con la cer-
canía del cielo. Ninguno como él sa-
bia lo que habia de padecer, y lo que 
tenia que esperar. Aunque estaban tan 
cerca los excesivos tormentos que le 
preparaban , no queria que tuviesen lás-
tima de él. 
Digamos como este Señor : Mi di-
ligeretis, me gauderetis utique , quia vado 
ad Patrem. Si me amaran los que se 
compadecen de m í , y si yo me quisiera 
bien á mí mismo ,me alegrarla quan-
do padezco. Este momento de pena, 
y de amargura, se recompensará con 
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una felicidad que no tendrá fin. So-
lamente los infieles pueden pensar de 
otra manera. Yo soy christiano y ca-
tólico por la misericordia de mi Dios. 
P U N T O I L 
Jesu-Christo en el cielo no tiene mas que 
desear. 
Cumplióse todo lo que pedia á su 
Eterno Padre. Aquel velo que cubria 
el resplandor de su alma, y no le de-
xaba refundir en su cuerpo pasible , se 
rasgó para siempre jamas. Todo ente-
ro posee á Dios , y es poseído de Dios 
entera y totalmente: ama , y es amado. 
Nuestra bienaventuranza es un vi-
vo remedo de todos aquellos bienes: 
una hartura de todas las facultades del 
hombre espiritual y corporal. 
¿Será esto decir, que en el cielo se 
hallan todos aquellos bienes , que en 
la tierra excitan y sirven de pasto á 
nuestra concupiscencia , y á nuestra 
sensualidad ? No por cierto : ese seria 
el paraíso de Epicuro, ó de Mahoma. 
CHRISTIANAS. 41 3 
N i los ojos vieron , ni los oidos oye-
ron , ni los demás sentidos percibieron 
lo que Dios tiene preparado para sus 
escogidos. En el cielo se halla un bien 
superior á todos estos bienes, que los 
incluye todos eminentemente: este es 
la vista y la posesión de Dios , fuente 
de todo bien, y de toda felicidad. 
Si aquellas apariciones que hemos 
meditado tantas veces, si aquellos dul-
ces momentos , si aquel estado de cla-
rísima luz., y de ternísimos afectos, con 
que algunas veces se dexa sentir Dios 
en la oración , comunicándose á las 
almas fieles ; si todo esto durara para 
siempre, ¿ no seria una especie de pa-
raíso ? Siéntese en el corazón una dul-
ce herida , que parece solo se podrá 
curar con la muerte. Hállase uno ba-
ñado en suavísimas lágrimas. Exclama 
con Santa Teresa: ¿quándo me libra-
ré de este cautiverio? Me muero, por» 
que no me acabo de morir. 
Estos momentos , que aquí son pa-
sageros , son permanentes en el cielo; 
pero ni aun estos son mas que unas 
tibias centellas de aquel divino fuego, 
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en que hemos de ser abrasados, devo-
rados y consumidos. No podríamos con 
este peso inmenso de gloria , con es-
tos extáticos raptos de amor, si ele^ 
vando Dios nuestra flaca naturaleza, 
no nos transformara, por decirlo así , en 
sí mismo. Esta es una dicha que nin-
guno la conoce , sino el que la gus-
ta , y el que la gusta no tiene voces 
para poderla explicar. Piérdese en el 
abismo de Dios. 
Después de una conversación que San 
Agustín tuvo Con su madre Santa Mé-
nica en el Puerto de Ostia, sobre la 
gloria que gozan los Santos en el cielo, 
aunque solo discurrieron en ella por 
unas leves conjeturas, dice el Santo, que 
el mundo ya les parecía á los dos un 
puro nada : mundus iste nobis viluerat̂  
que por mucho tiempo se estuvieron 
mirando el uno al otro como extáti-
cos y pasmados ; y que su madre, 
considerándose ya como á las puertas 
del paraíso , exclamó : " ¿Qué hago yo 
«aquí ? ¿ Qué cosa me puede ya detener 
"en este mundo? Ya tengo el censúe-
nlo de verte convertido , de que eres 
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«buen christiano, y estás lleno de es-
«peranz,as de la otra vida : Quid hic 
»fació , aut cur ibi sum nescio." Pero 
nosotros no pensamos en el cielo tan-
to como debiéramos: nuestro tesoro es-
tá en la tierra, y nuestro corazón es-
tá donde está nuestro tesoro. 
Hablando en otra parte de un ami-
go suyo que habia muerto : iVt^n^o 
(dice para consolarse ) está en el seno 
de Abraban, Sí por cierto , sea lo que 
fuere este seno de Abraban , en el está 
mi querido amigo ; porque ¿ en qué otra 
parte habia de estar una alma tan bella, 
y tan christiana ? Sin duda está en aquel 
lugar de la gloria y de reposo , sobre el 
qual me hacia tantas preguntas. Ta no 
tiene sus oidos pendientes de mi boca, án-
tes tiene aplicada su boca á aquel vivo 
manantial que sois vos, Dios mió. Mil ven-
ces dichoso él para siempre, si se sacia de 
vuestra sabiduría , segun su capacidad, y 
según toda la extensión de su sed* 
Así se consolaban los Santos con 
la esperanza de la gloria. Este es el 
concepto que formaban de ella. Excla-
memos , pues, muchas veces con el au-
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vivió treinta y tres años en la tierra, 
quince ó diez y seis horas en los tor-
mentos de la pasión, tres en la cruz, y 
quarenta á lo mas en el sepulcro. Re-
sucita , y resucita para siempre. Mas 
ha de mil y setecientos años que des-
cansa, y descansará por toda la eter-
nidad. Pensemos en esto, meditémos-
lo ; y aunque nos restáran todavía cin-
cuenta años de trabajos sin intermisión, 
¿que son cincuenta años de trabajos, 
comparados con una eternidad de glo-
ria? 
L o segundo. Nada perderemos con 
Dios, pues nada hacemos por este Se-
ñor, que no ganemos en ello uncien-
te por uno. En su Resurrección halló 
Christo todo lo que habia sacrificado, 
y mucho mas ; mayor consuelo inte-
rior , mayor libertad , mas amigos, mas 
reputación, mas honra, y un cuerpo 
mas perfecto que el primero. Resurrec-
tionis gloria sepelivit morientis injuriam. 
Ahora sembramos: parece que se 
pierde el grano; pero á su tiempo se 
cogerá multiplicado. Solamente unos 
insensatos pueden creer que no se va 
ce 3 
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tor de la Imitación de Chrlsto: | O día 
sereno de la eternidad, que nunca tienes no-
che , porque te alumbra siempre la eterna 
verdad ! ^quándo amanecerás para mil 
Merezcamos por nuestro desasimiento, 
y por nuestra fidelidad gozar alguna 
vez aquellos como destellos de la glo-
ria , que de tiempo en tiempo mues-
tra Dios á sus fieles amigos. Ninguna 
cosa fortifica tanto la fé y la esperan-
za : son como una sensible demostra-
ción de la herencia -que nos está re-
servada. Entonces se ve de lejos nues-
tra patria , la saludamos, y nos con-
sideramos como peregrinos y extran-
geros en la tierra, sin pensar en estable-
cernos en ella ; quia peregrini, & hos* 
pites sunt super terram, 
P U N T O I I I . 
Jesu-Christo en el cielo no tiene mas 
que temer. 
A I I Í no tiene que temer mudan-
za alguna : siempre feliz , siempre go-
zando el mismo grado de gloria , mie'n» 
CHRISTIANAS. 417 
tras sea Dios. Regni ejus non erit finis. 
Si dexa alguna vez el cielo, será por 
un solo día para venir á juzgar la tier-
ra : Quemadmodum vidistis eum ascenden-
tem.... ita veniet. 
La bienaventuranza christiana es-
tá segura de una inmutable felicidad. 
Ya no hay mas mudanzas , ni el mas 
mínimo temor de ellas , así lo prome-
tió Dios, y es irrevocable su juramen-
to. Justi autem in perpetuum vivent. V i -
virán los justos perpetuamente , y ven-
drán en tronos á juzgar al mundo 5 pe-
ro sin separarse de Jesu-Christo. 
Acá abaxo busco , y no hallo. Cor-
ro tras unos bienes que se me esca-
pan , y no abrazo mas que una som-
bra : si los alcanzo , y los agarro , no 
los puedo detener , al punto se me des-
aparecen de las manos. O ellos se fas-
tidian de mí , ó yo me fastidio de ellos. 
Busco á Dios : soy de Dios , o á lo 
menos me parece serlo : amo á Dios, 
ó por lo menos me parece que le amo. 
¿Pero le amaré siempre ? ¿Amarete 
mañana ? ¿ Quién me sacará de esta 
cruel incertidumbre ? E l día de la eter-
m 
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nidad, la entrada en la gloria. 
Entonces sí que tendré á mi Dios^ 
y no se me escapará jamas: invent quem 
diligit anima mea, tenui eum, nec dimittanu 
No temo que me canse la duración de 
aquellos éxtasis inefables. Conversa uno 
dias enteros con un hombre de enten-
dimiento , y de mérito: si le tiene pa-
sión , trata con él años enteros; pero 
no puede sufrir la conversación de otro, 
ni por un solo quarto de hora. En un 
objeto infinitamente perfecto, infinita-
mente amable, siempre hay que cono-*-
cer, siempre hay que descubrir, y siem-
pre con nuevo gusto, que no es ca-
paz de fastidiarse. 
Convertere anima mea in réquiem tuam. 
Vuélvete pues, alma mia, al centro de 
tu reposo. Olvídate de este valle de 
lágrimas, y de miserias. E l Señor te 
prepara eternas misericordias: él mis-
mo quiere ser tu recompensa: ero mer-
ces tua. ¡ O que grande es! ¡ que desea-
ble ! Santo Thomas de Aquino, no pedia 
otra cosa á Jesu-Christo, quando dexó 
en su mano Ja elección. ¡O que avariento 
es aquel á quien no le basta todo un Dios! 
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Eripiet animam meam de morte. E l te 
librará de la muerte, y del temor de 
morir. Oculos meos á lacrymis: él enju-
gará tus lágrimas, y él quitará la cau-
sa de ellas. Pedes meos á lapsu. Ya no 
le ofenderás mas, y penetrado de su 
amor, y de lo que te merece , ni aun 
le podrás ofender. Placebo Domino in re-
gione vivorum. Tú le darás gusto á él, 
y él te dará gusto á tí en aquella re-
gión de los vivos. Pero de aquí allá, 
¿quáles deben ser tus deseos? De aquí 
allá, ¿qual debe ser tu ocupación? Agra-
dar á Dios en la región de los muer-
tos : no querer agradar á otro que á 
Dios, y no tener mas comercio con los 
hombres, que el puramente necesario. 
Este es un paraíso anticipado, y el 
camino que conduce infaliblemente al 
otro. Aplícate á Dios; fixate constan-
temente en su servicio. Este servicio 
constante, y generoso, es el que me-
rece la gloria eterna. 
DD 3 
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M E D I T A C I O N 
De la perseverancia. 
¿De que nos servirá haber entrado 
dentro de nosotros mismos en este san-
to retiro ? ¿ De que nos servirán las gra-
cias que hemos recibido, y las refiexio-
pesque hemos hecho en él? ¿De que 
nos servirán tantos buenos propósitos, 
sino para hacernos mas reos, y menos 
excusables delante de Dios, en caso 
de que no perseveremos en el bien que 
hemos abrazado ? Busquemos pues al-
guna cosa que nos mueva á perseve-
rar en lo comenzado. Hallarémosla en 
el mismo Dios. Consideremos en este 
Señor tres perfecciones, que nos deben 
determinar á amarle, y á servirle cons-
tantemente, y á no desdecir jamas de 
lo. que hemos emprendido. La primera: 
su inmutabilidad. La segunda: su lar-
ga paciencia en sufrirnos, y en espe-
rarnos. La tercera: su eternidad. 
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P U N T O P R I M E R O . 
Inmutabilidad de Dio?: primer motivo de 
nuestra perseverancia. 
D i 'ios siempre es el mismo; jamas 
se muda. Siempre igualmente grande, 
igualmente amable, igualmente digno 
de que le sirvamos: ego Deus, & non 
mutor, 
Jesu-Christo, siempre nuestro Sal-
vador, nuestra Cabeza, nuestro Maes-
tro, nuestro Juez: Christus heri,& ho~ 
die, & ipse in s¿ecula. 
Las palabras de Dios, sus prome-
sas , y sus amenazas, tampoco se mu-
dan jamas: verba mea non transibunt. 
Yo bien podré mudar; pero solo yo 
me mudaré. Los pensamientos de Dios, 
sus mandamientos , sus oráculos, sus 
decretos serán tan inmutables, como 
él mismo. 
Si aquello que me movió, ya no me 
mueve; si aquello que me hizo tanta 
impresión, ya no me la hace, no por 
eso dexará de ser tan eficaz, y tan es-
pantoso como lo era entonces. Las sor-
DD3 
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presas de la muerte , el juicio de Dios, 
el infierno, la eternidad, todo esto tan 
formidable es, tan riguroso, tan hor-
rible, tan tremendo es ahora como lo 
era quando pensaba en ello con ma-
yor recogimiento. 
En la hora de la muerte, segura-
mente que veré las cosas como me pa-
recían, quando las consideraba en mis 
exercicios, y no como hoy se me rer 
presentan. Porque vamos claros: ¿ no 
tengo mas motivo para desconfiar dê  
mis luces presentes, que de las pasa-
das? 
En los exercicios me hallaba tran-
quilo, sin pasión, sin otro interés que 
el de mi salvación, sin otro fin, que 
ser todo de Dios, y santificarme: acuer-
dóme muy bien de esto. Si me mudé, 
fué en virtud de muy fuertes, y muy 
poderosas razones: si me rendí, no fué 
en fuerza de vanas aprehensiones; ántes 
por el contrario, tuve que lidiar con-
tra mis preocupaciones, y contra mis 
violentas inclinaciones: todavía me atre-
vo á decir mas: tuve que vencer la 
resolución que habla hecho de no ren-
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dirrae jamas. Hoy me hallo turbado, y 
combatido de la tentación, incapaz de 
hacer alguna reflexión sosegada, ni de 
tomar alguna deliberación con pleno 
conocimiento de causa. 
Pues ningún hombre prudente pide 
nunca mas , para mantenerse uno firme 
en* el partido que ha tomado. Siempre 
se mantiene uno christiano, aunque no 
siempre tenga presentes los motivos 
que le determinaron á serlo. Solamen-
te se sabe en general, que le hicieron 
mucha fuerza quando consideró despa-
cio la materia, ó quando oyó hablar 
de ella á personas de juicio, y bien 
instruidas. 
De la misma manera, en los de-
mas negocios temporales, sigue uno un 
pleyto por exemplo. No siempre tiene 
presentes distinta, y claramente las ra-
zones que le movieron á ponerle; pe-
ro se acuerda siempre muy bien, que 
ántes de entablarle consultó á los mas 
hábiles Abogados, que examinaron, y 
ponderaron bien todas las cosas, y en 
sus pareceres y alegatos tiene con que 
responder á quanto le puede oponer la 
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parte contraria. Por tanto, lleva ade-
lante su intento, gasta, lit iga, y ape-
nas quiere oir que se le hable de 
composición. Gran locura seria enton-
ces decir: quando vuelva á hacer otros 
exercicios: quando esté mas tranquilo, 
y mas recogido: quando esté mas me-
tido dentro de mí mismo, de lo que 
me siento ahora; entonces examinaré 
si me empeñé ó no me empeñé dema-
siado, si me engañé en aquella ocasión, 
ó si ahora es quando estoy verdadera-
mente engañado. Insigne locura, vuel-
vo á decir, si en tun instante quisiera 
mudar lo que quise, lo que determiné, 
y lo que concluí después de tantas, tan 
serias , y tan maduras reflexiones. / 
Lisonjeóme de que otra vez me po-
dré volver á Dios , si me vuelvo á des-
caminar. Pero lo primero, ¿tengo por 
ventura alguna certeza de -que todavía 
he de poder hacer otros exercicios, he 
de alcanzar otra Pasqua para confesar-
me en ella ? Pero aun quando tuviera 
esta seguridad, es cierto, que algunos 
de esos exercicios han de ser los úl-
timos; y si lo fueren ¿ me moverán en-
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tónces mas, me harán irías fuerza, es-
taré mas convencido con ellos, de lo 
que lo estoy ahora? En llegando uno á 
viejo, bien puede ser que no se lison-
jee de que todavía/ha de vivir veinte 
años mas; ¿ pero quien hay tan decré-
pito, que todavía no se prometa por 
lo ménos uno ó dos años mas de vi* 
da? 
Fuera de eso, aun suponiendo que 
Dios me conceda esa otra ocasión, ¿es-
toy seguro de que en ella me querrá 
restituir á su gracia? ¿No estará ya 
cansado de tantas recaídas ? Aun aho-
ra mismo lo estoy temiendo. Y este te-
mor no será mucho mas fundado, des-
pués que haya correspondido á su mi-
sericordia con tan fea ingratitud ? Y 
el mismo temor de no perseverar en 
adelante, ¿no me podrá acobardar, re-
presentándome como vanos, y como 
inütiles todos mis esfuerzos? Parece 
que hago la cuenta sin Dios; ¿ y por 
que no podrá también Dios hacer la 
cuenta sin mí? ¡Desgraciada cosa, ha-
llarme con la muerte en casa , quizá 
dentro de seis meses, después de ha-
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ber vuelto á ser tan malo como era, o 
peor quizá que lo que nunca he sido! 
Pero supongamos que Dios esté 
pronto á recibirme: ¿ tan presto se me 
ha olvidado lo mucho que me ha cos-
tado ahora volverme á su Magestad? 
Una confesión general humillante y ver-
gonzosa ; el gran trabajo en que se mu-
dase el corazón, y en hallar motivos 
para aborrecer el pecado, en aquellas 
mismas consideraciones, que no me bas-
taron para dexar de cometerle, la pe-
na de no saber como he de satisfacer 
á Ja justicia de Dios por las nuevas 
deudas que contraigo cada dia, sin que 
apenas haya cosa que las pueda con-
trabalancear. 
Finalmente ¿es posible que ya no 
temo la inquietud de no estár en gra-
cia de Dios ? M i perseverancia me ase-
gurarla de mi reconciliación. La per-
severancia en el bien, es cierta especie 
de continuada conversión, como la con-
servación es una especie de continuada 
creación. No se perseverará en el bien, 
sino perseverando en los motivos, y 
en el uso de los medios que nos inci-
CHRISTIANAS. 427 
jtaron, y de que nos valimos para abra-
zarle. ¡Vivir en la duda del estado en 
que se halla el alma con su Dios! ¿ Co-
mo es posible tener fe, y consentir en 
ella? 
P U N T O I I . 
La grande , y larga paciencia de Diof: 
segundo motivo de nuestra per~ 
severancia, 
D ios nos ha sufrido, nos ha esta-
do llamando á sí por largo tiempo: no 
se ha cansado hasta ahora. Nosotros 
le estamos ofendiendo : á vista de su 
silencio, y de su tranquilidad, se pu-
diera creer, que no lo ve, ó que no se le 
da nada. 
Pues si nosotros hallamos disgusto, 
tedio, y dificultades en su servicio, si 
le llamamos por largo tiempo, y pa-
rece que se hace sordo, ó que no nos 
quiere responder, ¿será razón que por 
eso nos cansemos, y desistamos? ¿Se-
rá razón abandonarlo todo? ¿Hace el 
Señor mas que castigar nuestras dila-
ciones? Esta es justicia. Si vende tan 
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caros sus beneficios y sus gradas, es 
para que las estimemos mas, y para 
que las conservemos con mayor cui-
dado : esta es misericordia. Si fuera de-
masiadamente fácil, ó estuviera dema-
siadamente pronto en volverse á noso-
tros con todas sus gracias, y favores, 
también nosotros lo estaríamos á rê -
caer con la esperanza de que le en-
contraríamos siempre que quisiéramos, 
y pudiera sorprehendernos la muerte en 
uno de estos desgraciados intervalos. 
Pero consideremos bien dos cosas 
muy particulares, que se encuentran 
en la paciencia con que Dios nos es-
pera ; porque de ellas singularmente de-
bemos formar nuestro modelo. 
Toda la gran paciencia de Dios, no 
le impide que ántes del pecado no nos 
amenace con el modo mas terrible. Pe^ 
ro después del pecado, todas sus pre-
cedentes amenazas no le estorban que 
no nos esté continuamente llamando, y 
que él mismo no nos salga al encuen-
tro. 
Imitemos pues esto mismo para per-
severar , y para fixarnos en el bien. Te-
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mamos, espantémonos, amenacémonos 
á nosotros mismos ántes de cometer las 
menores faltas; pero no nos desalen-
temos , ni caigamos de ánimo, aun des-
pués de las mayores. Levantémonos 
prontamente, volvamos sobre nosotros 
sin perder un instante de tiempo. En 
una palabra, nada debemos dexar de 
hacer, y *de nada nos debemos espan-
tar. 
Lo primero, ántes de las faltas na-
da debemos dexar de hacer. No come-
tamos ni una sola si es posible, de pro^ 
pósito deliberado, por ligera que nos 
parezca. Ninguna hay, que no pueda 
ocasionarnos las mayores caldas. En 
comenzando una vez, no se sabe adon-
de se vendrá á parar. Hoy se dexa un 
buen propósito , mañana se quebranta 
otro: en breve tiempo se vuelve al mis-
mo infeliz estado de ántes. 
Pero, ¡ó Señor, que esta es una ba-
gatela! ¿Acaso Dios es tan delicado? 
¿Hemos de ser tan escrupulosos? Yo 
tampoco lo seria (nos debemos respon-
der) si pudiera olvidar lo que me ha 
sucedido tantas veces , por no haberlo 
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sido tanto como debiera. No me dexa-
re ya engañar. Lo pasado me debe ser-
vir de aviso para lo futuro. 
Lo segundo: después de las faltas, 
de nada nos debemos espantar. 2 Come-
tióse la falta ? pues por grande que sea, 
dite luego á tí mismo: mal he hecho; 
muy mal he hecho; perdón, mi Dios; 
yo me acuso. A l instante me voy á 
confesar, si es necesario. Y después 
continuar en servir á Dios, como si 
nada hubiera sucedido. Mucho dolor, 
mucha confusión; pero ninguna turba-
ción , y no volver á caer. 
Procediendo de otra manera, se ato-
siga el alma, se conturba, se desalien-
ta , desconfia, todo lo dexa, y se des-
espera diciendo: esto es hecho, nunca 
perseveraré, me es imposible; apenas 
se han pasado dos dias , y he caido en 
nuevos pecados. En todo esto se mez-
cla mucho orgullo. Quisiera uno des-
de luego ser impecable. 
Aprendamos á conocernos mejor. 
Entonces no nos admiraríamos de caer 
algunas veces, sino de que no cayése-
mos muchas mas. ¿ Quien se admira de 
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que una piedra de molino no se levan-
te de la tierra, ni que el viento se lle-
ve las hojas de los árboles? E l milagro 
seria, que la piedra se mantuviese en 
el ayre , y que el ayre no se llevase 
á las hojas. Quando alguno cose, si se 
rompe la seda ó el hi lo, no hay otro 
remedio que volverle á atar, ó á dar 
un ñudo; y se perderla el tiempo sobre 
ser mucha necedad, enfadarse porque 
se hubiese roto ó quebrado una cosa 
tan débil. 
Es consejo de San Juan Chrisosto-
mo, y le da aun á aquellos mismos, 
que han caido en pecados graves. $ Si 
«después de haber comenzado á enmen-
»>dar tu vida (dice este Padre) vuelves 
»á caer una, dos, tres, y veinte veces, 
i>no te desesperes: " vuélvete á levan-
tar otras tantas veces, renueva tus pro-
pósitos , repite tus esfuerzos, y no du-
des de que al fin conseguirás una com-
pleta victoria. ¿Con quanta mas ra-
zón daría el Chrisóstomo este consejo 
á aquellos que hubiesen emprendido 
una alta perfección, cuyas primeras fal-
tas solo podian ser algunas inñdeiida-
¿ 3 2 REFLEXIONES 
des, ó á lo mas unos pecados venia-
les? 
¿Pero no está ya Dios muy lejos 
de mí ? Supongamos que lo esté: grita, 
corre tras de él, llámale, y aplácale. 
¿Pero como le he de aplacar? Dupli-
ca , triplica lo que has dexado de ha-
cer. E l mismo demonio , en vez de ga-
nar, perderá con tus faltas, y se can-
sará de tentarte. 
Nada se ha de dexar, y de nada 
se ha de espantar. Dos avisos tan im-
portantes , que ninguno puede negar, 
que sus recaídas no nazcan del olvido, 
y acaso también del menosprecio del 
uno ó del otro. 
¡ Tentación verdaderamente espan-
tosa ! Antes de cometer el pecado, nos 
resolvemos, porque se nos representa 
muy ligero; después de cometerle nos 
desesperamos, porque se nos figura muy 
enorme. E l autor de esto es el padre 
de la mentira; volvamos contra él sus 
mismos artificios, y estratagemas. A n -
tes de pecar llenémonos de terror; des-
pués de haber pecado llenémonos de 
confianza. Así como un padre se con> 
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padece de un hijo que se le escapa , así 
el Señor se compadece de nosotros, por-
que sabe muy bien , y conoce la flaque-
za del barro de que él mismo nos for-
mó. Quomodo miseretur Paíer filiorum. 
P U N T O I I I . 
Eternidad de Dios: tercer motivo de nues-
tra perseverancia. 
D i o s no tiene fin, porque no tiene 
principio. Solo el que le hizo lo que 
es, podia hacer que dexase de ser; ¿pe-
ro quien es el que le hizo? 
Por otra parte, Dios ninguna ne-
cesidad tiene de nosotros. La soledad 
no le causará pena ni tedio. Antes del 
mundo se supo pasar sin el mundo. 
Con todo eso, criándonos en el mun-
do , quiso hacernos capaces de que fué-
semos participantes de su gloria , y de 
que pudiéramos ser eternamente bien-
aventurados como él. 
¡Pero ser eternamente bienaventu-
rados! ¿Quien lo podría merecer en to-
do rigor de justicia? Ninguno; porque 
EE 
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la justicia pide una perfecta igualdad' 
entre el trabajo, y la recompensa. De 
un trabajo que se acaba, á una recom-
pensa, que no tiene fin; de un hombre 
que se entregad Dios, á un Dios, que 
él mismo se entrega al hombre para ser 
su bienaventuranza, no hay, ni puede 
haber proporción. ¿Pero podrá alguno 
conseguir esta recompensa por pura mi-
sericordia? Sí. ¿ Y quien será ese hom-
bre tan feliz ? E l que perseverare cons-
tantemente hasta la muerte en la prác-
tica del bien. 
Por esta perseverancia, en primer 
lugar trae sobre sí las gracias de la pro-
tección, y de predilección, de las qua-
les depende la buena muerte , y la en-
trada en una dichosa eternidad. En se-
gundo lugar, hace todo quanto puede 
para poner alguna especie de igualdad 
entre su trabajo, y aquella eternidad 
dichosa. 
Trae sobre sí las gracias de la pro-
tección. Es la perseverancia final, ó una 
continuación de las gracias de predes-
tinación , que preservan al hombre has-
ta la muerte de caer en culpa grave; ó 
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un concurso, ó una junta cuidadosamen-
te preparada de mil circunstancias, que 
impiden al hombre caer desgraciada-
mente en el pecado, ó si cae, que no 
sea sorprehendido de la muerte, ántes 
que se levante de él. Dios siempre l i -
beral con aquellos que habitualmente 
le sirven, de tal manera dispone las 
cosas en provecho suyo, que su sal-
vación depende muchas veces de aque-
llos mismos accidentes, que ocasiona-
rían la perdición de otros. De esta ma-
nera por exemplo, una muerte repenti-
na, que ordinariamente hablando, es 
de suyo tan temible, no pocas veces 
es un golpe de predestinación para al-
gunos. En un instante los arrebata, 
quando estaban en su mayor fervor, 
que acaso no hubiera durado. Este con-
curso feliz de circunstancias, está re-
Servado en los tesoros de la sabiduría 
de Dios. E l solo las conoce, y el hom-
bre que presumiera componerlas, ca-
minarla á su perdición en lugar de ase-
gurar su bienaventuranza. 
Los juicios de Dios son incompre-
hensibles ; es verdad. Pero se compre-
1E 2 
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hende muy bien, que á lo menos en 
este orden regular, Dios debe proteger 
á los que le aman, y abandonar á los 
que no le quieren seguir, sino aquel 
tiempo que les parece es precisamente 
necesario para no caer en manos de su 
justicia. 
La experiencia de todos los siglos 
confirma lo que vamos diciendo. Por 
otra parte fácilmente se concibe, que 
aun hablando naturalmente, un hombre 
que tiene cincuenta y cinco años, y que 
quizá ha vivido en pecado mas de los 
cincuenta, corre diez veces mas peli-
gro, que el que solo ha cometido al-
gunas culpas pasageras , y de corta du-
ración , aplicándose por lo demás seria-
mente al cumplimiento de sus obliga-
ciones. Puede muy bien el uno ser sor-
prehendido, sin que el otro lo sea. 
Lo segundo, el que persevera en el 
bien, hace quanto puede para poner al-
guna proporción entre lo que trabaja, y 
lo que espera. Espera, por decirlo así, 
la eternidad grande de Dios, y dá á 
Dios su pequeña eternidad. Quiere que 
Dios le premie todo el tiempo que Dios 
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sea Dios ; pero también está muy re-
suelto á servir á Dios todo el tiempo 
que él sea hombre. 
Dixe, que hace quanto puede; porque 
¿que comparación puede haber entre 
la eternidad de Dios, y la nuestra ? La 
nuestra no dura mas que mientras v i -
vimos, treinta ó quarenta años puede 
ser, y también puede ser, que no sean 
mas que treinta ó quarenta dias. L a de 
Dios al contrario, no tiene fin, así co-
mo tampoco le tiene el mismo Dios. 
Pero el que no quiere dar á Dios to-
do lo que puede, ¿se atreverá á pedirle 
que le dé á él todo lo que puede Dios? 
Entremos por la última vez en el abis-
mo de aquella vasta eternidad, que es-
peramos , y que nos espera. Desenvol-
vamos en nuestra imaginación aquella 
infinita duración de siglos, que se han 
de succeder unos á otros, sin que ja-
mas se pueda ver el fin. Inmediatamen-
te se desaparecerá de nuestra vista la 
mas larga perseverancia con todo lo 
mas penoso que pueda tener. 
Refiérese, que fué hallado un Soli-
tario en un bosque muy retirado. Es-
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taba ni mas ni menos, como nos pin-
ta la Escritura á Nabucodonosor, redu-
ducido al estado de las bestias. Habian 
crecido tanto sus cabellos, que casi le 
cubrían todo el cuerpo. Sus huesos cu-
biertos con la piel seca y denegrida, 
mas que con la carne: su vista era fe-
roz, y apenas sabia hablar. Detuvié-
ronle á pesar de su resistencia; y ha-
ciendo concepto por todas estas seña-
les de que habia mucho tiempo que es-
taba en aquella soledad, le pregunta-
ron ¿como habia podido tolerar Una 
vida tan espantosa? Levantando en-
tonces los ojos al cielo, y mirándole 
fixamente, respondió: medité en la eter-
nidad , que precede á este mundo, y en 
la eternidad que le ha de seguir: cogi-
tavi dies antiguos, S amos ¿eternos in men-
te hahui. No me preguntéis mas. Con 
esto se pasa la vida sin sentir: todo se 
sufre sin quejarse: no se echa ménos 
compañía, ni otra alguna ocupación. Y 
diciendo estas palabras, se huyó apre-
suradamente. Quiero, pues, comenzar 
á vivir ; comienzo para no dexarlo ja-
mas. A l Rey de los cielos invisible é 
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inmortal, á Dios sea la gloria, y la 
honra por los siglos de los siglos. Re-
gí sceculorum immortali, & invisibili, so-
lí Deo honor & gloria in ¿acula sceculo-
rum. 
Pero es menester, que él mismo fi-
xe nuestra inconstancia: que nos haga 
conocer alguna cosa de las inmensas 
perfecciones, que inviolablemente tie-
nen unidos á él los bienaventurados en 
el cielo. 
Pidámosselo con fervor por su infi-
nita bondad, y por los infinitos méri-
tos de Jesu-Christo. 
F I N . 
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